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Al dar el primer paso en Palaemon, vieron la silueta de una persona esperándolos, con el sol incandescente detrás. Por más que fruncieron los ojos les fue imposible distinguir quién era, sintieron cómo la humedad multiplicaba la sensación térmica, agravada por los trajes que llevaban puestos desde Isolde para protegerse del frío invernal. La temperatura les dificultó respirar con libertad, y todos se movieron como si tuvieran insectos venenosos dentro de los trajes. Pronto los rostros se enrojecieron y se empaparon con sudor. Todos buscaron alrededor la sombra de los árboles, pero lo único que encontraron fue arena y la poca vegetación no dejaba de arrastrarse por el suelo. Las chaquetas y pantalones térmicos, diseñados para mantener el calor en condiciones heladas, se convirtieron en una carga insoportable en ese clima tropical. Todos se movieron torpemente, buscando la posición menos abrasadora.

Abrir la cremallera frontal fue el primer problema, los dedos regordetes, gracias a los guantes abultados, no lograban tomar el tirador, lo que incrementaba aún más la temperatura que sentían. Los hermanos Meléndez, Axel y Saúl, mordieron los dedos de material sintético y halaron con fuerza hasta liberar una mano. Birkitt y Halima hicieron lo mismo, abrieron la chaqueta y lanzaron los brazos hacia los lados; los brazos sudorosos atascaban las mangas, aumentando la frustración y la sensación térmica; con mucha dificultad lograron deslizar la parte superior hasta la cintura.

Mientras, las dos Kumi, Imaran y Shuang, tomaron el traje del cuello, una mano a cada lado de la cremallera y tiraron, con tal fuerza, que el cursor salió disparado y los dientes cedieron; extendieron los brazos hasta que el pecho quedó descubierto. De inmediato, Imaran ayudó a Ernesto a liberarse del traje contra el frío glacial.

Fredrick no logró quitarse los guantes ni romper la cremallera, desesperado tiró innumerables veces de los dedos y el cuello, hasta que Shuang lo empujó por la espalda con el pie, y con las manos tomó una manga, a la altura del hombro, trozando el material. Con el brazo libre, Fredrick se apresuró a abrir la parte superior del traje y llevarlo hasta los muslos.

Las botas de invierno, diseñadas para mantener los pies cálidos y secos, lograron lo contrario para lo que se crearon, se convirtieron en una tortura. Muchos se inclinaron, empujaron las botas y levantaron el pie, peleando contra las medias empapadas, estancadas en las paredes del botín, y perdiendo el equilibrio. Los gestos desesperados, golpeando un pie con el otro, patadas al aire, y gritos dominaron la escena de los siguientes cinco minutos, antes de liberarse y poder arrancar los pantalones térmicos, y por último, las medias, quedando en ropa interior.

Cubiertos en arena, con la cara y los hombros de color escarlata, respiración agitada y ojos cerrados, algunos sentados, otros tumbados sobre la arena caliente, sintieron las primeras quemaduras en las plantas de los pies y espalda a los pocos segundos. Saltaron rápidamente sobre las chaquetas, usándolas como aislante térmico improvisado para protegerse del ardiente suelo. Sus rostros reflejaban una mezcla de incomodidad, alivio y frustración, mientras luchaban por adaptarse a la inusual y sofocante situación en medio de la playa.

—¡Gracias por avisarnos, Alastor! —dijo Shuang mientras el curtgang se cerraba.

—Teníamos que habernos quitado los trajes mientras cruzábamos. Creo que era de esperarse —dijo Imaran.

—Pero eso no era de esperarse —dijo Saúl señalando a espaldas de las dos Kumi.

Los cinco Tisa, los EDA de Palaemon, les apuntaban con rifles. La reacción de todos fue levantar las manos. Imaran intentó hablar, pero Móyaal la interrumpió.

—Alejen las manos de esos brazaletes —dijo señalando a Axel y a Ernesto, que habían intentado hacer que las naves dispararan.

Tátual se acercó a ellos y se los quitó. Oprimió un botón y las dos naves volvieron a ser visibles mientras aterrizaban, bañando a todos con arena. Los rostros y cabello de todos ahora tenían tintes ocres, menos los Tisa, cuyos trajes ceñidos de alienígenas, permanecieron impolutos.

—¿Por qué la trajeron? ¿Qué pretenden esta vez? ¿Por qué la enviaron primero? Creían que no íbamos a notar cuando llegara —dijo casi gritando.

—Enviar... ¿a quién? —dijo Imaran.

Todos se miraron entre sí, intentado entender a quién se refería Móyaal, pero ninguno tenía idea. La misma cara de susto y confusión se repetía en todos, el único que medio sonreía nerviosamente era Birkitt. Bílial se le acercó con el rifle hasta tocarle una oreja con el cañón.

—¿Por qué la enviaron? —volvió a preguntar Móyaal.

—No sabemos a quién se refieren —dijo Imaran.

—¡Claro que lo saben! —dijo Tánoal acercándose hacia la cabeza de Shuang.

—No hemos enviado a nadie. Solo hemos pasado nosotros.

—¿POR QUÉ ESTÁ ELLA ACÁ?

—¡NO TENEMOS LA MENOR IDEA SOBRE QUIÉN ESTÁN HABLANDO! —dijo Shuang al mismo tiempo que con un movimiento de los brazos le hizo soltar el rifle a Tánoal, seguido de una patada en el esternón que dejó al Tisa en el suelo arenoso. Sin dejar de moverse, Shuang tomó el rifle y se lo lanzó a la cabeza de su primo, quien apenas lo pudo esquivar rodando por la arena—. ¿Quién pasó antes?

Móyaal se les quedó mirando sin dejar de apuntar, mientras Tánoal recuperaba el arma y volvía sobre sus pies.

—¿Pueden identificarlos? —dijo Móyaal, dirigiéndose a sus hermanos.

—No, pero tengo una idea —dijo Tánoal mirando a Shuang.

—El pequeño y el del lado los podemos descartar —dijo Nneal.

—¡No soy pequeño! —dijo Saúl, con una mano de Axel en el hombro.

—¿Qué crees que haces? —dijo Axel entre los dientes.

—Al gordo lo podemos descartar también, ninguno de nosotros se dejaría llegar a ese estado. Pueden ser cualquiera de los otros cinco.

—Eso está fuera de lugar y hiere mi autoestima. Y si deben asignarme un sobrenombre prefiero grandote —dijo Fredrick.

—Creo que no es el momento para los juegos de palabras —dijo Birkitt.

—Ni siquiera sabemos cuántos son realmente. Suficiente charla. Ajusten a anquilosar.

El quinteto palaemoní oprimió un botón en sus rifles.

—Eso no va a funcionar. Están perdiendo el tiempo —dijo Imaran.

—¿Qué no va a funcionar? —dijo Saúl, exigiendo una respuesta de Imaran.

Aunque solo se escuchó un disparo, fueron Ernesto, Axel, y Saúl los que cayeron conscientes sobre la arena, con lo ojos cerrados. Por más que intentaron moverse fue imposible, las extremidades no respondían a su voluntad. Intentaron gritar, pero las mandíbulas permanecieron cerradas, al igual que los párpados. Prisioneros dentro de su propio cuerpo sintieron como la temperatura de la arena les quemaba la piel de piernas, brazos, torso, y cara. Las hermanas Kumi también recibieron sendos disparos, pero tal como lo había dicho Imaran, no las afectó, permanecieron de pie.

—¡Primas, bienvenidas! —dijo Móyaal sonriendo—. ¡Los demás!

El siguiente en recibir el impacto fue Fredrick. Dio medio paso atrás, sosteniendo su cuerpo quieto.

—¡Hazte el muerto, tonto! —dijo Birkitt, tan bajo que solo lo escuchó Fredrick, al mismo tiempo que recibían dos disparos más.

Ambos cayeron al suelo, antes de que Halima aterrizará sobre ellos un segundo después.

—¡El regordete es muy resistente! —dijo Tánoal.

—Sí, y no es la primera vez que le disparan —dijo Imaran—. Nos pueden explicar ahora de quién están hablando.

—De Móyara, Kamiko Tsuo, o como quieran llamarla. Ella atravesó el curtgang unos minutos antes que ustedes. ¿Por qué están con ella? Después de todo lo sucedido, es la última EDA con quisieran estar.

—No lo estamos —dijo Shuang.

—Creo que nos ha estado siguiendo desde Ailill. Después de la caída de la aeronave, Wormington encontró una máquina Kei entre los escombros. Rabb cree que uno de sus hermanos venía con ellos —dijo Imaran señalando a los hermanos y al trío petrificado.

—Eso lo sabemos. Esa es la razón por la que volvió a enloquecer. Estamos reviviendo la historia del planeta catorce de nuevo.

—Cuando rescatamos a los sobrevivientes, Kamiko nos ayudó. Eliminó a todos los guardias del cuartel de los Sita. Por lo menos eso creo. Nos debe estar siguiendo desde entonces.

—Pero ¿cómo es que sabe cuándo estar en el curtgang correcto? Eso no lo sabemos. Puede ser que sepa qué camino seguimos y se estacione cerca del curtgang de turno, esperando a que nosotros lleguemos —dijo Shuang.

Móyaal sonrió y por primera vez bajó su rifle.

—Es extraño verlas sin sus trajes. Ustedes son...

—Moya. Ella es Tano —dijo Imaran.

Los Tisa miraron al grupo completo e iniciaron a cargar a los anquilosados dentro de su Scarragb, uno por cabeza. El último en subirse fue Fredrick, dos Tisa tuvieron que cargarlo y dejarlo sobre el suelo. Con razón aguantó tres impactos, pensó uno de ellos. Por último, Imaran y Shuang subieron por sus propios medios.

—¿Dónde está el capitán Wormington? ¿Los Nane lo retuvieron?

Esta vez fue Shuang la que sonrió.

—No, por el contrario, se quedó a liderar el ejército de Isolde.

—¡¿Qué?! ¿Qué pasó en Isolde? ¿Qué pasó con los Nane?

—Estoy segura de que en cualquier momento las noticias van a estar en todos los periféricos conectados, repitiendo una y otra vez lo mismo. Inventando causas posibles. Wormington va a disfrutar mucho la atención que va a recibir. A la que no le va a gustar es a Rabb. ¡Ja! Esperen una llamada de ella y vayan practicando su discurso porque les van a exigir que tomen posición sobre lo que está pasando en Ubárani. Los siguientes días van a ser muy divertidos —dijo Shuang como si se estuviera hablando a ella misma, mirando por la ventana como la nave tomaba altura y las otras dos Scarragb la seguían.

—¿Qué diablos pasó en Isolde que vaya a generar tanto alboroto? Tiene que ser aún más estúpido de lo que Rabb hizo en Fedya.

Shuang no quiso responder.

—Seis EDA murieron y muchos otros más que solo seguían órdenes. Algo parecido a lo que pasó en Ailill, con la única diferencia que esta vez fuimos nosotros los que lo causamos, no Rabb —dijo Imaran.

Los Tisa miraron a las Kumi incrédulos.

—¡Se dan cuenta que estas últimas semanas han sido más sangrientas para los EDA que toda la Batalla de Kadee! Rabb casi deja a Fedya sin EDA y ustedes lo lograron en Isolde. Desde los tiempos de la colonización ningún planeta había quedado en manos de los humanos...

—¡Nosotros los somos también!

—Somos la evolución fabricada por ellos mismos, pero no somos como ellos. Nos diseñaron para no serlo... y fallaron. Ahora el equilibrio, que suponíamos, está roto.

—El equilibrio se rompió desde la creación de Rabb y ustedes los saben. Los otros Kuminatatu la mantuvieron centrada por diecisiete décadas, y de paso mantuvieron a Ubárani a salvo, pero la aparición del planeta catorce fue demasiado para ellos. ¡Por Ubárani!, lo fue para todos nosotros.

El silencio dentro de la cabina de la nave duró varios minutos.

—¿Quién de ellos es Alastor? Cuando cruzaron lo mencionaron—dijo Bílial mirando a las cinco estatuas vivientes sentadas en los sofás en la parte trasera de la nave.

—¿Importa? ¿Hacia dónde nos están llevando? —dijo Imaran cambiando de tema.

—Vamos a Isla Samampo. Van a pasar un periodo de tiempo ahí hasta que tomemos la decisión de qué hacer con ustedes, Kamiko, y Rabb.

—¿Isla Samampo? ¿La cárcel? No pueden llevarnos para allá. No en estos momentos —dijo Shuang.

—Tenemos a Kamiko Tsuo suelta en Palaemon. Rabb está a punto de explotar como hace treinta años. Lo que menos queremos es tenerlos a ustedes sueltos armando problemas. Se van a quedar varios días en Isla Samampo hasta que sepamos qué vamos a hacer.

—¡Pero fuimos aliados! Ustedes están en desacuerdo con Rabb, al igual que nosotros. Saben bien que desde el anuncio del descubrimiento del planeta catorce no es la misma. No nos hagan perder el tiempo, lo mejor es que nos ayuden a llegar a Epide lo más pronto posible. Dejarnos como prisioneros va en contra de lo que todos queremos.

—Lo que queramos o no es decisión nuestra, y hasta que lo hagamos ustedes son prisioneros y, como cualquier otro prisionero, permanecerán en Isla Samampo.

___‗‗‗___

‾

Después de casi veinte horas de viaje, dentro de la Scarragb de los Tisa, el cuerpo entumido de los anquilosados, debido al tiempo que habían pasado en la misma posición durante ese tiempo, despertó de a poco. Primero, las empezaron extremidades superiores, el típico cosquilleo molesto recorrió cada dedo hasta la muñeca y luego hasta el codo; los hermanos Meléndez, Axel y Saúl, abrían y cerraban los puños, estirando los brazos constantemente. Luego, fueron las piernas, empezando por los dedos cubiertos de arena seca; Ernesto y compañía parecían estar pisoteando cucarachas invisibles, al mismo tiempo que se levantaban de los sofás de la nave; los últimos en levantarse fueron Birkitt y Fredrick, aunque para ese momento el suelo de la Scarragb estaba cubierto de arena, ellos repitieron los mimos movimiento de los demás, aumentando la cantidad de polvo ocre.

Imaran y Shuang, en la parte delantera, ni los miraron, seguían con la mirada perdida en la dirección del vuelo. Por el contrario, los Tisa, siguieron cada movimiento que hicieron sus prisioneros, sin decir una palabra, pero con los rifles listos.

—Aunque no me crean, lo sé. Es una maldición. Mi cuerpo es extremadamente atractivo y atrae mucho a todos, pero no quiero abusar de ese hecho, o que otros se aprovechen de este momento de impotencia. Pueden, por lo menos, darnos algo para vestirnos, ¿no? —dijo Fredrick cuando todos estaban sentados en los sofás de la parte trasera.

Axel y Saúl soltaron una sonrisa nerviosa, Birkitt rodó los ojos, y Halima levantó la ceja derecha. Ernesto se puso de pie y se acercó a la parte delantera lentamente, en dirección de Imaran.

—Tranquilo, en cinco minutos llegaremos a Samampo. Ahí van a recibir su nueva vestimenta —dijo Bílial.

—Oh, yo estoy tranquilo, pero noté que usted me miraba de arriba a abajo, y quería evitarle la tentación.

Esta vez, los otros cuatro que estaban sentados, rieron a carcajadas. Bílial se levantó con el rifle en la mano, dispuesto a dispararle de nuevo a Fredrick. Las risas cesaron de inmediato y el levantó los brazos en puro reflejo.

—¡Bílial, sentado! Estamos a punto de aterrizar —dijo Móyaal.

Al escuchar esto, todos miraron por las ventanas, mientras la nave descendía. Desde esa altura, la isla se podía ver en toda su extensión, más de diez mil acres de arena color terracota, en todas las direcciones. La poca vegetación que podían ver consistía en palmas solitarias y algunos arbustos amarillos regados por toda la superficie. Algunos puntos oscuros cuadrados no fueron evidentes hasta que llegaron a la mitad del descenso, chozas que apenas se sostenían de pie y algunos ranchos hechos de madera. La única estructura bien construida se encontraba en el centro de la isla, rodeada por rejas de metal grueso; tenía una forma y altura conocida por todos, el cuartel de los EDA. Cada detalle nuevo que lograba ver generaba más dudas a Saúl. Cuando dijeron cárcel, ¿se refirieron a las celdas del cuartel?, o ¿es subterránea? El adolescente estuvo a punto de preguntar para salir de la duda, pero la mirada, y el rifle, de Bílial le robó las pocas onzas de valentía que tenía.

La nave aterrizó en el helipuerto del techo. Los ocho, con sus extremidades despiertas, caminaron dirigidos por los Tisa hasta el ascensor y directo al nivel inferior, a un cuarto frío en penumbras que tenía solo dos paredes curvas que formaban el contorno de un ojo. La pared contraria, por la que entraron, tenía dos rectángulos oscuros en el centro, a un metro de distancia una de la otra. Una línea clara sobre el suelo oscuro se perdía por esa pared. Nneal y Tánoal los formaron sobre esa línea, uno tras otro con dos metros de separación, entregándoles a los pies una caja a cada uno. Con una orden de Tátual, todos se agacharon y las abrieron; encontraron un uniforme blanco y unas alpargatas hechas de cabuya y tela. Sin esperar otra orden, todos se vistieron y calzaron. Espero que estos también adopten el tamaño del que lo usa como en Ake, pensó Fredrick.

Otra orden de Tátual, los hizo mirar de frente los dos rectángulos. Móyaal oprimió un botón y esa sección de la pared se deslizó hacia arriba. Todos esperaban que fuera la entrada a otro ascensor, pero fue la luz del exterior lo que vieron y los encegueció por un par de segundos. Con una mano tapando el sol, todos pasaron por el umbral.

—Lo mejor que pueden hacer ahora es buscar un lugar para protegerse de lo impertinente que es el clima de nuestro planeta. Estén siempre alerta. El sol que sintieron al llegar es parecido al que tienen ahora, es la hora fresca del día. Aumentará a duplicar su intensidad en horas de la tarde —dijo Móyaal tan pronto cruzó el último. Luego oprimió el botón de nuevo y cerró la puerta.

Cuando los ojos se ajustaron a la luz se dieron cuenta que estaban en un pasillo exterior. En ambos lados tenía rejas metálicas, tres veces más altas que Fredrick. Al lado izquierdo, detrás de las rejas yacían la Scarragb de los Kumi y la de Rabb, robada tres meses atrás en el cuartel de los Sita, en Ailill. Al final del pasillo había un portón que se abrió lentamente. Los ocho permanecieron en su sitio.

—¿Y ahora qué? Primero nos dicen que vamos a una cárcel, nos visten como presos y luego nos abren la puerta para que nos podamos ir. ¿Quién me puede explicar? —dijo Fredrick.

Saúl estaba a punto de preguntar lo mismo en su estilo, pero el sonido de una piedra arrastrándose los hizo mirar hacia atrás. La puerta por la que salieron del cuartel, ahora una pared gruesa y pesada, se movía hacia ellos lentamente. Fredrick fue directo a contener el avance.

—¡No pierdas el tiempo con eso! No corremos peligro alguno, solo quieren que salgamos por el otro lado —dijo Imaran, sin moverse.

Todos caminaron con desgano a la misma velocidad de la pared. La puerta dejó de avanzar dejando unos centímetros para que el portón se cerrara tan pronto Imaran salió. Saúl pudo escuchar el ruido de la puerta retrocediendo detrás del portón, de vuelta a su posición.

—No entiendo —dijo Saúl.

—¿Qué? —dijo Axel.

—Si esto es una prisión ¿por qué las rejas están en el centro y no en las orillas de la isla? Si lo piensas, los prisioneros son los Tisa no los que estamos acá afuera. Además, viste en dónde están las naves, cualquiera puede robarlas.

—Sí, solo tenemos que pasar esa reja.

—No pasar, saltar.

—No podemos saltar tan alto, y por lo que veo todos los palos de madera de esta isla están podridos, se romperían apenas hagamos fuerza para impulsarnos.

—Imaran o Shuang puede que sí alcancen.

—Físicamente, no me cabe duda de que no tendrían problema en saltar esa reja; pero estratégicamente, es un paso en falso —dijo Ernesto—. El objetivo de pasar por este planeta no es escapar de los Tisa lo más pronto posible, es que ellos entiendan lo que sucede y por su propia voluntad nos dejen libres. Además, los queremos de nuestro lado. Por lo menos eso fue lo que me dijo Imaran mientras aterrizábamos.

—¿Por qué?

—Porque el único curtgang para ingresar al anillo interior de Ubárani está aquí, en Palaemon. Por lo menos el único que podemos usar, el otro curtgang está en Kakra Khayr, y ese planeta está controlado por Rabb —dijo Shuang.

—¿Y no es lo mismo que pasaba en Isolde? Estaba controlado por Rabb e igual les hicieron frente. ¿Por qué no hacer lo mismo? Salten esa reja, recuperen las Scarragb y nuestras armas. Los tomamos por sorpresa y nos hacemos con el poder de este planeta hoy mismo, sin perder más tiempo.

—No es la misma situación. Si queremos vencerla necesitamos traer todo el poder militar que podamos al anillo interno. Eso incluye el poder militar del ejército palaemoní y a los Tisa. Por ahora no puedo explicar con detalle el por qué, solo nos queda esperar y hacerles caer en cuenta a nuestros primos que deben estar de nuestro lado, una vez más —dijo Shuang.

—¡¿Esperar más?! Ustedes pueden tener toda la paciencia que quieran, pero nosotros queremos volver a Cadassi. ¿No fue suficiente con el sacrificio de Waldron? Perdimos a nuestros mejores amigos —dijo Axel.

—Solo perdieron a uno, Andree está en Dassous.

—¿Y cuándo cree que lo podamos ver de nuevo? Él está en lugar confinado del universo, quién sabe dónde. ¿Dígame cuándo podrá volver?

—Cuando todo esto acabe.

—Por eso necesitamos que sea lo más pronto posible. Están dilatando todo... —dijo Saúl.

—Esta vez la fuerza no nos llevará a dónde requerimos ir, esta vez será la diplomacia —dijo Imaran, intentando dar por finalizado la discusión.

—Sí, pero para eso necesitamos a Alastor. ¿Dónde está? Según nuestros planes nos debía esperar en el curtgang —dijo Shuang.

Axel haló de un hombro a su hermano y siguió a Fredrick, quien ya había iniciado a caminar en dirección contraria del cuartel.

—No lo sé, debe tener alguna razón de peso para no dejar que sepan su verdadera identidad. Tendremos que esperar a que él aparezca. Hasta entonces no podremos saber la situación real en Palaemon.

Las Kumi se unieron al grupo que lideraban Birkitt y Fredrick, sin rumbo específico. Durante horas buscaron un sitio que los pudiera albergar a todos. En el camino encontraron varias de las chozas que habían visto desde el aire, todas estaban vacías y no tenían señales de que alguien las hubiera utilizado en mucho tiempo. Algunas eran solo ruinas, otras estaban en a punto de caerse por la falta de mantenimiento. Ninguna lo suficientemente grande, solo podían estar un par de personas a la vez. El calor y la humedad hacían estragos, cada paso que daban era más lento y pesado que el anterior. En cada choza que encontraban en pie se turnaban para descansar fuera del alcance del sol. Incluso con esos descansos les era difícil llenar los pulmones completamente, el ambiente era demasiado pesado.

Después de caminar por más de seis horas, sin encontrar un lugar aceptable para resguardarse, ni más prisioneros, la confusión acerca de la prisión, por la que caminaban, permanecía en la cabeza de Saúl.

—Las rejas están en el centro, no en la orilla, y no hay rastros de los prisioneros. ¡Todos se debieron haber escapado! Seguro construyeron balsas con los restos de las chozas y se fugaron durante una noche para que los Tisa no los vieran —dijo Saúl. Él miró en todas las direcciones—. ¡No hay luces, guardias, ni cámaras! ¿Cómo se enteran de qué pasa dentro de la cárcel? ¿Cómo vigilan que los prisioneros no huyan de la isla?

—No tienen que hacerlo —dijo Shuang. Saúl la miró incrédulo—. Por dos razones, la isla más cercana está a más de doce horas... volando, por mar serían días, sin agua ni comida. El problema más grave es el agua, se podría pescar para saciar el hambre, pero el agua no la vas a conseguir antes de que sea muy tarde.

—¿Y cuál es la segunda razón?

—¿Qué recuerdas del resumen histórico de Ubárani que está en mi Nowoz? Más específico, ¿qué recuerdas sobre este planeta, sobre Palaemon? —dijo Imaran.

Saúl se había olvidado por completo sobre el Nowoz de Imaran y el resumen. El tiempo que pasó con Thyra, la adolescente pelirroja del colegio en Isolde al que acudió por un par de semanas, lo había distraído por completo. Intentó recordar lo mejor que pudo sobre lo que había leído.

—Palaemon fue uno de los planetas que los respaldó a ustedes. Por eso, al igual que Ake, después de la guerra fue que...

Saúl miró hacia el mar con la boca abierta y con expresión de susto en la cara.

—¿Qué? ¿Qué recordaste? —dijo Halima al ver la cara de Saúl.

Axel también miraba hacia el mar y devuelta hacia su hermano.

—Sentees, hay sentees en el mar —dijo Birkitt.

—¿Cómo puedes decir eso? —dijo Halima.

—Porque es verdad —dijo Saúl.

Halima volvió a mirar a Birkitt.

—¡Ufff! Ni lo preguntes. Saúl acaba de mencionar a Ake. ¿Recuerdas lo que hicimos allá?... Nos persiguieron un par de homínidferis y casi nos sepultamos vivos por evitar que nos asesinaran esos monstruos, pero logramos eliminar a los sentees. Solo por eso deduzco que acá... con más exactitud, allá, en el mar hay sentees. Y me atrevo a decir que son mucho más grandes de los que vimos en Ake.

—Excelente, no creo que los EDA nos vayan a dar agua o comida en mucho rato, así que... ¡a pescar! De pronto conseguimos uno de esos sentees gigantes que dice Birkitt y tendremos comida por días —dijo Fredrick.

—¿Con qué los vamos a atrapar? ¿Dónde crees que vamos a guardar toda esa comida sin que se pudra?

—¡Aburrida!

___‗‗‗___

‾

Solo habían pasado una noche en la isla, anquilosados y dentro de una Scarragb, pero sentían que habían sido más después de caminar otras tres horas, sin agua ni comida, en búsqueda de un rancho espacioso, suficiente para todos. Tuvieron la tregua necesaria cuando el sol por fin inició su descenso, pero solo una hora, después temblaban de frío. Todos echaron de menos los trajes tirados sobre la arena en la isla del curtgang.

El viento de la noche en Samampo era tan fuerte que levantaba pequeñas tormentas de arena que se sentían como lija cuando pasaba por la cara, brazos, manos, o cualquier otra parte del cuerpo descubierta. No duraban más de diez minutos, aun así, las Kumi arrancaron una manga del uniforme de cada uno para utilizarlo como tapabocas.

En medio de una de las tormentas, Halima encontró una pared, casi chocando con ella. Los demás la siguieron hasta encontrar la puerta. Solo hasta ese momento pudieron descansar del frío y de la arena.

Para cuando llegaron, la sed y el hambre ya estaban en niveles muy altos. Muchos tenían los labios partidos. Tan pronto entraron cerraron la puerta y las ventanas. Se acostaron en el suelo de madera, cubierto en arena, y cayeron dormidos casi de inmediato.

Ellos no supieron cuánto tiempo habían logrado dormir, pero el frío extremo los despertó. Cuando abrieron los ojos, la puerta y ventanas estaban de nuevo abiertas. Afuera, el viento había cedido. Ernesto, Axel, y Birkitt se aseguraron de cerrarlas bien en medio de la oscuridad. Durante horas intentaron volver a conciliar el sueño, juntándose entre todos para generar algo de calor, pero nada daba resultado. Todos esperaban con ansias que amaneciera para que el sol volviera a calentarlos. Las horas pasaron sin que el sol se asomara. Desesperados, temblaron.

—¿Cuánto dura un día en este planeta? —dijo Saúl desesperado por el amanecer.

—Noventa y tres horas y media —dijo una voz que venía justo detrás de la puerta.

Todos se movieron hacia la pared del lado contrario por puro reflejo de conservación. Ninguno pudo ponerse de pie del cansancio, todos se arrastraron o gatearon.

—Primero, perdón por la interrupción. Segundo, buenas noches, ¿me permiten entrar? —dijo la voz.

Nadie respondió, tal vez por miedo, o por la poca fuerza que tenían debido a la falta de alimento.

—Traigo agua y comida. Sé que la necesitan.

Fredrick fue el primero en gatear hasta la puerta. Levantó la mano hasta el seguro. Justo cuando estaba a punto de abrirla, volvió a sonar la voz desde afuera e hizo que él la retirara y mirara hacia atrás.

—Vamos, dejen que entre. Las he estado buscando toda la noche.

—Alastor... —dijo Imaran sin fuerzas.

—¿Alastor... realmente eres tú? —dijo Shuang, en su voz se notó con un matiz de esperanza.

Por un momento la persona al otro lado de la puerta permaneció en silencio, hasta que finalmente la voz resonó con una calma que solo puede encontrarse en aquellos que han explorado las fronteras más lejanas del conocimiento y la existencia.

—En esta vasta travesía a través del tiempo y el espacio, he sido muchas cosas y he vivido innumerables vidas. En cada momento, he sido el reflejo de mi entorno y de las elecciones que he hecho. Pero ¿quién soy realmente? Esa es la cuestión, ¿verdad? —Sus palabras llenaron el rancho con un eco solemne—. Soy el resultado de mis acciones y decisiones, un flujo constante de experiencias que me han moldeado y transformado. Soy el eco de cada encuentro, la sombra de cada elección. En este vasto universo, soy una chispa efímera, pero también soy la totalidad de mis vivencias.

—Entonces, ¿es o no es Alastor? —dijo Fredrick.

—Soy el observador y el observado. Soy la pregunta y la respuesta. En este momento y en todos los momentos, soy yo, pero también soy mucho más que yo. Soy una parte del tejido mismo del cosmos, una manifestación efímera de la conciencia en un universo de posibilidades infinitas.

Saúl, su hermano, y Halima no dejaban de mirar la puerta con la boca medio abierta.

—¡Eso lo aclara todo!, usted es un robot que se ha leído la colección completa de libros esotéricos y de metafísica que tienen en la biblioteca de la cárcel, ¿o me equivoco?

El extraño se tomó el tiempo para responder.

—Es parcialmente cierto —dijo la voz, con un tono que parecía contener una sabiduría insondable, y todos escucharon una pequeña sonrisa en sus palabras—, soy un ser que ha absorbido la sabiduría contenida en innumerables libros y enseñanzas. Pero también soy un observador de la humanidad y de la condición humana. En mi búsqueda de respuestas, he explorado los rincones más profundos de la filosofía y la espiritualidad. Sin embargo, mi conocimiento es solo una parte de lo que soy.

El adolescente, Axel, y Halima finalmente recuperaron la compostura y dejaron escapar una risa nerviosa. El extraño era, en su mayoría, una incógnita para ellos, un enigma que desafiaba las categorías convencionales.

—Bueno, si usted es una chispa efímera de la conciencia en un universo de posibilidades infinitas, supongo que eso lo hace suficientemente único para ser nuestro invitado en este rancho. ¿Le gustaría tomar una taza de té mientras seguimos discutiendo estas profundidades filosóficas? —dijo Fredrick, siempre pragmático, encogido de hombros y devolviendo la sonrisa imperceptible del extraño.

—La cortesía de su invitación es apreciada. En un universo de posibilidades infinitas, la oportunidad de compartir pensamientos y reflexiones con seres tan fascinantes como ustedes es una experiencia que no puedo rechazar. Estoy dispuesto a tomar esa taza de té y explorar las profundidades filosóficas que puedan surgir en esta conversación. Después de todo, en la interacción entre nuestras conciencias, quizás encontremos destellos de la verdad en este vasto y enigmático cosmos.

—Bien... —Fredrick pensó por un momento en la mejor respuesta, pero al no encontrarla se rindió y mencionó lo primero que se le vino a la cabeza—. Espero que por lo menos traiga scones para acompañar el té... y el té... y agua para prepararlo... y pocillos para servirlo, porque acá solo tenemos arena.

Imaran y Shuang sonrieron, con un salto estuvieron de pie y corrieron hasta la puerta, pasando por encima de Fredrick.

—¡Wow! Entiendo que sea difícil verme por mi cuerpo esbelto, pero tampoco pasen como si yo no estuviera al lado de la puerta.

Entre las dos empujaron la puerta con un poco de esfuerzo. Al abrir, una figura un poco encorvada, entró al rancho halando un par de costales. Tenía la cabeza cubierta con una tela estampada con cuadrados de muchos colores que solo le dejaba ver los ojos, que segundos antes estaban tapados por unas gafas oscuras.

Las dos se le quedaron mirando hasta que él retiro la tela. Una cara conocida para ellas emergió. Cejas pobladas, barba espesa y canosa; el cabello largo hasta los hombros tenía más canas que pelo negro; y una vista cansada que contrastaba con la sonrisa de aquel hombre. Imaran y Shuang lo abrazaron. El abrazo solo lo rompió el sonido de paquetes de comida siendo abiertos y personas tomando agua, que dejaban salir ruidos de saciedad. Los tres se separaron y voltearon a mirar.

—¿Qué? ¿Debimos haber esperado a que ustedes terminaran el abrazo? Lo siento, pero no lo siento —dijo Fredrick.

—Ni yo —dijo Saúl con la boca medio llena.

Fredrick había tomado uno de los costales que traía Alastor y lo había arrastrado hasta el centro del grupo. Todos había tomado una pieza de pan, una clase de queso y se estaban turnando en tomar el agua directamente de la botella. Imaran y Shuang se unieron al grupo a comer.

El frenesí alimenticio duró unos minutos, y terminó cuando todos habían calmado la sed y el hambre. Solo entonces pudieron volver a hablar.

—¿En serio, noventa y tres horas y media? —dijo Saúl.

—Sí, este planeta es inmenso.

—Eso es irrelevante —dijo Shuang—. ¿Por qué estás acá?

—¿Hace cuánto estás acá? —dijo Imaran al detallar mejor a su hermano.

—Casi desde el principio de nuestra vida separados.

—¿Cómo te reconocieron? ¿Cómo supieron quién eras?

—No, no lo saben, aún.

—¿Por qué te detuvieron entonces? A nosotros nos estaban esperando en el curtgang. Nosotros esperábamos que nadie estuviera allá, o por lo menos si estaba alguien que fuera usted —dijo Halima.

—No lo hicieron entonces, ni lo han hecho después.

—No entiendo Alastor. Si no saben quién eres, ni te arrestaron, ¿por qué estás acá?

—Yo soy el encargado de esta cárcel. Y antes de que pregunten... —se adelantó levantando la mano para que no lo siguieran interrogando— lo normal es que a los prisioneros se les entregue los uniformes, comida y agua, antes de salir por el pasillo. Pero los Tisa quisieron retornar el favor, que, según ellos, les hicimos al desaparecer. No me mencionaron nada de que tuviéramos nuevos prisioneros, y los hicieron salir de inmediato antes de que me enterara. Algo normal, considerando quienes somos. Tuve una discusión con ellos apenas supe que teníamos nuevos prisioneros, gracias a eso supe que eran ustedes. En ese momento tomé los costales de comida y salí a buscarlos. Por cierto, si hubieran tomado hacia la izquierda hubieran encontrado un rancho mucho más rápido... —todos lo miraban con cara de pocos amigos—, pero eso no importa.

—Sáquenos de aquí, ahora —dijo Halima.

—No puedo, no por ahora. Estoy seguro de que Imaran y Shuang ya les han explicado. Los Tisa solo quieren saber que están del lado correcto esta vez. Los van a hacer esperar algunos días más antes de venir a hablar con... nosotros. No se preocupen, mientras eso pasa yo les traeré un costal de comida todas las noches, si es necesario.

Alastor sacó algo del bolsillo delantero de su camisa y se lo entregó a Imaran.

—Eso es un reloj, con el horario que estamos acostumbrados a tener en Palaemon. Síganlo, sin importar si es de noche o día. Duerman y estén activos a las horas acostumbradas. Tengan una rutina. No sé cuánto nos vayan a hacer esperar.

El reloj era redondo, de color dorado y con un solo botón plateado. Imaran lo oprimió y la cubierta se abrió. Dentro no vio ningún número en él, solo se veían cuatro puntos que formaban una cruz. Los puntos que estaban en la vertical tenían el símbolo de un sol, mientras los puntos sobre la horizontal tenían una luna. Este aparato, en cambio de tener dos manecillas, tenía una línea curva que iba desde el punto con la luna de la derecha hasta el punto inferior con el sol, siguiendo el contorno circular del reloj, muy cerca de tocarlo. Ella se lo pasó a Saúl, quien notó que no era solo una línea que iba de punto a punto, sino cuatro círculos concéntricos.

—¿Qué pasa cada cuatro días de Palaemon? —dijo Saúl, después de examinarlo.

—Saúl... si no me equivoco —dijo mirando a Imaran, quien le respondió de forma afirmativa con una sonrisa—. El quinto día es el fin de la semana. Es importante que ese día no salgan, permanezcan dentro del rancho con la puerta y ventanas cerradas. En este planeta las temperaturas se duplican cada cinco días, el doble de calor y de frío. No se preocupen, les traje mantas y otra clase de ropa para que puedan sobrevivir si llega ese día y los Tisa todavía no han tomado una decisión. Lo siento, pero no hay nada que pueda hacer por ahora. ¿Dónde está Egon?

Todos miraron a Imaran y Shuang esperando que ellas respondieran.

—¿Qué sabes de lo sucedido en Isolde?

—Solo lo que han mostrado en las noticias. Destrucción total del puerto, la muerte de los Nane, y Wormington tomando el liderazgo del ejército. Supongo que la caja que tanto menciona Egon contenía la bomba que utilizaron para eso.

—La caja era la bomba, fue una ayuda y una trampa al mismo tiempo. Quien quisiera usarla debía sacrificarse.

Alastor se sentó en silencio, escuchando atentamente los detalles de lo sucedido en Isolde, narrados por sus hermanas. Sus ojos se llenaron de lágrimas a medida que las palabras fluían y las imágenes de los últimos días cobraban vida en su mente.

Cuando finalmente sus hermanas terminaron de relatar la historia, Alastor no pudo contener la emoción que lo embargaba. Con manos temblorosas, se llevó la manga de su chaqueta a los ojos, en un gesto para secar las lágrimas que amenazaban con nublar su mirada. El silencio que siguió estuvo cargado de la pesadez de las emociones compartidas y la tristeza de los recuerdos.

Las palabras resultaban insuficientes en ese momento. La conexión entre ellos se fortaleció a través de la historia compartida y las lágrimas derramadas, un recordatorio de los lazos profundos que los unían. Alastor sabía que había mucho que procesar, pero también sabía que debían encontrar la fuerza para seguir adelante, en honor a lo que habían perdido.

—¿Quién podría querer herir a ambos bandos para planear algo tan...? No importa, somos nosotros tres de aquí en adelante. Haremos valer el sacrificio de Egon. Recuerden la ropa y las mantas, úsenlas.

Alastor no esperó la respuesta de sus hermanas. Sin decir una palabra más, se volvió y, como una sombra en la noche, desapareció en la oscuridad. El silencio de la noche envolvió su partida, y el misterio que rodeaba la cárcel se intensificó mientras se alejaba, dejando a todos con un sabor agridulce de intriga y curiosidad en el aire.

Al hurgar en lo más profundo del costal, hallaron las mantas. Con un suspiro de alivio, las desplegaron sobre el suelo frío, arenoso, y desgastado del rancho. Las mantas, en su simpleza, se convirtieron en un refugio contra la incesante frialdad de la noche.

Bajo la suave calidez que proporcionaban las mantas, encontraron consuelo y protección. El susurro del mar y los pliegues de tela los arroparon, permitiéndoles sumergirse en el abrazo de un necesario sueño reparador. El viento frío del exterior y los sonidos distantes de la noche quedaron relegados al olvido mientras se perdían en el regazo de estas sencillas, pero valiosas compañeras.

Durante horas, el silencio de la cabaña se llenó con el suave susurro de la respiración tranquila de quienes se entregaron al descanso. Fue así como, gracias a las mantas, lograron dormir profundamente, ajenos al mundo exterior, hasta que la luz del sol se coló sigilosamente por las orillas de las ventanas y la puerta, anunciando un nuevo día lleno de incertidumbre.




2



La amargura de las noticias provenientes de Isolde se mezclaba con el regocijo por el descubrimiento que había logrado; Rabb sabía con certeza cuál de sus hermanos era el culpable de todos los eventos hasta ese momento. Ahora tenía un rumbo claro, un propósito definido. Han perdido la ventaja del elemento sorpresa, se dijo a sí misma con determinación. Su rostro dejó asomar una pequeña sonrisa mientras trazaba en su mente los planes de su venganza.

Ya tenía en mente la ardua tarea que le esperaba. Debía visitar cada uno de los cinco planetas que aún permanecían fieles al Ubárani. El tiempo apremiaba, pero con su experiencia, conocimiento y habilidades estratégicas, no tenía duda de que podría hacerlo. La única incógnita que permanecía sin resolver era la sincronización de los tiempos de los Kumi en comparación con los que ella había planeado meticulosamente. Entre la coordinación de la movilización de todas las unidades, naves, carros blindados, munición y aprovisionamiento, sabía que le llevaría al menos treinta y cinco días llegar hasta Grahish y otra semana adicional para alcanzar su destino final.

Los Tatu, los EDA del planeta Xue, permanecían sentados, expectantes, a excepción de Móyaue, quien estaba junto a Rabb. Los cinco aguardaban con paciencia a que la general hablara. Rabb, por su parte, miraba hacia el frente, su mirada perdida en pensamientos profundos.

Finalmente, Móyaue tocó el hombro de Rabb, rompiendo su concentración momentáneamente. La general parecía sorprendida por la interrupción.

—¿Qué? —dijo Rabb con brusquedad—, ¿cuál era el mensaje tan urgente de Dassous?

Rabb suspiró, visiblemente molesta.

—Al parecer detectaron anomalías en...

—Requerían prioridad para decirnos lo que ya sabíamos: que mi hermano y los Kumi estaban arrasando con el puerto de Isolde para atravesar el curtgang. ¡Muy tarde!

Móyaue no se inmutó y continuó.

—No lo creo. Al parecer era una señal de ayuda. La enviaron por veinte minutos.

Rabb frunció el ceño.

—¿Dassous se ha vuelto a comunicar? ¿Ustedes han llamado?

—Ellos no, nosotros sí. La explicación dada fue sobre un problema en una de las puertas de acople en el muelle para las naves de pasajeros, y que ya se solucionó. Pero...

Rabb se mostró molesta por la aparente falta de urgencia.

—¿Y por eso me querían molestar? Esos maravillosos cerebros no pueden tomar sus propias decisiones sin molestarme... molestarnos —corrigió al ver las expresiones de sus primos—. Si ya está todo solucionado, podemos seguir con algo que me importa más.

Móyaue, con una expresión seria en el rostro, intentó nuevamente poner de relieve la gravedad de la situación. Era evidente que estaba preocupado por lo que podría estar en juego.

—General, Rabb, prima —dijo Móyaue con una voz cargada de urgencia—. No podemos simplemente relegar ese mensaje a un problema de puertas de acoplamiento resuelto. La persistencia de los mensajes enviados, junto con la prioridad solicitada, contrasta demasiado con la calma de la explicación que proporcionaron después de no responder a nuestras llamadas durante varias horas. Eso no es normal en Dassous. Puede haber algo más detrás de esto, algo que debemos considerar con seriedad.

Rabb, por otro lado, parecía decidida a seguir adelante con sus planes, aparentemente convencida de que tenía todo bajo control.

—EDA, Tatu Móya, Móyaue, entiendo su preocupación —dijo Rabb con calma, con un toque de sarcasmo—. Pero en este momento, nuestra prioridad debe ser prepararnos para lo que se avecina. No podemos permitirnos distracciones. Ya he trazado un plan, y debemos seguir adelante con él.

Los otros cuatro Tatu observaban con atención, conscientes de la tensión entre su hermana y Rabb. Los argumentos de Móyaue eran válidos, pero Rabb estaba decidida a seguir su propio camino.

Móyaue suspiró, reconociendo que no podía cambiar la mente obstinada de Rabb en ese momento.

—Está bien, Rabb —concedió finalmente—. Pero, por favor, mantente alerta. Lo que está en juego es demasiado importante para tomarlo a la ligera.

Rabb asintió, mostrando un destello de agradecimiento en sus ojos.

—Siempre estoy alerta, Móyaue. Y siempre hago lo que sea necesario para proteger a la gente de Ubárani. Eso incluye seguir adelante con este plan.

La discusión se había cerrado, al menos por el momento, pero la sombra de la preocupación seguía presente en la sala. El destino de Ubárani dependía de la determinación de Rabb y de la capacidad de los EDA para enfrentar los desafíos que se avecinaban.

La general se levantó de su asiento y se dirigió a una de las salas. En una de las pantallas de la pared, comenzó a escribir con el dedo una lista detallada que especificaba las cantidades necesarias de unidades militares, carros, munición, comida y fechas límite frente a los nombres de los cinco planetas.

Cuando terminó, se dio cuenta de que los Tatu seguían fuera de la sala, esperando instrucciones.

—¿Necesitan una invitación? —dijo Rabb con cierta impaciencia.

Los cinco Tatu finalmente ingresaron a la sala y se sentaron. Durante una hora completa, escucharon atentamente los planes detallados que Rabb tenía para enfrentar a los Kumi y a todos sus aliados. Cada uno de los EDA tenía la responsabilidad de coordinar un tipo específico de recursos y suministros en cada uno de los cinco planetas.

La reunión transcurrió en un ambiente tenso, pero los Tatu comprendieron la seriedad de la situación y asintieron en señal de entendimiento. La general, con su determinación y liderazgo, guiaba a sus primos hacia un enfrentamiento inevitable con una amenaza formidable.

___‗‗‗___

‾

Durante los siguientes cinco días, los EDA xuaneses se embarcaron en una intensa misión de adquisición. Cada uno de los Tatu tenía una tarea específica, y juntos trabajaron incansablemente para reunir los recursos necesarios.

Bíliue se encargó de coordinar a todas las unidades militares disponibles en el planeta, estableciendo comunicación urgente para que se dirigieran al cuartel lo más rápido posible. La ciudad zumbaba con la llegada constante de estas fuerzas, y las calles se llenaban de soldados en preparación para la movilización. Nneue, en compañía de Bíliue, se esforzó en obtener todos los vehículos que podían movilizarse. Desde camiones hasta vehículos blindados, la tarea era asegurar que cada recurso estuviera disponible y listo para el despliegue.

Por su parte, Tánoue se sumió en la meticulosa tarea de cuantificar la munición necesaria para cada unidad, asegurándose de que no faltara ni una sola carga en este momento crítico.

Móyaue y Tátuue, en una labor conjunta, se dedicaron a obtener las provisiones esenciales para el viaje hacia Grahish, el planeta capital de Ubárani y hogar de la general Rabb. Esto incluía alimentos, agua, y ropa, garantizando que cada soldado estuviera equipado para el largo y arduo viaje que les esperaba.

La movilización de tal cantidad de personas, desde todos los rincones del planeta Xue, paralizó por completo a la ciudad capital. Las calles se llenaron de militares, y los parques se convirtieron en improvisados campamentos mientras esperaban sus asignaciones y su partida hacia el puerto de Ngaire. A medida que algunos escuadrones partían hacia el curtgang, otros los reemplazaban, un flujo incesante de soldados decididos.

En el puerto, se realizaba una tarea logística formidable para ensamblar a cada unidad con sus respectivos vehículos, munición, comida y ropa antes de embarcarse en la travesía a través del curtgang.

Los Tatu, con su capacidad de observación afinada hasta el último detalle, emprendieron la tarea de escoger a los guerreros más destacados de entre todas las unidades que llegaban. La selección era minuciosa y exigente, como una delicada danza de evaluación y elección.

Cada soldado era sometido a un escrutinio implacable, sus habilidades, valentía y dedicación examinados a fondo. Los Tatu buscaban no solo fuerza y habilidad, sino también la chispa de determinación y coraje que destilaba de ciertos individuos.

Después de horas de deliberación, se formó un grupo de élite, compuesto por un centenar de los guerreros más sobresalientes. Eran la crème de la crème, y sus nombres resonarían en la historia de Xue como héroes.

Este selecto grupo recibió el honor de asignarse a la nave Earrwigb xuanés, donde se prepararían para lo que sin duda sería una misión de alto riesgo y gran trascendencia. Los comandantes de esta fuerza, figuras destacadas por su liderazgo, se designaron para viajar en la Scarragb, asegurando que la experiencia y la estrategia guiarían a esta expedición crucial.

El proceso de selección fue tan exhaustivo que muchos soldados se encontraron pasando la noche en las naves asignadas mientras se completaban los cupos. La anticipación y la emoción se mezclaban con la incertidumbre mientras se preparaban para partir hacia lo desconocido, con la seguridad de que estaban dispuestos a darlo todo por su planeta y su gente.

Rabb tomó las riendas de la nave que había adquirido, no sin cierta violencia, de los EDA del planeta Fedya, los Kwanza. Era una nave con una historia desconocida, pero sin duda llena de secretos, una elección que reflejaba la determinación de Rabb por cualquier medio necesario.

Junto a sus primos Tatu, Rabb se convirtió en los últimos en abandonar la bulliciosa ciudad capital de Xue, manteniendo una vigilancia meticulosa para asegurarse de que ningún soldado quedara sin asignar antes de iniciar su viaje. La responsabilidad pesaba sobre sus hombros, y Rabb estaba decidida a garantizar que cada recurso humano estuviera en su lugar y listo para el desafío que se avecinaba.

El viento de la noche susurraba en sus oídos mientras la nave se elevaba lentamente desde el suelo, marcando el final de una etapa y el comienzo de una travesía incierta hacia un enfrentamiento contra su hermano y los Kumi. La ciudad se desvanecía gradualmente bajo ellos, pero la determinación de Rabb y la valentía de los Tatu iluminaban la oscuridad de la noche, como una luz de esperanza en tiempos de adversidad.

Cuando finalmente los EDA partieron, los alrededores del cuartel se habían transformado en lo que solo podía describirse como un escenario de caos. Las calles, que alguna vez fueron un crisol de actividad urbana, ahora estaban abarrotadas de desechos y tiendas de campaña abandonadas. Montones de basura se amontonaban en las esquinas, una evidencia visual de la prisa con la que se había llevado a cabo la movilización.

A lo largo de la ciudad, los restos humeantes de fogatas pasadas arrojaban un débil humo al aire, como fantasmas de la noche. Los troncos y las brasas quemadas recordaban las noches de vigilia, cuando los soldados se reunían alrededor del calor de las llamas para mantenerse calientes y mantener viva la esperanza.

Sin embargo, lo más inquietante eran los olores nauseabundos que se aferraban a las esquinas de los parques y las calles. Los baños portátiles, que habían sido una necesidad en medio del ajetreo de la movilización, habían dejado una huella desagradable en la ciudad. El aire estaba impregnado de un olor penetrante y desagradable que recordaba a todos la agitación frenética que había tenido lugar.

La ciudad misma, una vez vibrante y llena de vida, ahora estaba marcada por la intensidad de la movilización de las fuerzas de defensa. Era una advertencia tangible de la amenaza inminente que enfrentaban y, al mismo tiempo, un recordatorio de la determinación inquebrantable de proteger su planeta a toda costa. La ciudad había sido testigo de la movilización de su gente, un llamado a la unidad en tiempos de adversidad, y las cicatrices visibles y olfativas que dejaron atrás eran un tributo silencioso a su sacrificio y valentía.

___‗‗‗___

‾

Desde las alturas, la vista revelaba una impresionante imagen: interminables filas de soldados, vehículos blindados, y camiones cargados hasta los topes con armas, municiones y provisiones, todos convergiendo en el puerto hacia Ngaire. Las filas se extendían a lo largo de kilómetros, una muestra masiva de la movilización que estaba teniendo lugar.

Sin embargo, Rabb no pudo evitar sentir una punzada de preocupación al ver la lentitud con la que avanzaban. Mientras se aproximaba al lugar de aterrizaje, calculó mentalmente que, en promedio, una unidad completa estaba tomando unos largos cinco minutos para cruzar el portal. A ese ritmo, les llevaría tres días adicionales para que todos los soldados completaran el cruce. Era un retraso con el que no había contado.

Sin perder un segundo, Rabb se dirigió directamente hacia el curtgang para averiguar cuál era la causa de esta demora inaceptable. Para su asombro, vio a los soldados cruzando uno por uno, con camiones parcialmente llenos o incluso vacíos.

—¿Qué están haciendo? ¿Por qué no están permitiendo que pasen más soldados a la vez? —dijo Rabb al coordinador del portal, su voz llena de autoridad.

El coordinador, sorprendido por la irrupción de la general, balbuceó una explicación sobre las «instrucciones de seguridad» que estaban siguiendo.

Rabb no estaba dispuesta a tolerar más demoras. Se dirigió a sus comandantes con órdenes precisas y rápidas.

—Bíliue, organice a todos los soldados en cinco líneas, y que atraviesen el portal simultáneamente. Nneue, asegúrese de que cada camión se llene al máximo antes de partir, y aquellos que estén llenos deben cruzar de inmediato. No permitiré más pérdida de tiempo.

Luego, Rabb volvió su atención al coordinador con un tono severo y un gesto decidido.

—Y si este individuo vuelve a poner obstáculos, pueden tomar medidas necesarias para eliminarlo.

La eficiencia y la urgencia se apoderaron de la situación mientras Rabb tomaba el mando, decidida a superar cualquier obstáculo en su camino hacia la protección de Ubárani.

Rabb, con una mirada llena de determinación, impartió órdenes a sus primos EDA, instándolos a avanzar cada uno hasta un kilómetro atrás para ayudar a organizar y acelerar el flujo de soldados y recursos. Era una muestra de liderazgo en acción, una respuesta inmediata a la urgencia de la situación.

Sin embargo, a pesar de su enfoque y resolución, Rabb no podía evitar sentir una ansiedad creciente en lo más profundo de su ser. Sabía que incluso con esta intensa movilización, cuando su ejército se encontrara con las fuerzas de Ngaire y, posteriormente, con las de Sadwm, y luego con las otras innumerables fuerzas involucradas, el tiempo siempre estaría en su contra. Las distancias y los desafíos por venir eran formidables, y el tiempo apremiaba.

Confiando en que sus primos podrían coordinar las operaciones del ejército, Rabb tomó el mando y avanzó a pie, con la Scarragb de los Kwanza siguiéndola como una sombra leal. Cada paso la acercaba más a un destino incierto, pero estaba dispuesta a enfrentar lo que fuera necesario para defender el estilo de vida definido por ella décadas atrás.

Tátuue, con un propósito inquebrantable y el coraje necesario, tomó el mando de la Earrwigb, dispuesto a desentrañar hasta dónde se extendía la interminable fila de soldados y camiones. A medida que se adentraba en la enigmática fila, la realidad que se desplegaba ante sus ojos era aún más desconcertante de lo que había anticipado.

El viaje lo llevó a avanzar varios kilómetros, con la esperanza de alcanzar el final, encontrando situaciones bizarras que se sucedían una tras otra: soldados que marchaban en direcciones imprevistas, vehículos que parecían haber perdido todo sentido de la organización y una sensación general de caos que se apoderaba de la fila. Tátuue se sintió como si hubiera ingresado en un mundo completamente ajeno, donde las reglas de la lógica y la coherencia habían sido abandonadas. ¿Es este el resultado de nuestra intervención?, se preguntó.

Lo que encontró en su travesía no se asemejaba en nada a sus expectativas y empeoraba a medida que se aproximaba a lo que debería haber sido el supuesto final. La magnitud abrumadora de esta movilización le hizo sentir la inmensidad de la tarea que se cernía sobre ellos, como un océano interminable de desafíos.

Cuando divisó lo que él creyó era el límite, avanzó más allá para asegurarse. Esperó unos minutos y justo cuando viraba para volver alcanzó a ver a lo lejos un grupo considerable de soldados que se acercaban con determinación. Este grupo, en contraste con la dispersión que había observado antes, estaba claramente organizado y avanzaba como una fuerza cohesionada. Tátuue optó por aterrizar y aguardar la llegada de este grupo de soldados. Tenía un presentimiento, una intuición que sugería que podrían convertirse en una adición inestimable a las filas de su ejército.

Mientras su nave descendía suavemente hacia el suelo, Tátuue contempló la aproximación de este grupo con un sentimiento de expectativa. Su mirada aguda y observadora percibió algo inusual en el líder de esta formación, tan pronto bajó por la rampa de la Scarragb, un rasgo que lo había intrigado y que había despertado su interés.

—¿Cuántos son? —dijo Tátuue al líder de la unidad que encabezaba la columna.

—Somos cerca de doscientos mil, señor —dijo el líder con firmeza.

La respuesta dejó claro que se trataba de un grupo impresionante en número, y Tátuue no pudo evitar cuestionar por qué llegaban con tanta dilación.

—¿Por qué están tan atrasados con respecto al resto? —dijo con curiosidad.

El líder explicó la odisea que habían enfrentado: venían de tierras lejanas, y en su camino habían encontrado ciudades arrasadas y desprovistas de recursos. No habían hallado provisiones ni cuarteles provisionales, lo que los había obligado a construir sus propios campamentos y había causado retrasos significativos en su avance.

Ante esta situación, Tátuue no dudó en dar instrucciones claras.

—Doblen el ritmo y asegúrense de recoger a los soldados que están retrasados en sus unidades. ¿Dónde están sus camiones?

La respuesta del líder fue reveladora: no tenían camiones.

—Sigan a los demás —dijo Tátuue—. Si encuentran algún camión, suban a bordo.

Mientras el grupo aceleraba su paso, Tátuue observó desde su nave cómo se aproximaban al final de la fila, reconociendo la importancia de esta adición inesperada a su ejército. Sin embargo, no pudo evitar encontrar algo extraño en el acento del líder, un detalle que despertó su curiosidad en medio de las circunstancias desafiantes que los rodeaban.

___‗‗‗___

‾

Dassous, alguna vez conocida como la misteriosa espía del universo, ahora flotaba perdida en los confines del espacio exterior según la versión oficial difundida por los EDA durante dos siglos, vivía un inesperado período de tranquilidad tensa con el cambio de liderazgo después del audaz asalto llevado a cabo por los Kumi, encabezados por la enigmática Zoe y respaldada por el conocimiento de Kristof, el ingenio de Andree, el compromiso de Anthony, y el pequeño pero decidido ejército de Fedya bajo el mando de Tátued. La llegada de esta nueva etapa había alterado drásticamente la dinámica a bordo de la estación.

Los científicos, el personal y la tripulación en general aún estaban en proceso de adaptación a la presencia de una Kumi a bordo, quien, sin perder un solo día, había revocado muchos de los estatutos y normativas impuestos por Rabb durante su mandato. La tensión era palpable en el ambiente, ya que la influencia de Zoe se hacía sentir en cada rincón de la nave.

Sin embargo, aunque esta nueva era había traído consigo una serie de cambios que desafiaban la tradición y la estructura previamente establecida, también había inyectado un aire de esperanza en la tripulación. Las sombras de incertidumbre y opresión que habían caracterizado el régimen de Rabb se estaban disipando gradualmente. La tripulación comenzaba a experimentar una sensación de liberación, como si las cadenas que habían restringido su libertad durante tanto tiempo finalmente se hubieran roto.

Dassous, la figura enigmática que había permanecido oculta en las sombras, ahora podría emerger como un faro de liderazgo y cambio. Aunque su presencia generaría inquietud, también traería consigo la promesa de un futuro en el que las viejas estructuras de poder podrían ser desafiadas y reemplazadas por una visión más justa y equitativa. Las aguas estaban agitadas, pero en esa agitación yacen las semillas del progreso y la renovación, y la tripulación de la estación estaba dispuesta a navegar por estos nuevos mares inciertos en busca de un mañana mejor. Aunque con suspicacias, ya que una de las primeras órdenes de Zoe fue mantener la existencia y posición en el cosmos en secreto, con el objetivo que los Kumi pudieran tomar ventaja sobre la general.

En el nivel cuarenta y cuatro del módulo Ikhaya, en la sala de monitoreo, Anthony se hallaba sentado al lado de Kristof. Este último, con una expresión seria y un aura de autoridad, proporcionaba una explicación meticulosa acerca del intrincado funcionamiento del panel de control y monitoreo de los curtgang, las colosales construcciones tecnológicas que conectaban y facilitaban los viajes interplanetarios.

Ambos hombres estaban completamente inmersos en esta formación crucial. Kristof, con su cabello oscuro cuidadosamente peinado hacia atrás, apuntaba a las diferentes secciones del panel con un láser, sus dedos moviéndose con precisión milimétrica para destacar los puntos clave. Anthony, con sus cejas fruncidas en concentración, asentía ocasionalmente mientras tomaba notas en un pergamino transparente.

El silencio en la sala era absoluto, solo roto por la voz de Kristof, que explicaba cada detalle con una paciencia metódica. La atmósfera era tensa pero enfocada, ya que comprendían la importancia de esta capacitación en medio de un momento histórico en una Ubárani en constante cambio y amenazas impredecibles.

Sin embargo, este sereno escenario se vio abruptamente interrumpido cuando una de las luces en el panel, hasta ese momento en reposo, se encendió de repente en un vívido tono verde. La sorpresa iluminó los ojos de Anthony, y sin demora, extendió la mano hacia la luminosa señal, sus dedos temblando ligeramente por la inesperada interrupción.

La sala, antes inmersa en el estudio y la concentración, ahora estaba viva con una tensión palpable. La luz verde parecía lanzar destellos de incertidumbre en la mente de ambos hombres mientras se enfrentaban a la desconocida emergencia que se cernía sobre ellos. Era un recordatorio implacable de que, incluso en momentos de formación y aprendizaje, el mundo exterior podía irrumpir en sus vidas con consecuencias imprevistas.

Al tocar la luz, los detalles que emergieron en la pantalla transparente empotrada en la pared comenzaron a revelar la magnitud del acontecimiento. El destello verde reveló información crítica que instantáneamente atrajo la atención de Anthony y Kristof, sumiéndolos en una atmósfera de urgencia y expectación. La información que aparecía ante ellos era vital, y su impacto se hizo evidente en las expresiones de sus rostros.

La secuencia de datos reveló la activación de un curtgang. Los detalles que se desplegaban eran precisos y alarmantes.

Activación de Curtgang detectada

Tipo: Curtgang.

Duración: Ilimitado.

Estabilidad: 100%.

Masa estimada: 42 Toneladas.

Origen: Planeta Xue.

Destino: Planeta Ngaire.

Máquina Kei:Tátued.

El número que indicaba la masa estimada no dejaba de crecer constantemente, en apenas unos segundos había alcanzado la cifra de mil toneladas. Anthony, desconcertado, dirigió su mirada a Kristof en busca de respuestas.

—¿Qué significa esto? —dijo Anthony preocupado.

—Tenemos que informarle a Zoe de inmediato —dijo Kristof, tomando un intercom y esperando la respuesta de Zoe.

—Hola, Kristof. ¿Qué sucede? —dijo la voz dulce de la Kumi al otro lado del comunicador.

—Rabb ha iniciado la movilización de su ejército. Están atravesando el curtgang en este mismo instante, de Xue a Ngaire.

Zoe, con manos temblorosas y el corazón latiendo con urgencia, soltó su intercom y se inclinó hacia el cajón de la mesita de noche. Sus dedos buscaron torpemente la máquina Kei, su único vínculo con sus hermanos. Con la máquina en mano, Zoe intentó establecer contacto con Shuang, Alastor y Egon. La atmósfera en la habitación estaba cargada, y la ansiedad se apoderaba de cada instante que pasaba en silencio esperando la conexión.

Sin embargo, de entre las sombras del desconcierto, solo una voz respondió al llamado urgente de Zoe y no fue ninguno de los Kumi. Frente a ella apareció la proyección azul del capitán Wormington. Su ceño se frunció, y sus ojos reflejaron una búsqueda ansiosa, mientras sopesaba la magnitud de lo que estaba por venir. El destino del plan, que durante quince años estuvieron asentando y desarrollando dependía de la respuesta rápida y coordinada de sus hermanos.

—¿Por qué está respondiendo usted la máquina Kei de Egon? ¿Dónde está mi hermano? —dijo Zoe con preocupación.

Wormington compartió con ella la cruda realidad de lo ocurrido en Isolde y cómo él había tomado posesión de la máquina. La noticia dejó a Zoe sin aliento por un instante, pero reunió toda su fuerza interior para mantener la calma y tomar decisiones rápidas.

—Wormington, escuche bien, Rabb está movilizando su ejército en este preciso momento. Es mejor que comience a organizar nuestras fuerzas en Isolde y prepárelas para viajar cuanto antes. No podemos esperar a que mis hermanos respondan. La ventaja que teníamos está disminuyendo a cada minuto, sino actuamos rápido se va a desvanecer.

—Entendido, pero continúe con los intentos para comunicarse con ellos. Yo me encargo de preparar todo nuestro poder bélico y tenerlo listo en el portal adecuado tan pronto nos lo indiquen —dijo el capitán, comprometido con la causa mientras se preparaba para el inminente conflicto.
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Un par de días después de la intempestiva y corta visita de Alastor, y siguiendo su consejo, todos propusieron ideas para mantenerse activos y productivos. Como era costumbre en situaciones similares, Imaran y Ernesto tomaron la iniciativa para liderar la discusión. No hubo desacuerdo alguno; de hecho, parecía que todos esperaban que ellos dos dieran el primer paso.

Reunidos en el centro del rancho, sobre el suelo de madera cubierto de arena, con manchas de sudor visibles sobre el uniforme, Imaran abrió la conversación preguntando si alguien tenía alguna idea que quisiera compartir. Fredrick fue el primero en alzar la mano, con una sugerencia clara en mente.

—Deberíamos organizar un grupo para correr todos los días. Mantendría nuestras mentes activas y nos ayudaría a mantenernos en forma. Sí, especialmente yo, lo sé —dijo con una sonrisa, evitando cualquier comentario sarcástico de parte de los demás.

—Aunque el comentario aplica perfectamente, no era mi intención cuando levanté la mano. Apenas tenemos acceso a un par de vasos de agua al día, gracias a lo que trajo Alastor. No tenemos posibilidad de bañarnos y sin esforzarnos mucho ya estamos sudando y, si no lo han notado, el olor corporal ya empieza a invadir nuestro uniforme. Si seguimos adelante con la propuesta de Fredrick, el olor va a ser insoportable en pocos días—dijo Halima.

—Nuestro sentido del olfato se acostumbrará de a poco hasta que no lo notemos. Igual nos podríamos bañar todos los días en el mar, aunque por falta de jabón no logremos limpiar por completo nuestros cuerpos, retrasaríamos la llegada de esa situación —dijo Birkitt.

—¿Estás loco? Bañarnos en el mar, con los sentees sueltos, es lo mismo que cometer suicidio. Prefiero aguantar la hediondez y seguir con vida, que estar limpia y muerta.

—Es muy posible que estos animales sean tan grandes que no se puedan acercar a la orilla. Aunque tan poco sabemos que tan llano sea la playa después de la línea de agua. Otra tarea que debemos adicionar al listado.

—Incluso si estos monstruos son tan grandes para no poderse acercar a las orillas, siempre existirán los jóvenes y más pequeños. No nos olvidemos contra lo que nos enfrentamos en el Merotcaf de Ake. Pueden tener una zona protegida para los pequeños justo alrededor de esta isla.

Saúl levantó las cejas en admiración. Eso puede explicar porque esta cárcel no tiene rejas externas u otras medidas de seguridad, pensó.

—Las dos iniciativas son importantes y debemos seguirlas —dijo Imaran.

—¿Dos? —dijo Fredrick.

—Hacer ejercicio, para mantenernos activos y con la mente fresca; e investigar que tan seguras son las playas para bañarnos...

—O incluso para pescar —dijo Ernesto.

Todos se le quedaron mirando, recordando la experiencia que tuvieron al intentar pescar en Ake, cuando no encontraron señales de vida en el río, solo un saurópferi que casi termina desayunándose a Fredrick. Discutieron por varios minutos si valía la pena intentarlo, y llegaron al acuerdo que primero debían investigar la seguridad de las playas antes de pensar en adentrarse un poco más para pescar.

Ernesto, de inmediato, planteó la necesidad de conseguir más comida, buscando frutas en las palmeras o rastreando posibles alimentos en la tierra. No sabían cuando volvería Alastor de nuevo con un par de costales de comida.

—Estas criaturas son acuáticas, ¿correcto? Según lo que vivimos en Ake, apenas encontramos vida terrestre. Lo mismo puede pasar en el mar, puede que ya no existan o que se escondan de esos monstruos, pero los animales terrestres sí que pueden seguir merodeando sin susto a ser devorados de repente. Eso nos da la posibilidad de cazar a nosotros —dijo Birkitt.

Todos asintieron al escuchar la afirmación.

—Teniendo en cuenta esto, también necesitamos recolectar madera. La necesitamos tanto para iluminación como para mantenernos calientes durante las noches, pero sobre todo para cocinar lo que logremos cazar o pescar —dijo Ernesto.

—¡Y para cazar! No tenemos armas o herramientas y es poco probable que Alastor nos proporcione un hacha o lanzas —dijo Shuang.

—Pero hay chozas dañadas por aquí. Pasamos muchas en nuestro camino hacia este lugar, incluso hay una cerca. Podríamos combinar ambas ideas: recolectar madera después de trotar —dijo Fredrick.

—Hmm, muchas de esas chozas pueden ayudarnos para protegernos del clima. Si las desmantelamos, no tendremos dónde refugiarnos si enfrentamos una insolación —dijo Axel.

—Axel tiene razón. Podríamos explorar en la dirección opuesta para buscar madera, seguro hay más chozas. Solo tomaremos la madera de las que ya no sirvan y dejaremos en pie todo lo que nos pueda ayudar —dijo Imaran.

Halima asintió, dispuesta a encargarse de esa tarea levantando la mano. Además, decidieron fabricar lanzas utilizando palos que recogerían durante la recolección de madera, con la intención de cazar lo que pudieran encontrar en tierra.

Mientras la discusión continuaba, Shuang, con una expresión seria en su rostro, tomó la palabra. Era necesario recordarles a todos que se encontraban en una prisión, un lugar lleno de incógnitas y peligros potenciales. Debían permanecer alerta ante la posibilidad de que otros prisioneros se acercaran al rancho, ya sea con intenciones amistosas o hostiles.

Todos asintieron con comprensión mientras absorbían la gravedad de la situación. Era vital mantener una vigilancia constante, especialmente durante el día, cuando tenían visibilidad adecuada. Sin embargo, parecía que coincidían en que, durante las noches, cuando la oscuridad reinaba y la visibilidad se reducía significativamente, la vigilancia podría relajarse.

Las palabras de Shuang sirvieron como un recordatorio de la realidad en la que se encontraban, un lugar lleno de misterios y desafíos. El grupo estaba determinado a enfrentar estos desafíos juntos, mientras mantenían la esperanza de poder salir lo más pronto posible para proseguir con el plan macro definido por los Kumi.

A medida que la discusión avanzaba y cada miembro del grupo expresaba sus sugerencias, Saúl, reconociendo que todas las ideas eran bienvenidas, decidió levantar la mano para presentar una sugerencia inusual, pero potencialmente beneficiosa. Propuso que intentaran infiltrarse en una de las naves, en concreto, la de Imaran donde él sabía que había repuestos, herramientas, y comida, incluso armas, gracias a los días que permanecieron en la selva de Ake reparándola. Su plan era aprovechar esta oportunidad para obtener alimentos y cualquier otro recurso que pudiera mejorar significativamente su situación en el rancho.

Sin embargo, esta propuesta, aunque audaz, fue recibida con un rechazo unánime por parte del grupo. Todos compartieron la opinión de que era mejor esperar a que los Tisa, pieza clave en el propósito final de los Kumi, quisieran hablar con ellos. Forzar la entrada en el cuartel, donde se desconocían los riesgos y consecuencias, podría complicar aún más su situación ya delicada.

Esta decisión fue tomada con prudencia y sensatez, ya que el grupo priorizó la seguridad y la cooperación sobre cualquier intento desesperado por obtener recursos. Sabían que debían ser pacientes y estratégicos en su enfoque para sobrevivir en este lugar desconocido y potencialmente peligroso.

La reunión concluyó y, bajo la dirección de Halima y Birkitt, todos los presentes se dirigieron a la tarea de recolectar madera. Aprovecharon al máximo las últimas horas de luz antes de que el reloj marcara la hora de descanso. Durante un período de dos horas, se dedicaron a recoger toda la madera que pudieron encontrar en la arena y derribaron un par de chozas en estado ruinoso. Los postes de una de las chozas se destinaron a la fabricación de lanzas, mientras que el resto de la madera se apiló cuidadosamente junto a la chimenea en el rancho.

Una hora más tarde, todos los miembros del grupo se encontraban profundamente dormidos, mientras el sol aún iluminaba el cielo, calentando la arena en los alrededores del rancho. La jornada de trabajo los había agotado, pero habían logrado un progreso significativo en su esfuerzo por adaptarse a su inusual situación.

___‗‗‗___

‾

Horas depués, Halima y Birkitt, sentados en la arena, bajo la sombra de una de las pocas palmas cercanas al rancho, charlaban tranquilamente mientras observaban a Axel, Saúl y Fredrick desde la distancia. La propuesta de Fredrick de unirse al grupo de ejercicios era bien recibida, dada la necesidad de mejorar su estado físico para los días que se avecinaban.

—Deberíamos unirnos al grupo de corredores, no nos vendría mal hacer un poco de cardio. Los días que todavía debemos permanecer aquí, y después quién sabe en qué otro planeta, van a ser aún más peligroso. Vamos a necesitar que nuestro cuerpo responda a la ocasión. Además, es mejor aprovechar que está oscureciendo, la temperatura es perfecta —dijo Halima.

Birkitt asintió pensativamente, mientras observaban a Axel y Saúl avanzar rápidamente por la playa, dejando unos metros atrás a Fredrick, quien luchaba por seguirles el ritmo.

—Sí es cierto, pero creo que quieres decir unirnos a Axel y Saúl. Ya no son en grupo acoplado, Fredrick ya se quedó y está caminando. Mira —dijo Birkitt, señalando la escena ante ellos.

Efectivamente, Axel y Saúl se alejaban rápidamente de Fredrick, quien no pudo mantener el ritmo. Sin embargo, seguía avanzando a su propio paso, como si estuviera yendo de su casa al metro y luego a la oficina en Cadassi.

—Por lo menos lo está intentando —dijo Halima con una nota de admiración en su voz.

—Sí, muy cierto, después de todo lo que le ha pasado al pobre es de aplaudir que siga en pie, ¿no lo crees? —dijo Birkitt.

—¿A qué te refieres? —dijo Halima, con una mirada afilada hacia su compañero.

—Al encuentro cuerpo a cuerpo con el sentee y el disparo que recibió en Ake. ¿A qué más me puedo estar refiriendo? —dijo Birkitt, sorprendido por la mirada y recordándole los peligros que Fredrick había enfrentado.

—Cierto, sin contar con los dos dardos que necesitaron los Tisa para someterlo—dijo Halima, mientras recordaba los momentos tensos recién llegados a Palaemon.

Halima, sin más discusión, empujó a Birkitt y se puso de pie. Juntos corrieron hacia donde se encontraba Fredrick y se unieron a él. La llegada de sus dos compañeros pareció inyectarle un nuevo aliento, y Fredrick comenzó a trotar nuevamente, decidido a no quedarse atrás. La unidad y el esfuerzo conjunto de los tres demostraron que, a pesar de los desafíos que enfrentaban, estaban dispuestos a apoyarse mutuamente.

Quince minutos de trote junto a Fredrick les habían revitalizado notablemente. La sensación de energía fluía a través de ellos, impulsándolos hacia adelante en medio de la playa que esa hora estaba teñida de un degradé de ocre a terracota.

Pero, al alcanzar el vigésimo minuto, todo cambió de forma abrupta. Una extraña neblina comenzó a emerger, envolviendo el horizonte y arrojando un manto borroso sobre su visión. Como si una tormenta de arena, de un azul profundo, se cerniera sobre ellos. El primero en detenerse fue Fredrick, sus ojos mostraban confusión y preocupación.

—Ánimo, Fredrick, esto pasará. Tu cuerpo se está ajustando, ya verás —trató de tranquilizarlo Halima mientras se alejaba de él, mirando hacia atrás.

Fredrick intentó tomar aire, bien hondo para llenar sus pulmones, cerró sus ojos y tranquilizó su respiración. Sin embargo, la neblina no parecía disiparse. Birkitt fue el siguiente en parar y su voz reflejó su desconcierto.

—Vamos, flojo, no te rindas tan pronto. ¡Sigue corriendo! —dijo Halima.

Birkitt la agarró del brazo, interrumpiéndola.

—¿Qué día es hoy? —dijo con urgencia.

—Ni idea. Estoy tan perdida en el tiempo como tú desde que cruzamos el curtgang —dijo ella con sinceridad.

—No me refiero a la fecha. Me refiero al día, ¿es hoy un quinto día? —Halima lo miro sin entender— ¿Recuerdas lo que dijo Alastor sobre los quintos días? —dijo Birkitt, luchando por articular sus pensamientos.

—No podemos saberlo, Imaran tiene el reloj —dijo Halima, mirando hacia el horizonte distorsionado.

En ese momento, Axel y Saúl se aproximaron corriendo desde lejos, su velocidad y resistencia eran notables. Fredrick se sorprendió por la facilidad con que avanzaban. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca para escucharlos, comenzaron a gritar.

—¿Qué están diciendo? —dijo Halima.

—Están confirmando lo que estoy pensando. ¡Es un quinto día! Eso no es cansancio ni una tormenta de arena anormal. Eso es la temperatura descendiendo rápidamente en una superficie previamente calentada por el sol —dijo Birkitt, con la mirada fija en el horizonte distorsionado.

Los tres dieron la vuelta y comenzaron a caminar de vuelta al rancho, con el frío empezando a penetrar sus cuerpos. La gravedad de la situación se reflejaba en la piel de gallina de los brazos.

—Eso es lo común, por las noches la temperatura siempre baja. Eso está dentro de la normalidad —dijo Halima, buscando ver el lado positivo.

Birkitt negó con la cabeza, su expresión seria.

—Es justo lo contrario. Las cosas calientes se congelan con más rapidez en estas condiciones.

—¡Corran de vuelta al rancho! —dijeron Axel y Saúl, que se habían adelantado.

Los cinco corrieron lo más rápido que sus cuerpos les permitieron. La distancia que habían recorrido en dirección opuesta se redujo a la mitad en tiempo récord. Axel y Saúl fueron los primeros en llegar al rancho, alcanzando, pasando, y dejando atrás a los otros tres.

En el interior del rancho, Shuang, Imaran y Ernesto seguían sin tener conciencia de la inminente amenaza que se cernía sobre ellos. Sus mentes estaban ocupadas en otros pensamientos y preocupaciones, completamente ajenos al repentino cambio en el clima.

—¿Y ahora qué? —dijo Ernesto, confundido por la situación.

—¡El reloj! —dijo Saúl, señalando a Imaran.

Ella lo miró con sorpresa, y tanto Shuang como Ernesto la observaron sin comprender.

—¡Es un quinto día! Alastor nos advirtió sobre esto —dijo Imaran, mientras desde la puerta los dos jóvenes gritaban a sus tres compañeros que se apresuraran a entrar a el rancho.

Halima y Birkitt habían logrado distanciarse lo suficiente de Fredrick, quien aún tenía por delante unos cien metros para alcanzarlos. A medida que se acercaban al rancho, las temperaturas gélidas comenzaban a hacerse sentir de manera implacable. Fredrick, consciente de que no llegaría a tiempo, tomó una decisión desesperada.

Sin vacilar, se desvió hacia una de las chozas que se erguían a su derecha. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, se lanzó de cabeza contra una de las esquinas, con una fuerza descomunal que hizo que el tronco que sostenía la choza se resquebrajara y cediera ante su embate. Fredrick continuó rodando hacia el interior de la choza, mientras el techo y las dos paredes opuestas colapsaban en una nube de polvo y fragmentos de madera, cubriéndolo por completo y dejándolo resguardado del letal frío que se desataba fuera de su improvisado refugio.

Dos segundos después, desde el rancho, todos observaron cómo la madera y las palmas se congelaban al instante.

—¡Cierren la puerta y las ventanas, rápido! —dijo Shuang, tan pronto Halima y Birkitt cruzaron el umbral.

Cada uno se apresuró a cerrar una ventana o la puerta, tratando de sellar el rancho herméticamente. Imaran y Ernesto iniciaron a trabajar apresuradamente para encender la madera que tenían recolectada y lista en la chimenea. Pocos segundos después, todos sintieron la caída abismal de temperatura cuando la piel de los brazos y nuca se erizó. Cada uno levantó los hombros, pegó los brazos al tronco y cruzó los brazos por reflejo.

—Debemos hacer algo por Fredrick. Morirá si no lo ayudamos —dijo Saúl, desesperado, soltando humo por su boca con cada palabra.

—Cualquiera de ustedes podría morir en diez minutos sin la protección adecuada en estas temperaturas. Nosotros podemos resistir un poco más, pero los trajes especiales siguen en la otra isla —dijo Shuang, tratando de evaluar la situación.

—Entonces usemos todas las prendas de ropa extra que tengamos y las mantas. Que uno de nosotros salga con la mayor cantidad de capas de ropa que pueda vestir —dijo Saúl, con la esperanza de salvar a su compañero.

—Eso serviría para una persona, sí. Pero debes pensar también qué hacer cuando lleguemos hasta él. No tenemos suficiente para los dos. Y es posible que esté herido —dijo Imaran, con pragmatismo.

—¡Exacto, por eso mismo! Debemos intentar ayudarlo pronto —dijo Saúl.

—Sí, puede estar herido, pero al menos está protegido bajo la choza. Está mejor allá que caminando en la intemperie hacia aquí, arriesgando su vida. Lo mejor que podemos hacer es esperar, y en cuanto suba la temperatura, será lo primero que hagamos —dijo Shuang.

Saúl buscó apoyo en la mirada de Imaran, pero esta le confirmó que el punto de vista de Shuang era el más sensato dadas las circunstancias. Para eso momento, Ernesto había logrado encender la fogata.

___‗‗‗___

‾

Esa noche, mientras muy pocos podían conciliar el sueño, sus pensamientos se centraban en la suerte de Fredrick. El fuego de la chimenea apenas era suficiente para mantener una temperatura tolerable en el interior del rancho, ya que afuera la temperatura había descendido considerablemente. Acurrucados, con las piernas abrazadas y tiritando, se mantuvieron alejados de las paredes y esperaron pacientemente a que las contracciones y relajaciones musculares rápidas cesaran sin darse cuenta.

La espera duró horas, ninguno pudo saber con exactitud cuántas fueron. Fue Birkitt quien primero lo notó. Se puso de pie, estiró los brazos y la espalda sin experimentar molestias ni temblores. Los demás lo imitaron y, para su sorpresa, todos se sentían cómodos. Solo podía significar una cosa: la temperatura había subido.

—¡Está fría, pero no helada! —dijo Halima después de tocar la pared.

Saúl se apresuró hacia la puerta, seguido de cerca por su hermano, pero no llegaron a tocar el pomo.

—¡Espera! Deja que verifique primero —dijo Imaran, abriendo la madera que cubría el hueco en la ventana, no más de un centímetro, y pasando la mano de arriba abajo. Luego haló un poco más, lo suficiente para que el antebrazo pudiera asomarse. Todos esperaron un par de segundos a que ella examinara el resultado de su experimento—. Creo que sí es seguro.

Los hermanos finalmente abrieron la puerta y salieron. A pesar de que todavía era de noche, el cielo estaba despejado y lleno de estrellas, un espectáculo impresionante, solo visible en un lugar sin contaminación lumínica como ese. Sin embargo, la completa oscuridad que se extendía a tan solo tres metros más allá del rancho era un recordatorio constante de la ausencia total de lunas en ese mundo.

Ambos hermanos tomaron un par de palos delgados y largos que encontraron cerca de la chimenea y los introdujeron en el fuego, improvisando antorchas. Luego, se dirigieron hacia la dirección que sus recuerdos les indicaban como el camino hacia la choza de Fredrick. Cuando creyeron que estaban cerca, comenzaron a llamar su nombre con la esperanza de que él los ubicara por medio de su voz. No obtuvieron respuesta. Las antorchas solo ayudaban a iluminar el suelo a sus pies, pero la oscuridad reinaba más allá de su alcance visual.

Decidieron separarse unos metros, manteniendo una línea recta, para que la luz de las antorchas cubriera más terreno. Caminaron durante quince minutos sin éxito alguno en encontrar la choza o pistas de su paradero. Mirando hacia atrás, podían divisar el rancho en la distancia, iluminado por la luz de la chimenea. Estaba en el ángulo correcto según sus recuerdos. La choza de Fredrick debía estar muy cerca de ellos.

Dos puntos de luz adicionales surgieron del rancho, correspondientes a Imaran y Shuang, quienes se unieron a la búsqueda. Cada una tomó un lado, manteniendo la misma distancia entre ellas, lo que permitió que el espacio visible se ampliara considerablemente. Durante otros veinte minutos, buscaron los restos de la choza, pero sin resultados positivos.

Cada uno, en su turno, llamó a Fredrick y luego esperaron diez segundos, buscando cualquier indicio de respuesta. El silencio persistió. Tras otros treinta minutos de búsqueda, decidieron esperar a que amaneciera para tener una mejor visibilidad. Aunque no sabían cuántas horas más de espera tendrían. Los cuatro se encaminaron hacia el rancho, siguiendo la luz que emitía su chimenea.

A los pocos pasos, Axel tropezó con algo que lo hizo soltar la antorcha. Cayó de bruces sobre sus manos, mientras que la antorcha aterrizó sobre un montón de palmas secas que se encendieron instantáneamente al contacto con el fuego. La repentina luz reveló lo que había provocado el tropiezo de Axel: era una de las columnas de la choza en la que Fredrick se encontraba atrapado. La situación era crítica, el fuego comenzaba a extenderse rápidamente por el resto de las palmas y la madera.

Sin perder tiempo, Imaran y Shuang soltaron sus antorchas y se unieron en un esfuerzo coordinado. Juntas, lograron levantar el techo desde la columna que Fredrick había colapsado con su cuerpo. Lo arrojaron hacia atrás, causando un golpe con el suelo que apagó parcialmente el incendio en esa área. Mientras tanto, Saúl y Axel intentaron levantar a Fredrick, pero se dieron cuenta de que era una tarea imposible en su estado actual. El fuego estaba recobrando fuerza en la porción restante del techo.

Las dos Kumi señalaron hacia las dos antorchas que habían caído en la arena cercana, indicando a Saúl y Axel que las recogieran. Ellas, por su parte, tomaron cada una un lado del cuerpo de Fredrick y lo levantaron con cuidado. La diferencia de altura entre las dos hermanas era notable, y Fredrick parecía inclinarse ligeramente hacia el lado de Shuang. Sin embargo, la mayor disparidad estaba entre él e Imaran, quien tenía que caminar prácticamente arrastrando las rodillas debido al peso del herido.

Juntos, salieron de entre los restos de la choza, que ahora ardían en un rojo intenso. La urgencia de la situación los impulsaba a moverse con rapidez, conscientes de que debían llevar a Fredrick de regreso al rancho lo antes posible para recibir la atención médica que necesitaba, aunque no sabían con qué tratarlo.

La luz temblorosa de las antorchas y el incendio que consumía la choza arrojaba sombras fantasmagóricas en la oscuridad de la noche. Shuang y Imaran sostenían a Fredrick, quien estaba claramente en un estado lamentable. Axel y Saúl, sorprendidos y agradecidos por la inesperada ayuda de las dos mujeres, los alcanzaron justo en el momento en que Fredrick empezó a recobrar la consciencia.

Las Kumi detuvieron sus pasos, mirando con atención mientras él abría y cerraba los ojos, como si estuviera luchando por regresar al mundo de los vivos.

—Fredrick... Fredrick, dime cómo estás —dijo Imaran, su voz resonando con una mezcla de preocupación y alivio.

Fredrick no respondió de inmediato, pero finalmente logró ponerse en pie con el apoyo de las dos mujeres. Su cuerpo estaba tembloroso, y su mirada parecía perdida en algún lugar entre la realidad y el sueño.

La expresión de consuelo en el rostro de Saúl no podía ocultarse. Sus palabras, cargadas de emoción y sosiego, surgieron casi sin pensar:

—¿Puedes dejar de meterte en problemas? —dijo con una sonrisa que reflejaba un profundo desahogo.

La respuesta de Fredrick fue una sonrisa irónica y jadeante mientras se llevaba las manos a la cintura, como si intentara estirar la espalda adolorida. Conocía bien su fama de meterse en situaciones peligrosas, pero lo que más le sorprendía a él mismo era su capacidad para sobrevivir a pesar de todo, a menudo con solo rasguños menores o alguna que otra herida de bala. En Palaemon, la vida definitivamente no era para los débiles de corazón.

___‗‗‗___

‾

Después de un día completo de descanso y recuperación, Fredrick decidió salir a caminar junto a Axel y Saúl. Mientras tanto, Halima y Birkitt estaban ocupados recogiendo madera, que luego se la entregaban al trío de hombres para que la transportaran.

—De verdad, Fredrick, ¿cómo lo haces? Pudiste haber muerto congelado, pasando no sé cuántas horas bajo la choza. Y luego, cuando saliste, pudiste haberte quemado vivo, pero ni un rasguño tienes —dijo Axel con asombro en su voz.

Fredrick reflexionó por un momento antes de responder.

—No lo sé, supongo que es buena suerte.

Saúl, intrigado, quiso profundizar en el tema.

—¿Buena suerte? —dijo Saúl, buscando una explicación más allá de la casualidad.

Fredrick asintió.

—Sí, simple y llanamente, buena suerte.

—La buena suerte que tienes parece superar la mala. Aunque las dos coexistan, la simbiosis entre ambas es extrañamente agradable.

—Birkitt, ¿ya empezaste a hablar de manera extraña otra vez? —dijo Halima, un poco cansada de la charla.

Birkitt, sonriendo, se defendió.

—Bueno, es un tema interesante.

Halima le lanzó una mirada reprobatoria a Birkitt, que entendió que quizás se estaba dejando llevar por sus reflexiones poco comunes.

Saúl continuó, expresando su punto de vista.

—En fin, lo que quiero decir es que, a pesar de todo, siempre sales ileso, Fredrick —dijo Saúl, reconociendo la notable habilidad de su amigo para sobrevivir en situaciones peligrosas.

Fredrick, por último, señaló su hombro.

—¿Sin heridas? ¿Y qué crees que es esto? —dijo, enfatizando la herida de bala en su cuerpo.

Saúl sonrió y continuó argumentando su punto.

—Sí, pero sigues vivo. La mayoría de las personas mueren cuando les sucede algo así.

La conversación continuó mientras los tres amigos caminaban por el terreno árido de Palaemon, reflexionando sobre la extraña, pero fascinante relación entre la buena y la mala suerte en la vida de Fredrick.

Los cinco avanzaron por la extensa playa, su paso pesado marcando la monotonía de la caminata mientras se esforzaban por recoger trozos de madera a lo largo de tres kilómetros interminables. A medida que avanzaban, el ambiente se llenaba de risas, bromas y ocasiones en que se recriminaban en tono ligero. El rostro de Saúl, sin embargo, se volvía cada vez más serio a medida que avanzaban, y su paso se hacía más lento.

Axel, siempre atento a su hermano, notó el cambio en su expresión y se detuvo a caminar a su lado en silencio. Ambos avanzaron sin hablar, con Saúl inmerso en sus pensamientos, mientras recogían palos y ramas dispersos en la arena y los depositaban en su costal. Pronto, los dos se encontraban rezagados con respecto al grupo.

Un poco más adelante, en la vanguardia del grupo, Birkitt, Halima y Fredrick avanzaban con precaución al divisar una pila de troncos cortados junto a un montículo de rocas. Los tres observaron cautelosamente su entorno, buscando cualquier indicio de quién podría haber recolectado esos recursos. La playa se extendía desierta, sin señales de chozas o refugios cercanos, sin huellas o caminos evidentes que indicaran la presencia de otros prisioneros. Ante la oportunidad, decidieron aprovecharla al máximo y llenaron sus costales con la mayor cantidad de troncos que podían cargar, llevándolos al límite de su capacidad.

Mientras tanto, en la retaguardia, Saúl y Axel avanzaban en silencio, inmersos en sus propios pensamientos. El lento compás de su caminata los separaba cada vez más del grupo principal. La luz del sol, que ya comenzaba a descender en el horizonte, pintaba la playa de tonos dorados y anaranjados, creando una vista impresionante.

Finalmente, decidieron ceder al cansancio y se dejaron caer sobre la suave y cálida arena de la playa. La brisa marina acariciaba sus rostros mientras contemplaban el interminable océano, cuyas olas susurraban historias de tierras lejanas y monstruos marítimos.

Justo cuando comenzaron a relajarse, el costal medio lleno que Saúl llevaba consigo se volcó de manera inesperada. La madera y las ramas que habían recogido con esfuerzo se derramaron en el suelo arenoso que los rodeaba. Los fragmentos dispersos crearon un patrón caótico en contraste con la serenidad del paisaje costero, como si la playa misma intentara comunicarles algo enigmático a través de este sutil desorden.

Saúl, con la mirada perdida en el horizonte, rompió el silencio que había caído sobre ellos.

—¿Cómo haces para seguir adelante? —sus palabras flotaron en el aire, llevadas por la brisa marina.

Axel, observando a su hermano menor con atención, respondió con una voz tranquila, pero cargada de significado.

—¿A qué te refieres?

—Perdiste a Waldron y sigues aquí, fuerte como siempre. Yo, en cambio, no veo a Thyra desde que la dejé en Isolde hace no más de una semana, y me siento completamente vacío. Él ya no está y nunca más estará. No sé si podría sobrevivir si me sucediera algo así otra vez. La muerte de papá y mamá casi acabó con mi resiliencia.

Un suspiro escapó de los labios de Axel, y sus ojos se llenaron de comprensión mientras miraba a su hermano.

—Yo también estuve así, pero quizás no lo notaste porque te fuiste de nuevo al colegio. Eso te ayudó a enfocarte en otra persona, lo que distrajo tu atención. Me llevó tiempo superarlo, y me sentí igual que tú. Pero estoy seguro de que volverás a ser el mismo con el tiempo. Además, quién sabe, quizás encuentres a alguien igual en el futuro, o a ella misma.

—¿Hiciste algo especial para superarlo? —dijo Saúl, buscando respuestas en la experiencia de su hermano mayor, con una chispa de esperanza en los ojos.

—Intenté enfocarme en otras cosas —dijo Axel, recordando los días oscuros que había enfrentado y cómo había logrado salir adelante.

En ese momento, Saúl tomó una decisión. Decidió seguir el consejo de su hermano y concentrarse en la historia de Ubárani. Puso toda su atención en los detalles que había leído, tratando de recordar cada pieza del rompecabezas histórico que se estaba formando en su mente.

Mientras tanto, los otros tres miembros del grupo regresaron, rompiendo el hechizo momentáneo entre los hermanos.

—¿Dónde consiguieron todo eso? —dijo Axel.

—Es mejor dejar las explicaciones para otro momento. Creo que podríamos no estar solos después de todo —dijo Birkitt.

—¿Se lo robaron a otros prisioneros?

—¿Quieres quedarte aquí para averiguarlo?

Axel tomó a su hermano del brazo e iniciaron el regreso al rancho. Durante el resto del camino, Saúl siguió absorto en sus pensamientos, pero esta vez su mente estaba ocupada haciendo conexiones entre las fechas y los eventos del resumen histórico. Trataba de ordenarlos cronológicamente en su cabeza, con la historia de Ubárani como su obsesión renovada y más fuerte que nunca.

___‗‗‗___

‾

La conversación dolorosa que Axel había tenido con su hermano Saúl el día anterior había reabierto la herida aún fresca de la muerte de Waldron. Se encontraba sentado en la arena húmeda, cerca del mar, mientras el sol comenzaba su lento descenso hacia el horizonte. Las olas rompían incesantemente en la costa, creando una sinfonía relajante que acompañaba los pensamientos tumultuosos del joven.

El cielo estaba teñido de tonos dorados y rosados, mientras las sombras comenzaban a alargarse en la playa. Axel sumergía sus manos en la arena, sintiendo la textura granulada deslizándose entre sus dedos, como si tratara de encontrar consuelo en la naturaleza misma.

La voz de Shuang lo sacó de su ensimismamiento, interrumpiendo el silencio con su autoridad característica.

—¡Axel, es hora de regresar al rancho! La noche está a punto de envolvernos —dijo, su tono no dejaba lugar a discusión.

—¡Lo sé, lo sé!

Axel se puso de pie con renuencia, sus pensamientos aún enredados en la conversación con su hermano. Cuando se volvió para responder a la Kumi, un choque abrupto interrumpió sus palabras. Se encontró cara a cara con Shuang, quien, a pesar de ser un poco más baja que él, parecía una fuerza impenetrable en ese momento.

El impacto lo arrojó nuevamente a la arena. Él sintió como si se hubiera estrellado contra una muralla de piedra en lugar de otra persona. La nariz de Shuang había rozado accidentalmente su labio. Axel tocó el lugar del golpe, al ver sus dedos manchados de un rojo intenso, supo que su labio inferior tenía una herida poco profunda que sangraba. La intensidad de la colisión parecía encapsular todo el caos emocional que Axel había estado experimentando desde la pérdida de Waldron. Era como si el universo mismo estuviera recordándole que, a pesar del dolor y la tristeza, la vida todavía tenía la capacidad de sorprenderlo.

—¿Qué quiere? ¿Por qué se acerca tanto? Podía solo llamarme, no necesitaba venir hasta acá por mí —dijo Axel con desconfianza, observando a Shuang de cerca.

Shuang le ofreció una mano para que se levantara, su expresión era tranquila pero firme.

—Hasta ahora no ha tenido ningún combate real manejando la Scarragb, ¿me equivoco? —dijo Shuang, manteniendo su tono sereno.

—No, no he tenido. ¿Qué tiene que ver ...? —dijo Axel, confundido por la dirección de la conversación.

Shuang continuó, explicando su motivo de acercarse de esa manera.

—Que usted está manejando nuestra nave y ahora que Alastor está acá ya no es necesario que usted siga piloteando. Nuestro hermano es el mejor piloto de los Kumi y ya se ha probado en combate real. Si lo quiere, puede ser el copiloto de Ernesto. Solo quería decirle eso.

—¿Ya lo hablaron con Imaran y Ernesto? —dijo Axel, aún desconcertado.

Shuang mantuvo su mirada en Axel y respondió con seguridad.

—No tengo necesidad de hablarlo con ellos. Mis hermanos confían en mí en estos casos.

La conversación era inusualmente directa y breve, pero la determinación de Shuang era innegable. Axel, aunque sorprendido, comenzaba a entender que su papel en el equipo estaba experimentando un cambio, y que la decisión estaba tomada.

La luz del día ya se estaba extinguiendo cuando Saúl e Imaran salieron del rancho en dirección a Axel y Shuang. Cada paso que daban resonaba en la playa, mientras sostenían una antorcha que luchaba por mantener la llama en el viento costero. Los cuatro se encontraron en un punto equidistante entre el rancho y el lugar donde Axel y Shuang habían estado conversando.

—¿Qué les tomó tanto tiempo? Si los toma la noche, podrían perderse sin luz y sin un punto de referencia. Te dije que salieras con una antorcha —reprochó Imaran a su hermana, su voz llevaba un deje de preocupación.

Shuang no se inmutó ante la crítica. Axel respondió con calma.

—Ella estaba dándome su opinión sobre quién debe pilotear la Scarragb de los Kumi.

Imaran asintió con comprensión, anticipando la molestia que había desatado la noticia. Saúl, por su parte, se mantuvo en silencio, observando a su hermano y a Shuang con curiosidad.

—Me imaginé que ibas a sacar el tema en algún momento. Cuando llegue el momento, tomaremos la decisión. Por ahora, volvamos al rancho antes de que el frío intenso empiece —dijo Imaran, tratando de poner fin a la conversación y llevar al grupo de regreso a un lugar cálido y seguro.

Los cuatro emprendieron el camino de regreso al rancho, con Saúl liderando el grupo mientras sostenía la antorcha en alto. La luz del día ya se había desvanecido por completo cuando se encontraban a mitad del trayecto. A su alrededor, el único acompañamiento eran los sonidos incesantes de las olas rompiendo en la orilla y el susurro de la arena bajo sus pies, un eco semejante al silencio que imperaba en Ake, donde ni cantos de pájaros ni el chirriar de insectos rompían la quietud.

Cuando llegaron al pórtico del rancho, algo llamó su atención de inmediato. Un chillido metálico seguido de un golpe sordo resonó en la noche. Los cuatro se miraron con preocupación y, sin perder tiempo, se apresuraron a entrar en el rancho, la antorcha de Saúl arrojando destellos inquietantes sobre las paredes de madera mientras avanzaban. El misterio de aquellos sonidos inesperados los envolvía y los impulsaba a adentrarse en la seguridad del refugio.

—¡Hay alguien afuera!

Las palabras de Shuang rompieron el silencio de la noche con un susurro tenso.

—¿Otros prisioneros? —dijo Fredrick en voz baja, con preocupación palpable en su tono. ¡Oh, no! Nos siguieron y ahora quieren sus troncos de vuelta.

Halima, con una agilidad sorprendente y cuidado meticuloso, cerró la chimenea, en un intento de sumir al rancho en una oscuridad inmediata y densa. La mayoría de ellos, armados con lanzas toscamente elaboradas a partir de palos que habían preparado para cazar, armas que hasta ese momento habían permanecido inútiles debido a la falta de vida animal en la isla, se dispusieron en formación defensiva. Los demás, con piedras en sus manos, se prepararon para lanzarlas al menor indicio de problemas, la tensión en el aire era palpable.

La voz que había interrumpido su tenso susurro resonó desde el exterior del rancho, como una sentencia inesperada.

—Si creen que susurrando o hablando en voz baja no nos vamos a dar cuenta de dónde están, se equivocan. Todavía vemos la luz —declaró la voz desde afuera.

Los rostros de todos se volvieron hacia Saúl, quien aún sostenía la antorcha encendida en su mano, revelando así su culpabilidad en la situación.

—Esta vez fui yo, lo admito —se apresuró a decir Saúl, aunque su voz temblaba ligeramente por la tensión del momento.

La risa nerviosa de Axel y Fredrick rompió la tensión, como un respiro momentáneo en medio de la incertidumbre.

Imaran, sin embargo, no encontró gracia en la situación y preguntó con un tono serio.

—¿Qué tipo de chiste es este en un momento como este?

—Es una situación cómica que solo nosotros cuatro entendemos. Y si conozco a Saúl como creo que lo conozco después de todo este tiempo, no hay motivo para asustarse. ¿Me equivoco? —dijo Ernesto con calma, quien también sonreía.

La tensión en el aire disminuyó ligeramente, pero aún persistía.

—No lo sé. ¿Alastor es usted? —dijo Saúl, en respuesta a la pregunta de Ernesto.

¡Noooo! ¡Esa pregunta no! ¡Estás loco! ¡Podría ser cualquier otra!, pensó Fredrick esperando otra respuesta filosófica ultra elaborada del hermano de Imaran y Shuang.

—¿Quién más va a ser? —dijo Alastor desde afuera del rancho—. ¿Otros prisioneros? Están demasiado lejos de aquí, morirían antes de lograr cruzar la isla.

Halima volvió a abrir la chimenea, permitiendo que la luz destellara y llenara la estancia. Imaran se apresuró a abrir la puerta del rancho. Afuera, se encontraba Alastor, acompañado por tres guardias que llevaban cada uno una caja de material sintético en las manos. Alastor señaló un lugar específico en el suelo del rancho, donde dejaron cuidadosamente las cajas antes de desvanecerse en la oscuridad de la noche.

—En estas cajas encontrarán ropa, más comida y abundante agua —dijo Alastor mientras todos las observaban con expectación—. Utilicen la ropa mañana. Volveré por ustedes minutos antes de que salga el sol. Sean puntuales, porque mañana apenas amanezca, comenzará su segundo quinto día. Esta vez, se enfrentarán al calor.

—¿Hacia dónde nos dirigimos? —dijo Birkitt, perforando el aire.

Alastor, con una mirada de determinación en sus ojos, respondió.

—Los Tisa han accedido a concedernos una audiencia en el quinto día. Es nuestra oportunidad de explicarles nuestro propósito y por qué los necesitamos. Esto será una negociación, por lo que debemos estar preparados para lo que estamos dispuestos a ceder y lo que no.

La curiosidad llenó el rostro de Imaran.

—¿Te quedarás con nosotros para la conversación?

—No, no podemos prever cómo se desarrollará la reunión y siempre es sabio tener un as bajo la manga, ¿no creen? Si las cosas salen mal, estaré libre de sospecha y listo para ayudarlos a escapar —dijo Alastor, negando con la cabeza.

Era el momento preciso que esperaba Saúl, pensando en una estrategia.

—¿Podrías traer algo de una de las Scarragb? Más exactamente de la de ustedes.

—Mañana, podrás pedirlo tú mismo. Sin embargo, no puedo acercarme a esa área sin levantar sospechas —dijo Alastor con franqueza.

El hermano de las Kumi se despidió de todos, cerró la puerta y se perdió en la oscuridad, acompañado por los guardias. Saúl se quedó mirando la puerta cerrada, intrigado.

—¿Cómo sabrán hacia dónde ir? —se preguntó en voz alta—. Notaron que no cargaban alguna fuente de iluminación, y tampoco hay señales que los guíen. ¡Es un largo camino hasta la entrada!

___‗‗‗___

‾

Bajo la densa oscuridad de ese mismo día, todos se habían reunido en el interior del rancho, formando un círculo tenso y expectante. Estaban dispuestos a discutir la inminente negociación que se avecinaba en cuestión de horas. Las sombras danzantes de la luz de la chimenea iluminaban sus rostros de incertidumbre, reflejando la gravedad del momento que se avecinaba.

Imaran habló en voz baja pero firme, delineando la estrategia que debían seguir en la inminente negociación.

—Lo primero que deben entender es que esta no es una negociación solo de nosotros, no solo los Kumi van a tener que conceder. Ustedes también van a tener que estar dispuestos a dar. A los que más les van a exigir es a nosotros: nos van a pedir explicaciones sobre lo que pasó hace treinta años, van a volver a preguntar sobre Kamiko, querrán saber sobre nuestras intenciones, y qué estamos dispuestos a hacer para llegar hasta allá. Ante todo, debemos ser sinceros, decir la verdad —dijo con seriedad.

—Sí, entendemos todo eso, pero nosotros no tenemos nada que ofrecer, y sí necesitamos seguir. Solo queremos volver a casa —dijo Halima, preocupada.

—Puede que no tengan nada tangible que ofrecer, pero pueden hacer cosas, y eso es lo que deben estar dispuestos a negociar —dijo Imaran, ofreciendo una perspectiva diferente.

—Sea como sea, pidan lo que pidan, la respuesta es la misma. Debemos hacer lo que ellos digan. No tenemos otra salida. Eso no es lo que me deja dudas. Lo que realmente deberíamos pensar es en qué vamos a pedir a cambio —dijo Ernesto con determinación.

—Que estén de nuestro lado. Que nos ayuden a hacer resistencia en contra de Rabb. ¿No es esa la razón por la que dejamos que nos trajeran acá? —dijo Saúl, mirando fijamente a Imaran.

—Sí, y no. Esa es lo principal, pero también debemos pensar en los siguientes días. Me refiero a que nos saquen de acá, que nos lleven a otro lado. Apenas podemos vivir en este rancho, y en nuestro primer quinto día Fredrick casi muere congelado. El segundo quinto día es mañana, y nos va a tocar de día. Según lo que le entendí a Alastor, mañana serán temperaturas altas, el doble de un día normal con luz. Este rancho se va a convertir en sauna, pero sin poder salir de él ... ¡por veinticuatro horas! Nos vamos a deshidratar mucho más rápido. Podemos morir acá encerrados. En las noches podemos hacer fuego y calentarnos un poco, pero contra el calor no tenemos nada que hacer.

El grupo escuchaba atentamente mientras las palabras de Imaran resonaban en el silencio tenso de la habitación. Las decisiones que tomarían en las próximas horas serían cruciales para su supervivencia y su futuro incierto en este planeta hostil.

El grupo continuó su debate durante horas, explorando diferentes opciones y considerando las implicaciones de sus decisiones. Imaran colocó su mano en el hombro de Ernesto, buscando transmitir apoyo y solidaridad.

—Si vamos a morir, que sea enfrentando a Rabb de frente, en combate. No encerrados por unos EDA indecisos —dijo Ernesto, con determinación en sus palabras.

—Seguramente por esa misma razón los Tisa decidieron hacer la negociación mañana. Para evitar eso —dijo Fredrick, tratando de entender la situación.

Sin embargo, Ernesto seguía sumido en sus preocupaciones, y sus palabras reflejaban su ansiedad.

—No sabemos a qué hora es. Solo sabemos que es mañana. Ni sabemos cómo vamos a llegar hasta allá. Nos tomó cuatro... cinco... no sabemos con exactitud cuántas horas llegar hasta acá en un día normal. Mañana no vamos a poder caminar tres metros sin tener quemaduras de segundo o tercer grado.

Las largas discusiones prosiguieron durante toda la noche, desgastando las energías del grupo mientras el sol se acercaba al levante, marcando el paso inexorable del tiempo. Finalmente, se dispersaron en busca de momentos de reflexión personal.

Axel y Saúl, en un rincón apartado, unieron sus mentes y llegaron a un acuerdo sobre lo que deseaban plantear en la inminente negociación. Habían forjado una especie de vínculo fraternal, apoyándose mutuamente en momentos de necesidad y este no sería la excepción.

Ernesto, por su parte, mantuvo repetidas discusiones con Imaran y Shuang. Insistía incansablemente en la importancia de solicitar su liberación de ese asfixiante confinamiento. Sus argumentos eran razonables, pero sabía que convencer a los demás no sería tarea fácil.

Fredrick, exhausto tanto física como emocionalmente, decidió retirarse en solitario por un tiempo. Anhelaba que todo aquello llegara a su fin, deseando liberarse de las complicaciones y peligros que los rodeaban.

Mientras tanto, Halima continuó su acalorada discusión con Birkitt, quien intentaba calmarla ante la creciente tensión. Cada miembro del grupo experimentaba temores y anhelos propios, en medio de la incertidumbre que se cernía sobre la crucial negociación que se avecinaba. La noche llegaba a su final, y con ella, la ansiedad y las expectativas de lo que el próximo día traería consigo. Tanta discusión y poco descanso, les pasó cuenta a todos, uno a uno, fueron cayendo en el estupor creado por el calor proveniente de la chimenea, hasta que el único sonido provenía de la madera quebrándose.
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La puerta del rancho se abrió abruptamente, cayendo con un estruendo que sacudió a todos en su interior, levantando una nube de arena. En el umbral se encontraba Alastor, cuyos gritos resonaron en la estancia, llenos de urgencia.

—¿Qué están haciendo? Llevo diez minutos llamándolos. Les dije que estuvieran listos temprano. Tenemos que llegar a salvo al cuartel para la reunión. ¡Apresúrense, vístanse con esos trajes!

Sin ceremonias, Alastor arrojó una caja al suelo que contenía unos trajes grises enterizos. Al tomarlos, los trajes parecían estar hechos de un tipo de plástico grueso, con una cremallera plateada en la parte frontal. Los miembros del grupo se apresuraron a enfundarse en ellos con premura mientras Alastor los urgía a salir del rancho.

Afuera, en la playa, el amanecer pintaba el cielo con tonos ardientes mientras la escasa vegetación de la isla parecía arder bajo la inclemente temperatura. Al mirar en cualquier dirección todo parecía distorsionado, como si se observara a través de una lámina gruesa de plástico transparente.

El grupo se apresuró a seguir a los tres Kumi, manteniéndose lo más cerca posible mientras avanzaban. La audiencia que les aguardaba era incierta, y las miradas nerviosas se cruzaban entre ellos mientras se internaban en el ardiente día que iniciaba.

—¿Por qué estamos corriendo? No hay manera de llegar al cuartel de los EDA a tiempo, sin importar cuán rápido corramos —dijo Ernesto, con evidente preocupación en su voz.

Alastor, sin detenerse ni voltear hacia Ernesto, simplemente le hizo una señal imperante para que continuara corriendo. Las ondas de calor, cada vez más opresivas, parecían estar alcanzándolos.

De repente, Alastor dirigió al grupo hacia la choza derrumbada por Fredrick, una elección que él pensó que no sería suficiente para proporcionar sombra a todos en medio del abrasador sol. Pero antes de detenerse en la choza, el líder siguió avanzando otros cuarenta metros sin desacelerar.

Todos notaron un sonido metálico que les resultó familiar, habían escuchado algo similar el día anterior cuando Alastor les informó sobre la reunión. Frente a ellos, el suelo de arena se alzó en cuatro columnas, y una figura humana, también vestida con el traje gris que les habían proporcionado, movió el brazo, indicándoles el camino. Tan pronto como todos estuvieron dentro, el suelo volvió a su posición original, como si nunca se hubiera alterado, dejando la arena y los pequeños arbustos exactamente dónde estaban.

Descendieron por los pocos escalones de una escalera, y al llegar abajo se encontraron en un callejón amplio sin salida, con una luz pálida azul emanando desde todos los vértices. Un cubo sin puertas aparentes. Este extraño compartimento comenzó a moverse, desplazándose hacia abajo de manera imperceptible. La escalera por la que descendieron desapareció en un abrir y cerrar de ojos. El lado faltante del cubo fue reemplazado por una pared en movimiento. El descenso fue suave y silencioso, y ninguno de ellos pudo determinar cuán profundamente se habían sumergido bajo tierra.

Finalmente, el cubo llegó a un punto en el que la pared en movimiento se abrió y se transformó en un túnel. Aunque el espacio aún conservaba su altura generosa, se volvió más estrecho en comparación con el ambiente anterior. Era como si aquel cubo los hubiera depositado suavemente en este pasaje subterráneo, que se extendía en la distancia en una enigmática penumbra. La luz de las paredes revelaba una superficie lisa y uniforme, y el aire era fresco y nítido, proporcionando un contraste marcado con la penumbra del túnel.

—Entonces, así es como lo hacen, ¿verdad? —dijo Saúl, mientras caminaban por el túnel.

Alastor, unos pasos por delante de él, se apresuró, evidentemente ansioso por llegar a su destino. No respondió a la pregunta, como si temiera abrir una puerta a una conversación que no quería tener.

—¿Cuántos más de estos hay en la isla? —dijo Saúl, exasperado.

Alastor, una vez más, eligió el silencio como respuesta a las preguntas incisivas de Saúl. Sabía que estos túneles eran una vasta red interconectada que podía llevarlos a cualquier punto de la isla en menos de una hora. Si respondía a las preguntas del joven, abriría una caja de Pandora llena de detalles que solo aumentarían su curiosidad. En ese momento, no tenía la paciencia para lidiar con un interrogatorio minucioso, por lo que optó por mantener el misterio.

—La pregunta es pertinente, ¿no lo cree? Es mejor que deje de guardarse secretos. ¡Son sus hermanas! —dijo Ernesto, su voz cargada de urgencia y preocupación.

Alastor suspiró, sintiendo la presión de esas palabras.

—Mis hermanas están bien y son perfectamente capaces de cuidarse solas. Pero el tiempo apremia. Debemos seguir adelante, ya estamos retrasados.

El grupo avanzó en silencio por el túnel poco iluminado, cada paso acercándolos más a su destino. Al llegar a una puerta herméticamente cerrada, Alastor la abrió con un solo toque de su mano sobre ella. Esta, reveló un túnel considerablemente más amplio que el anterior, donde tres vehículos eléctricos estaban estacionados y listos para partir. Sin perder tiempo, el grupo se dividió en tríos y abordó los vehículos, siempre siguiendo al que conducía Alastor en la cabeza del grupo. La maquinaria silenciosa se puso en movimiento, llevándolos hacia su destino a través de los intrincados túneles de la isla.

Las paredes del nuevo túnel estaban hechas de un material resistente y reluciente que emitía una luz suave y uniforme, proporcionando una iluminación constante a lo largo de todo el pasaje. Esta luz hacía que el túnel pareciera casi futurista, a pesar de estar ubicado debajo de una isla remota y sin tecnología alguna.

El suelo era liso y perfectamente nivelado, permitiendo que los vehículos eléctricos se deslizaran sin esfuerzo. No había irregularidades ni obstáculos en el camino. El techo estaba tan alto que apenas se podía distinguir en la penumbra, y el aire estaba fresco y limpio, a pesar de estar bajo tierra.

A lo largo del túnel, había señales y pantallas digitales que proporcionaban información sobre la ubicación actual y la distancia recorrida. Esto permitía que los ocupantes de los vehículos tuvieran una idea clara de su progreso en el viaje subterráneo.

El túnel se extendía hacia adelante en una línea recta aparentemente infinita, una muestra de la impresionante tecnología que los EDA habían desarrollado para desplazarse rápidamente por la isla. A pesar de su simplicidad estética, la eficiencia y la capacidad de los túneles eran asombrosas, lo que hacía que el viaje resultara suave y rápido mientras avanzaban hacia su destino en medio de la penumbra subterránea.

Pasaron aproximadamente media hora manejando antes de detenerse al lado de una imponente puerta doble de cristal. Mientras se acercaban, las puertas se abrieron automáticamente, revelando un pequeño cubículo de unos nueve metros cuadrados. Alastor presionó un botón y el cubículo comenzó a ascender vertiginosamente. El rápido movimiento hizo que todos sintieran como si fueran empujados hacia el suelo. En tan solo diez segundos, las puertas se abrieron nuevamente, pero esta vez revelaron el interior del cuartel de los Tisa.

En el cuartel, cuatro figuras los esperaban en una sala. Alastor indicó que se quitaran los trajes grises que los habían protegido durante el viaje. La tensión en la voz de Alastor era palpable, distinta de su habitual tono.

De la sala, Móyaal se adelantó y señaló a Imaran y Shuang. Ernesto trató de seguir a las dos Kumi, pero Alastor lo detuvo con un gesto. Las dos mujeres entraron en la sala donde los otros tres Tisa ya estaban presentes, sentados detrás de una mesa ovalada. Los demás miembros del grupo tomaron asiento en una oficina cercana, separados de la reunión que estaba a punto de comenzar. La atmósfera estaba cargada de tensión mientras aguardaban el inicio de la negociación.

Bílial, una de las Tisa, rompió el silencio con una pregunta directa.

—Saben bien qué necesitamos saber. ¿Por qué está Kamiko Tsou en Palaemon?

Imaran suspiró antes de responder.

—Ya se lo dijimos, no sabemos. Nos debe estar siguiendo desde Ailill. Después de que la aeronave proveniente de Cadassi cayera cerca de nuestro campamento y que se llevaran a los pasajeros al cuartel de los Sita por orden de Rabb, ella nos ayudó con los guardias. Es la primera vez que la notamos, por lo menos creemos que fue ella.

Bílial continuó escrutándolos con su mirada penetrante.

—¿Y cómo es que sabe para donde van ustedes todo el tiempo? Ailill, Ake, Isolde, y ahora, Palaemon. Eso no es coincidencia.

—No lo es. Dentro de esa aeronave, Wormington encontró una máquina Kei, una de las máquinas de los Kuminatatu —dijo Imaran.

—¿Ella estaba dentro de la aeronave? —dijo otro Tisa, Tátual.

—No lo sabemos, pero para traer una aeronave de esa manera se necesita una coordinación entre los dos planetas para generar el curtgang en el momento preciso. Ella estaba en la aeronave o estaba en Ailill. Pero la máquina no le pertenece a ella —dijo Shuang.

Bílial parecía escéptica.

—¿Por qué está tan segura de eso?

Shuang intervino enérgicamente.

—El curtgang de Isolde estaba encendido cuando llegamos a él. Ustedes mismos vieron entrar de primero a Kamiko. ¿Cuánto tiempo pasó desde que ella entró y nosotros aparecimos? Uno de los hermanos Kuminatatu iba en esa aeronave. Ella se coordinó con uno de sus hermanos, él perdió la máquina, no ella.

—Desde entonces nos debe estar siguiendo —dijo Imaran.

—¿Y cómo sabemos que no la envió Rabb para eliminarnos? —dijo otra Tánoal.

—Porque están vivos. Ustedes la vieron al entrar y seguro ella los vio también. Si quería hacerles daño, o si esa es su misión, no estaríamos todos en esta sala. Ella quiere deshacerse de su hermana tanto como nosotros —dijo Shuang con calma.

Las Tisa miraron a Imaran y Shuang con suspicacia. Una de ellas, Bílial, habló con un tono de voz cargado de desconfianza.

—¿Y pretenden que les ayudemos de nuevo? Recuerden lo que nos pasó la última vez. Los apoyamos y ustedes huyeron, dejándonos solos. Terminamos con sentees en nuestros océanos. Y deben saber que estos no son como las mascotas que hay en Ake.

—Había... y no los abandonamos... —dijo Shuang, corrigiendo el verbo de la Tisa.

—Fue lo único que podíamos hacer para tener una nueva oportunidad para intentar derrocar a Rabb. Si nos quedábamos, nos eliminarían. Así como a ustedes les tocó hacer ese sacrificio, también nosotros lo hemos hecho —dijo Imaran, tratando de persuadir a sus primos.

Nneal, el único Tisa que no había hablado hasta ahora, aún escéptico, continuó la línea de preguntas.

—¿Y cómo sabemos que no están siendo manipulados por Kamiko o Rabb? ¿Cómo podemos confiar en que esta vez no van a abandonarnos?

Imaran, con un tono serio y una mirada que atravesaba las paredes de vidrio hacia la oficina donde el resto del grupo esperaba, continuó su explicación.

—Porque en el momento en que esa aeronave se estrelló en Ailill, se puso en marcha un plan tan complejo, que ha llevado a mis hermanos quince años para definirlo, arreglarlo y poner todas las fichas en su lugar. Un plan del que desconozco por completo los detalles y que ya ha tenido sacrificios, no menores, de todas las partes involucradas —Imaran suspiró profundamente—. Incluso de aquellos que no tienen nada que ver. Un plan que no tiene vuelta atrás.

—Además, ustedes fueron uno de los muchos planetas que no enviaron a sus propios representantes, sino solo a su ejército. Ahora necesitamos que ustedes lideren a sus tropas. No podemos permitirnos otra deserción. No creemos que exista otra oportunidad como esta. Cinco planetas están de nuestro lado, y los hermanos de Rabb también se han unido a nuestra causa —dijo Shuang, mirando fijamente a las Tisa, con determinación.

Móyaal, líder de las Tisa, hizo una seña a Alastor para que entrara en la sala.

—Que entren los demás y lleve a estas dos a la otra sala —dijo Móyaal, como órden.

Mientras Alastor escoltaba a las Kumi fuera de la sala, no pudo evitar susurrar su preocupación.

—¿Qué están haciendo?

___‗‗‗___

‾

Los cinco habitantes de Cadassi se encontraban sentados juntos, mirando a los Tisa con seriedad. Ernesto, por su parte, permaneció de pie detrás de ellos, con los brazos cruzados y una mirada desafiante en su rostro. Un tenso silencio llenó la sala mientras los EDA palaemonies los observaban detenidamente, sin intercambiar palabras entre ellos.

—¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué están involucrados en esta guerra? —dijo Móyaal con una mirada escéptica en su rostro.

—Yo soy Ernesto, el líder de la resistencia en Ailill. Esa es mi principal identificación. En cuanto a por qué estamos en esto, no tengo mucho más que añadir aparte de que estamos aquí para seguir adelante, incluso si eso significa hacerlo sin su ayuda, aunque preferiríamos lo contrario —dijo Ernesto con determinación.

Móyaal los miró con escepticismo mientras formulaba su pregunta, centrándose en Ernesto.

—Si es el líder de la resistencia de ese planeta, ¿por qué está aquí y no en Ailill? ¿Abandonó a su planeta en un momento crucial? —dijo con un deje de desconfianza—. Al menos eso parece coherente con la compañía que trajo consigo.

—En mi ausencia, los primos Tzin están liderando en Ailill, y los Sita, sus primos, están brindando su apoyo y se reunirán con los Wasaba. El capitán Wormington está organizando el ejército en Isolde, mientras que Tátued, el único Kwanza que aún vive, está haciendo lo mismo con su ejército en Fedya. ¿Escucharon la declaración de los Pili desde Scaios? Ellos se unieron a la resistencia. En cualquier momento, podrían aparecer en el mismo curtgang en el que nos arrestaron. Tienen que permitirles avanzar, al igual que a todos los demás ejércitos —dijo Ernesto, apoyando su cuerpo sobre la mesa con ambas manos en un gesto decidido.

Tánoal sonrió, como si encontrara cierto deleite en la respuesta de Ernesto.

—Todo eso lo sabemos, pero no vemos por qué nosotros deberíamos unirnos a este ataque que los Kumi quieren llevar a cabo después de haber estado desaparecidos tanto tiempo. No sé si usted lo comprende, treinta años escondidos tras liderar un ataque contra Rabb que sumió a Ubárani en un estado dictatorial —dijo Móyaal.

—Desde que Rabb ascendió al poder, todo ha estado así, no fue el ataque de los Kumi el que lo provocó —dijo Ernesto, desafiante.

—Usted era solo un niño en ese entonces. No puede conocer a fondo lo que pasó —dijo Tánoal.

—Sé lo que Imaran me ha contado, y ella conoce la historia de Ubárani, quizás mejor que ustedes. Además, nadie los forzó a seguir a los Kumi. Lo hicieron porque creían que era lo correcto. Deben estar dispuestos a hacerlo de nuevo.

A partir de ese momento, Móyaal optó por el silencio en lugar de seguir respondiendo a las insinuaciones de Ernesto.

—¿Y ustedes? —dijo mirando a los cinco que estaban sentados.

Todos permanecieron en silencio, intercambiando miradas entre ellos.

—Venimos de Cadassi. Halima es diseñadora de exteriores y ayudó a organizar la evacuación de la resistencia en Adoette Kir en Ailill cuando Rabb los atacó y destruyó la ciudad con una bomba —ella se sonrojó—. Birkitt es científico y fue quien eliminó a los sentees en Ake. Fredrick trabajaba en mercadeo, se ha enfrentado a los sentees cuerpo a cuerpo, le han disparado y pasó una noche helada en su prisión y aún sigue vivo, deseando seguir adelante. Mi hermano estudió para ser piloto, obtuvo su licencia, y ahora está manejando la Scarragb de los Kumi, enfrentando a sus propios primos en Isolde —el adolescente obvió la parte en que su hermano había perdido la licencia por sacar una aeronave sin permiso y minutos luego aterrizar de emergencia por falta de combustible—. Waldron... —Saúl se detuvo al mencionar ese nombre, su rostro se llenó de tristeza— y Andree ayudaron a sabotear varias fábricas en Isolde. En cuanto a mí, solo soy un adolescente que va a la escuela, en Cadassi y unas semanas en Isolde. Un curtgang nos trajo justo en medio de su conflicto, en el que no teníamos parte, pero entendemos lo que se están jugando. Estamos participando en todo lo que podemos, aunque el objetivo final de todos nosotros es regresar a Cadassi. Hemos hecho sacrificios, al igual que los Kumi; uno de sus hermanos se sacrificó en Isolde y nuestro amigo Waldron murió en Fedya. Estamos dispuestos a hacer lo que sea necesario para tomar el control de... —Saúl se detuvo al ver las expresiones en los rostros de los Tisa.

—¡Él es el sexto EDA que murió en Isolde! —dijo Nneal.

—¿En un enfrentamiento cuerpo a cuerpo con un sentee? —dijo Tátual.

—¿En Fedya? ¿Fue uno de los cuerpos que se encontraron en la arena? —dijo Tánoal con una mirada de sorpresa y preocupación en su rostro.

—¿Tomar el control de qué? —dijo Móyaal.

Con cada pregunta, la mirada, de Ernesto y compañía, se redirigía hacia su emisor.

—¡Dejen que termine! —dijo Bílial, en un grito que hizo saltar a los prisioneros.

Por un breve instante, los cinco EDA fijaron sus ojos en Saúl, esperando que completara su declaración. El adolescente se sintió indeciso sobre si debía continuar, así que optó por hacer una petición en su lugar.

—Si desean que continúe, permitan que Imaran y Shuang regresen, y entonces podremos continuar con las negociaciones —dijo Saúl, levantándose de su silla y emulando la postura que Ernesto había asumido sobre la mesa.

Los Tisa, con gestos discretos, indicaron a Alastor que saliera en busca de sus hermanas. Mientras él se dirigía a la puerta para cumplir con la orden, los Tisa abandonaron la sala y se desvanecieron detrás de una pared. Los tres Kumi ingresaron solemnemente y tomaron asiento. Imaran, Shuang y Saúl ocuparon la primera fila, mientras que los otros cinco miembros del grupo se ubicaron en la segunda fila detrás de ellos. Alastor permaneció de pie dentro de la sala, junto a la puerta, como una sombría figura de guardianía.

Halima aprovechó el momento, tocó el hombro del adolescente y le dejó saber su opinión acerca de lo que él había mencionado sobre su papel en la evacuación. Reconoció que la historia no era del todo precisa, ya que en realidad habían sido los Betton quienes habían ayudado en la organización de la evacuación.

—Puede ser, pero gracias a ti tuvimos el tiempo necesario para llevar a cabo la evacuación —dijo Saúl.

—En ese caso deberías dar crédito a Birkitt y a mí por igual, incluso a Wormington —dijo Halima.

Ernesto aprovechó la oportunidad para informar a Imaran y Shuang sobre todo lo que se había discutido en su ausencia, compartiendo tanto su perspectiva como la de Saúl.

En ese momento, los Tisa regresaron a la sala.

___‗‗‗___

‾

Cuando ingresaron a la sala de negociaciones, lo primero que llamó la atención del grupo fue la disposición de los asientos, tres en primera fila y cinco en la segunda. Sin embargo, lo que resultó más intrigante fue ver a Saúl en la primera fila, mientras Ernesto estaba relegado a la segunda, justo detrás de Imaran.

—¿Por qué están todos acá? Deben abandonar la sala y esperar de nuevo en la oficina. Solo necesitamos la presencia de las Kumi para negociar. En cuanto al adolescente, podrá hablar cuando retomemos el tema que dejamos pendiente. Por ahora, salga con los demás. Alastor puede retirarse —dijo Móyaal, estableciendo las reglas de la reunión de manera tajante.

—Saúl va a permanecer en la primera fila con nosotras durante toda la negociación, al igual que el resto del grupo —dijo Imaran de inmediato.

—No, esas no son las pautas de esta negociación...

—Esas son nuestras pautas para la negociación. Todos estamos comprometidos a llegar hasta el final; sin importar lo tumultuoso del camino ni de lo que el futuro nos depara. La única manera de avanzar es estando todos presentes.

Sus palabras resonaron en el corazón de cada presente. Cargaban un peso considerable y dejaron a los Tisa reflexionando sobre su significado.

—Primero que todo, no están en la disposición de imponer ninguna regla. Segundo, entiendo que su familia haya crecido y que todos estén dispuestos a dar la vida por la causa, pero hay asuntos que solo los EDA pueden manejar. Temas que solo se pueden discutir delante de personas con el mismo nivel de autorización. Si lo desean, una vez terminemos nuestra negociación, podríamos invitar al resto para tratar asuntos generales. Alastor lleve a los demás a...

Pero en ese momento, Alastor desobedeció las órdenes de los Tisa y tomó una silla libre en una esquina de la sala. Sin titubear, la ubicó junto al asiento de Saúl antes de sentarse.

—¿Qué cree que está haciendo, Alastor? Usted como director de la cárcel puede asistir a las reuniones que traten esos temas, pero esto va más allá de su conocimiento. Tiene sus órdenes, ejecútelas y espere afuera de la puerta —dijo Móyaal, claramente desconcertado por la desobediencia.

—Usted dijo que solo negociaría con los Kumi y que solo ellos se sentarían en la primera fila. Si mi hermana dice que Saúl debe estar aquí, así será —dijo Alator, con una determinación que sorprendió a los Tisa.

Las palabras de Alastor dejaron en claro que, aunque pudieran parecer separados en ciertos momentos, nunca habían abandonado por completo su unidad como familia y equipo.

—Lo que mi hermano acaba de compartir con ustedes debe darles una idea de que, en realidad, nunca los abandonamos del todo —dijo Shuang, con un tono de voz que revelaba la profunda convicción que sentía.

Móyaal se puso de pie abruptamente, haciendo que su silla se volcara hacia atrás.

—¿Entonces, usted es un EDA? ¿De verdad es un Kumi? —dijo con incredulidad en su tono de voz.

Fredrick estuvo a punto de alzar las manos y llevarlas a su cabeza al oír la pregunta hacia Alastor, pero decidió quedarse en silencio. No pudo evitar preguntarse a sí mismo: ¿por qué siguen haciendo ese tipo de preguntas? ¿No entienden que nos puede tener escuchando la respuesta durante veinte largos minutos?

—Para ser tan explícito como lo requiera, soy una entidad viviente, creada por los precursores y fundadores de Ubárani. Soy un EDA, al igual que ustedes, pero de una generación posterior, un pariente más joven para ser exactos. A mi EDA se le asignó el nombre Kumi, un mero número en secuencia, como bien sabemos. Cada uno de nosotros es más que la simple designación dada por nuestras zuaias y zpabas, y no deberíamos restringirnos a ella, ni aprovecharnos de los beneficios que contrae. Pero, por el bien de la negociación y su propia tranquilidad, sí, soy un Kumi, específicamente, soy Kumi Nne. Conocido entre mis hermanos y primos como Nnepi, aunque hace ya muchos años renuncié al doble consecutivo que me correspondía por un nombre que elegí por mí mismo —explicó Alastor con serenidad.

Tras esta revelación, unos minutos de silencio llenaron la habitación. Fredrick tenía las manos en las orejas. Saúl comprendió la estrategia de Alastor: los había dejado con las defensas bajas justo antes de entrar a negociar.

—Está bien, el adolescente se queda —Los demás abandonaron la sala lentamente, resignados. Móyaal se aclaró la garganta antes de continuar—. Para que consideremos unirnos a su causa y enfrentarnos de nuevo a Rabb, deben cumplir con una condición.

—¿Cuál es esa condición? —dijo Shuang.

—Deben eliminar a nuestros sentees. Deben hacerlo de la misma manera en que lo hicieron en Ake.

—En Ake, no sabíamos de qué lado estaban los Wasaba. Yo era la jefa de seguridad de ellos en ese momento. Tuvimos que esperar mucho tiempo para poder infiltrarnos en el cuartel y conseguir planos y silbatos. Aprovechamos un ataque de los sentees a una de las puertas para obtener la oportunidad de ingresar. Luego de estudiar meticulosamente esos planos, logramos encontrar la forma de entrar. Ustedes podrían... —dijo Imaran, su voz llevaba consigo la experiencia de los tiempos difíciles.

—Un momento... jefa de seguridad en Ake, director de la prisión de Palaemon, colíder de la resistencia en Ailill —dijo Nneal, mirando a cada uno a su turno—, y Egon, que según entiendo, lideraba la resistencia en Isolde hasta su muerte. Solo nos falta una, ¿dónde está la quinta Kumi? —dijo con una mirada inquisitiva.

—Esa es la historia que quedó sin contar —dijo Saúl, aprovechando la oportunidad para retomar el tema que había quedado pendiente.

—Por lo que lo trataremos después, Nneal —dijo Móyaal, su voz en forma de advertencia.

—Ustedes pueden hacerlo, pueden destruir a sus sentees si lo desean. Si no conocen la forma, Birkitt puede guiarlos en ello —dijo Shuang con sinceridad.

—No podemos. Ya lo hemos intentado varias veces, y siempre con el mismo resultado: un error de ADN y la Scarragb dañada —dijo Tánoal, con una expresión de frustración en su rostro.

—¿Error de ADN? —Alastor se mostró sorprendido por esta revelación.

—Así es. Al parecer, Rabb cerró el sistema con una protección de ADN para evitar que cualquier EDA pueda deshacerse de los sentees.

—Pero en Ake no fue así. Estaba abierto. ¿Por qué implementó esto aquí? —dijo Shuang.

—En Ake, solo era un laboratorio para investigar, un juego. Pero aquí, en Palaemon, la cosa fue en serio. Rabb quería asegurarse de que esta entrada al anillo interno estuviera bajo su control. Ake no le ofrecía ninguna ventaja estratégica.

—Entiendo, pero si la protección es contra los EDA, entonces nosotros tampoco podemos ayudarles —dijo Imaran con pesar en su voz.

—Ustedes no, pero ellos sí —dijo Móyaal, señalando hacia la oficina—. Ellos deben hacerlo. Si desean ayudarnos, ellos pueden llevar a cabo esta tarea. Sin embargo, al final, son ellos los que tienen que ingresar al sistema y ejecutar el comando. Solo podrán llevar una Earrwigb. Además, más les vale saber bucear, ya que no hay manera de acoplar la nave directamente al hábitat. Deben nadar hasta la exclusa, que se encuentra a unos doscientos metros debajo de donde la nave los dejará. Es un descenso hacia lo desconocido.

—¿La terminal está debajo del mar? —dijo Alastor con curiosidad.

—Sí —dijo Bílial.

—Entonces, ¿por qué no pueden llegar hasta allí con la nave? —dijo Saúl, buscando una solución más sencilla.

—El hábitat se construyó en el fondo de una grieta submarina a trecientos metros de profundidad, cerca del volcán Potichaua, a cuatro días en Scarragb desde aquí. Esa grieta es muy estrecha para que las naves puedan descender —dijo Móyaal con un tono serio.

—No creo que podamos hacerlo. Mi hermano y yo no sabemos bucear. Dudo que Fredrick sepa hacerlo, y no estoy seguro sobre Halima y Birkitt —dijo Saúl con preocupación en su voz.

—Tendrán que aprender, no hay otra opción —dijo Tátual.

—Entonces necesitamos tiempo para que ellos puedan aprender lo suficiente para sumergirse a esa profundidad —dijo Shuang seriamente.

—Tomen el tiempo que necesiten, pero si lo que nos han dicho es cierto, tiempo es precisamente lo que no tienen. Una vez que logren eliminar a los sentees, consideraremos unirnos a la resistencia de manera activa —dijo Móya con determinación.

—¡No, no podemos esperar a que ustedes lo piensen! Nosotros cumplimos nuestra parte y eliminamos a los sentees, pero a cambio, ustedes deben unirse a la resistencia sin dudarlo e inmediatamente —dijo Shuang con firmeza.

—No es solo una cuestión de los sentees. Rabb tiene todos los curtgang vigilados, lo que significa que nunca podremos llegar a Grahish sin que ella lo sepa. No tenemos el factor sorpresa. Ella ya está moviendo todos los ejércitos de los otros cinco planetas. Puede que tengamos los números, aunque incluso eso lo dudo, pero si los tenemos, lo único que Rabb tiene que hacer es esperarnos en los curtgang tan pronto se dé cuenta de que estamos a punto de cruzar —dijo Móyaal.

—No, no lo sabrá —dijo Saúl con confianza.

—¿Y cómo se supone que no lo sabrá? —dijo Móyaal, intrigada.

Saúl comenzó a explicarles en detalle lo que había sucedido en Fedya. Describió cómo sus amigos y Zoe habían intentado ingresar a la estación Dassous haciéndose pasar por parte del equipo de investigación. Les contó sobre el asesinato de uno de sus amigos a manos de Rabb. A medida que avanzaba en su relato, los Tisa se mostraban cada vez más impresionados y una chispa de entusiasmo comenzó a encenderse en sus ojos.

—¿Cómo podemos estar seguros de que lo que dicen es cierto? —dijo Móyaal, manteniendo su escepticismo.

—Permítanos sacar una de nuestras Kei de la Scarragb y nos comunicamos con nuestra hermana. Así podremos también informarnos sobre los últimos movimientos de Rabb —dijo Imaran con seriedad.

—Además, podrían traer un Nowoz que está en la Scarragb de los Kumi, dentro de una caja de madera. Debe encontrarse en uno de los cajones cercanos a la cocina —dijo Saúl, con una petición adicional.

Los Tisa asintieron, permitiendo que Imaran y los demás usaran una máquina para comunicarse con Zoe, pero rechazaron la solicitud de Saúl. Por un momento, parecieron estar a punto de enviar a Alastor de regreso al nivel cero, pero en el último momento, Nneal se puso de pie y salió de la sala, llevándose consigo las instrucciones de dónde encontrar la Kei, proporcionadas por Shuang.

Diez minutos después, regresó con la Kei solicitada. Imaran se adelantó y procedió a establecer la conexión, incluyendo tanto a Wormington como al grupo en Ake. La comunicación se inició de inmediato.

—¿Dónde han estado? ¡Los he estado llamando durante días! Rabb ya movió todas las tropas de Xue, calculamos que son alrededor de un millón de soldados, carros blindados, armamento y munición. Esto le tomó dos días completos —dijo la proyección de Zoe desde Dassous.

—Seguimos en Palaemon. Los Tisa nos detuvieron y nos tienen en Samampo —dijo Imaran, explicando la situación.

—¿Están locos? Deben ir a Epide y comenzar a movilizar todos los ejércitos. Fedya comenzará a enviar la mitad de su ejército tan pronto como tengamos vía libre para pasar a Palaemon. No sé cuándo comenzarán en Isolde ni cómo comunicarnos con ellos.

—Wormington nos está escuchando desde Isolde en este momento —dijo Imaran.

—El ejército aquí está listo para moverse en cuanto podamos pasar por el curtgang, y estamos esperando a los ejércitos de Ake y Ailill. ¿Roberta o la familia Betton nos están escuchando? —dijo Wormington.

—Sí, en Ake nos están escuchando, aunque no pueden responder —dijo Imaran.

—Roberta, Ron, Victoria, pasen el mensaje a los Wasaba. Deben enviar su ejército tan pronto sea posible. Ya hemos hecho las preparaciones necesarias para trasladarlos al curtgang de Palaemon. Además, comenten que alguno de ellos debe viajar a Ailill para contactar a los Sita y a la resistencia, los necesitamos a todos —dijo Wormington.

—Según lo que hemos detectado acá en Dassous, alguien ya viajó de vuelta a Ailill hace dos días. Seguramente ya están a punto de viajar a Ake. Ojalá tuviéramos la forma de confirmar esto —dijo Zoe.

—Van a tener que dividirse entre Fedya e Isolde para albergar a tantos soldados, porque los curtgang no se abrirán hasta que los Kumi cumplan su parte del acuerdo al que acabamos de llegar —dijo Móyaal.

Un silencio se apoderó de la comunicación después de esta intervención, que sin duda la escucharon en Ake, Isolde, y Dassous. Sin embargo, el silencio se rompió cuando se escucharon gritos en el fondo. Eran voces desesperadas, como si alguien llamara a otra persona desde lejos. En el murmullo que se escuchaba por medio de la Kei era imposible entender qué decían. Lo que sí pudieron determinar con precisión, es que ese ruido provenía de Dassous. Poco a poco, el volumen aumentaba. Las voces se escuchaban más claras, pero el alboroto producido por las tres personas, pisándose una a la otra, opacaban el mensaje que intentaban transmitir. Después de un par de minutos, se escuchó con claridad la voz de Zoe exclamando: «¡Pero eso es muy pronto!».
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Ngaire, en el vasto espectro de Ubárani, era un mundo diametralmente opuesto a Isolde en términos de ubicación. Se destacaba por su riqueza en minerales, tanto en su manto terrestre como en sus más de treinta anillos majestuosos, cada uno con dimensiones que alcanzaban decenas de millones de kilómetros. La vista desde la superficie era una maravilla, una espectacular danza de luces y sombras que cambiaba tanto de día como de noche, un espectáculo celestial que deleitaba a los afortunados visitantes.

Sin embargo, en esos momentos, los visitantes no estaban interesados en mirar hacia arriba para admirar esta maravilla astronómica. Más bien, se encontraban en medio de una escena caótica y frenética. Los soldados se apiñaban alrededor de los camiones vacíos, entregándose a una feroz lucha por conseguir uno de los codiciados asientos, mientras observaban con frustración creciente que la mayoría de los lugares ya habían sido ocupados por los recién llegados. El aire estaba lleno de gritos y discusiones airadas, y el sonido de cuerpos sudorosos chocando resonaba como un eco de tensión.

Las peleas estallaban en todos los rincones, con hombres y mujeres enfrentándose en violentos combates, empujones y golpes desesperados en su intento por asegurarse un sitio en aquellos preciados camiones. El temor por quedarse atrás, sin la oportunidad de unirse a la partida, impulsaba actos de desesperación. Las voces se elevaban en gritos de desafío y desesperación, acompañados por el sonido sordo de puñetazos y el inquietante crujir de huesos.

Para aquellos que no lograban subir a los camiones a tiempo, la perspectiva de quedarse atrás en este planeta ajeno los obligaba a emprender una frenética carrera tras los vehículos que avanzaban en dirección al siguiente portal. Esta desesperada persecución generaba una imagen caótica de hombres y mujeres exhaustos, luchando denodadamente por alcanzar los camiones que se alejaban a toda prisa. Las piernas se volvían pesadas como plomo, los pulmones ardían con cada bocanada de aire, pero la necesidad de seguir adelante los impulsaba sin cesar.

La confusión reinante se reflejaba en la falta de una dirección clara. Muchos soldados, abrumados por la incertidumbre, simplemente seguían al camión que tenían delante, sin tener la menor idea de hacia dónde los llevaría. La fila de personas ansiosas se extendía a lo largo de una distancia considerable desde el puerto, creando una impactante imagen de desesperación y opresión en medio de caminos, carreteras, y autopistas de Ngaire.

La general Rabb, con rabia en su mirada, se adentró en la búsqueda de los Robo, los EDA nativos de Ngaire que, sorprendentemente, no se habían presentado en el curtgang para su llegada. Interrogó tanto a soldados como a guardias del puerto, pero ninguno parecía tener noticia de su paradero. No podía entender cómo sus primos ngairanos podían dejar sin coordinación el traslado de los ejércitos. Eran millones de soldados, vehículos, munición, y una cantidad incontable de raciones. Ante la falta de respuestas claras, decidió aterrizar la Scarragb, con un toque en el brazalete de la muñeca izquierda, en un claro cerca de la imponente estructura del portal, lejos del trazo militar.

—Malditos Robo, EDA inferiores, buenos para nada —dijo mientras caminaba de vuelta hacia el último guardia con el que había hablado—. Necesito conocer con exactitud la dirección del curtgang que conduce a Kakra Khayr y, de igual importancia, la ubicación precisa del cuartel de los Robo.

El guardia, claramente nervioso ante la presión de la general y lo apremiante de la situación, intentó proporcionar respuestas a su orden. Esas explicaciones resultaron ser confusas y poco claras, llegando a ser incoherentes. Rabb, en lugar de depositar su confianza en estas indicaciones ambiguas, agarró con firmeza el brazo del hombre y lo arrastró hacia la nave antes de emprender el viaje.

Desde las alturas, la panorámica ofrecía una vista imponente de la extensa columna de camiones y soldados, una serpiente compuesta de metal y carne que se destacaba con dramatismo sobre el telón de fondo de la vegetación predominante del planeta. Una vasta extensión oscura, un azul profundo que se abría camino, se interponía en un mar plateado de helechos de tamaños variados.

El guardia permaneció en el asiento de copiloto, temblando visiblemente, con la mirada fija en las botas, renuente a levantar los ojos. La tensión en la cabina era palpable, y el miedo del guardia era evidente.

—¡Pare! —dijo la general Rabb con firmeza—. Mire hacia afuera, usted conoce este planeta. Avisar si ve algo inusual es su responsabilidad.

—Con todo el respeto, mi general, estoy familiarizado principalmente con las generalidades de este planeta. En cuanto a los detalles, solo conozco verdaderamente esta ciudad —dijo con precaución el guardia, con una mirada aún humilde y la cabeza inclinada.

—Muy bien, mire hacia afuera y dígame, en términos generales, si están yendo en la dirección correcta. Debe saber al menos hacia dónde deben dirigirse, ¿verdad?

El guardia tragó saliva y, con sumisión, asintió. Con cuidado, se puso de pie, manteniendo su mirada en el exterior a través de las ventanas delanteras y laterales. Tomó un momento para localizar puntos de referencia familiares que pudieran guiarlo en la dirección correcta. Miró la marea interminable de vehículos y nuevamente alrededor, ya podían ver el camión que iba a la cabeza, tratando de asimilar la magnitud del caos y la urgencia que se desplegaba frente a sus ojos.

Finalmente, rompió el silencio con una voz apenas audible.

—En general, no están yendo en la dirección equivocada, general.

—¡No lo escucho, guardia!

—General, no van a la dirección incorrecta...

—Pero... —dijo Rabb, notando la duda en su voz e instando a que fuera efectivo en su comunicación.

El guardia titubeó antes de responder.

—General, no están tomando el camino óptimo. Deberían haber tomado la autopista L505, cinco kilómetros atrás. Ese camino habría sido unas dos horas más corto.

Rabb ejecutó un descenso súbito. El guardia apenas tuvo tiempo de abrazar una de las sillas laterales, sosteniéndose hasta que la Scarragb se niveló. La nave aterrizó unos pocos metros más adelante del primer vehículo. Los ocupantes del camión líder contemplaron maravillados cómo los árboles parecían inclinarse respetuosamente ante la imponente nave, como si temieran rozarla. El camión se detuvo y, con él, se estancó toda la procesión de vehículos. Solamente los soldados que marchaban a pie, kilómetros atrás, continuaron su avance, sin saber el por qué los camiones se encontraban estacionados, con un destino incierto que les aguardaba más adelante. La escena era un reflejo del caos y la urgencia que dominaban la situación.

La general salió de la nave junto con el guardia, a quien había arrastrado hasta ese punto. Con un empujón firme, le ordenó que subiera al camión y liderara a toda la fila en dirección más corta y rápida hacia al curtgang que conducía a Kakra Khayr. Le indicó que, una vez llegaran, debían organizarse sin demora para el traslado, el cual debía llevarse a cabo tan pronto como los Robo hicieran acto de presencia. Rabb enfatizó la importancia de no incurrir en retrasos y advirtió al guardia que él sería considerado responsable de cualquier demora, un cargo que, sin duda, preferiría evitar.

A pesar de sus temores, el guardia asintió y subió al camión. En cuestión de minutos, la Scarragb de Rabb se alzó en busca del cuartel, mientras el camión líder daba la vuelta para tomar la ruta correcta hacia su destino. La general había desencadenado una serie de eventos que, sin duda, tendrían un profundo impacto en Ngaire y en todo Ubárani.

___‗‗‗___

‾

Luego de un extenuante vuelo que se extendió durante cuatro interminables horas, Rabb finalmente aterrizó en el techo del cuartel. La fatiga de ese largo viaje, aunque drenó bastante la energía de la Kuminatatu, no detuvo su determinación de encontrar a los Robo. Descendió de su nave con agilidad y emprendió su búsqueda en el interior del edificio.

De inmediato, se dirigió a las salas ubicadas en el cuarto nivel del cuartel, pero se encontró con un desalentador vacío. Sin amilanarse, recorrió minuciosamente todos los niveles, explorando cada sala, registrando meticulosamente los dormitorios, inspeccionando cada celda y examinando a fondo el comedor y la cocina. No quedó rincón sin explorar en su implacable búsqueda. Después de completar un barrido exhaustivo del edificio, incluso rodeándolo por completo en su periferia, la sombría realidad se hizo evidente: los Robo no estaban presentes, y no había rastro alguno de sus naves, la Scarragb ni la Earrwigb, en helipuerto exterior.

Con un nudo de preocupación apretándole el pecho, Rabb decidió regresar al último nivel del cuartel. Su esperanza residía en las oficinas, donde esperaba hallar cualquier indicio que pudiera arrojar luz sobre el paradero de los Robo. La mirada incisiva de Rabb recorrió cada centímetro de esas estancias, escudriñando las pantallas transparentes incrustadas en las paredes y revisando con minuciosidad los cajones de cada escritorio. Sin embargo, a pesar de su perseverancia, sus esfuerzos no dieron frutos; ningún rastro ni pista indicaba dónde encontrar a los escurridizos Robo. La búsqueda continuaba, con el tiempo y la incertidumbre acechando implacablemente.

Después de su infructuosa búsqueda en el cuartel, Rabb regresó a su nave y emprendió el vuelo de regreso hacia el puerto por el cual había llegado. La oscuridad de la noche había caído sobre Ngaire cuando aterrizó nuevamente en el mismo claro desde el que había partido. La estructura del puerto aún estaba en plena efervescencia, con soldados y camiones continuando su marcha constante.

Buscó al guardia más cercano y se acercó a él con decisión.

—¿Los Tatu han cruzado ya? —dijo Rabb, con urgencia en su voz.

—No, general, aún no lo han hecho —dijo el guardia, con respeto.

—¿Y sobre los Robo? ¿Hay alguna noticia de ellos?

—Ninguna, mi general. No hemos recibido comunicación alguna por parte de nuestros EDA hasta ahora.

El peso de la preocupación se instaló en el semblante de Rabb. Sabía que necesitaba encontrar a sus primos Robo antes de que las tropas alcanzaran el puerto de destino. El tiempo era su recurso más valioso en ese momento.

—Necesito localizarlos antes de que las fuerzas lleguen al curtgang hacia Kakra Khayr. El cuello de botella que van a crear puede retrasar todo el movimiento de tropas. No puedo permitirme perder más tiempo. ¿Tiene alguna idea de dónde podrían estar?

—¿Ha considerado buscar en el puerto de Sadwm, mi general?

—No tengo conocimiento de su ubicación.

—Está a unas diez horas de vuelo en esa dirección —dijo el guardia, señalando con respeto hacia el horizonte.

—¿Diez horas? —dijo Rabb con asombro—. Me pregunta si lo he intentado, sabiendo que llevo nueve horas en este planeta y ese viaje es de diez. ¿Intenta insultar mi inteligencia?

El guardia palideció, intentó aclarar su comentario, pero Rabb lo interrumpió tomando su chaqueta y levantándolo en el aire, deteniéndose justo antes de llevarlo a su punto más alto.

—¿Cuánto tiempo hay hasta el puerto de Kakra Khayr? —dijo Rabb, con un tono severo.

—Dos horas... de vuelo..., un día... en camión..., y cinco... días... a pie..., mi general —dijo el guardia, con dificultad debido a la presión ejercida sobre él.

Tras soltar al guardia, este cayó de rodillas en el suelo, su respiración agitada reflejaba el alivio de haber escapado de la furia momentánea de la general. Pero Rabb no estaba dispuesta a dejarlo tranquilo. Sin previo aviso, volvió a asirlo, esta vez por la espalda, y lo obligó a ponerse en marcha en dirección a la Scarragb. El guardia, con una mezcla de miedo y resignación, comenzó a caminar hacia la nave, sabiendo que su única opción era obedecer las órdenes de la general si quería sobrevivir el día.

—Necesito que me suministre las coordenadas precisas del puerto de Sadwm —dijo Rabb con autoridad, sus ojos perforando al guardia.

El guardia, consciente de que no tenía otra opción, asintió tembloroso y proporcionó las coordenadas requeridas. Rabb ingresó rápidamente esta información en el sistema de navegación de la nave. Cuando el guardia intentó retirarse, la general lo detuvo con una mirada amenazante y le recordó la urgencia del viaje, advirtiéndole que no podía permitirse que durara más de las diez horas que él mismo había mencionado, bajo pena de consecuencias aún más severas.

Rabb estaba decidida a encontrar a los Robo antes de que los ejércitos llegaran al puerto hacia Kakra Khayr. Ella señaló hacia el asiento del copiloto, al tiempo que activaba los mecanismos para cerrar la rampa de la nave. El guardia, temblando visiblemente, se sentó y abrochó los cinturones de seguridad, consciente de que el tiempo apremiaba y que la paciencia de la general era un recurso que se agotaba rápidamente.

___‗‗‗___

‾

Once horas después, la Scarragb de los Kwanza finalmente tocó tierra en el puerto de Sadwm. La figura de Rabb emergió de la nave, su rostro arrugado por la fatiga y sosteniendo el cuerpo inerte del guardia en su mano izquierda. Con una mirada gélida, dejó caer el cuerpo en la húmeda y oscura superficie, a los pies de los estupefactos guardias del puerto. Nadie había esperado que la general apareciera, y mucho menos que cargara con uno de sus propios hombres en tal estado.

—Aparten ese cadáver de mi vista —dijo con severidad, su voz cortante resonando en la noche, la tensión flotando en el aire espeso como niebla—. Según este guardia, los Robo podrían estar aquí, ¿verdad?

Uno de los guardias asintió nerviosamente, tragando saliva antes de responder.

—Sí, general, están en el portal del curtgang en esa dirección —dijo, señalando temblorosamente hacia un punto distante—. Pero nadie esperaba que... bueno, nadie esperaba esto.

—¿Y eso les da vía libre para ignorar las órdenes de un superior? —dijo Rabb, con una mezcla de indignación y disgusto.

Los guardias, por un momento, no entendieron a qué se refería la general. Fue el más joven y de menor rango quien primero reaccionó. Se inclinó, agarró el cuerpo sin vida por debajo de los brazos y comenzó a arrastrarlo. Los otros, al ver su acción, se apresuraron a unirse a él en un macabro y unido esfuerzo por apartar el cadáver de la vista de Rabb. El cuerpo se movió con una lentitud fantasmagórica por el suelo húmedo y oscuro del puerto, dejando un rastro en la tierra mientras era arrastrado hacia una de las sombrías carpas que se alzaban en el lugar.

La general avanzó con paso firme hacia la estructura que se alzaba en mitad del puerto, y en ese momento se percató de la presencia de las Scarragb y la Earrwigb, situadas como gigantes metálicos en la penumbra ominosa. Sin perder tiempo, cruzó el umbral de la edificación, ingresando en su interior, donde los cinco Robo esperaban en silencio, sus formas alienígenas destacando en el ambiente iluminado y seco.

—¿Qué están haciendo aquí? Deberían estar en el puerto que conduce a Kakra Khayr. El ejército de Xue se está moviendo en esa dirección en este mismo instante, podrían ya estar a mitad de camino. ¿Y dónde está su propio ejército? —dijo Rabb con tono severo, sus ojos recorriendo a cada Robo en busca de respuestas.

Uno de los Robo tomó la palabra, su voz metálica resonando en el aire tenso e iluminado del lugar.

—Pensamos que su estrategia era dirigirse primero a Sadwm y luego a Kakra Khayr.

Rabb frunció el ceño, una expresión de frustración cruzando su rostro endurecido.

—¿Por qué habría de enviar al ejército primero a Sadwm para luego ir a Kakra Khayr? Sería una pérdida de tiempo cuando podríamos llegar directamente.

—Creímos que su intención era reunir todo el ejército en un solo lugar —dijo Nnega, apresurado.

—Quiero reunir a todos los ejércitos en Grahish lo más pronto posible. ¿Dónde está su ejército? —dijo Rabb, su paciencia agotándose rápidamente.

—Está en camino aquí —dijo Tánoga, tratando de explicar la situación.

Rabb frunció los labios, insatisfecha con la respuesta.

—Dos de ustedes tomen la Scarragb y vayan por su ejército de inmediato. Diríjanlo al puerto que lleva a Kakra Khayr. Los otros tres, diríjanse al puerto directamente y asegúrense de que todo esté listo para cuando comiencen a llegar los camiones. No podemos permitir demoras. —Su voz era firme y autoritaria mientras daba sus órdenes.

Rabb observó cómo los Robo obedecían sus instrucciones y partían en diferentes direcciones, dispuestos a cumplir sus órdenes con la eficiencia característica de su especie. Con un suspiro, se dio la vuelta y regresó al puerto de Xue, donde la constante corriente de soldados y camiones continuaba cruzando el portal interplanetario. La fatiga pesaba sobre ella como una losa, y se dio cuenta de que había estado trabajando sin descanso durante casi una semana entera.

Al llegar al puerto, notó que dos de los Tatu ya habían cruzado y estaban supervisando la entrada de las últimas unidades hacia el otro lado. Rabb decidió no acercarse a hablar con ellos en ese momento. Su agotamiento era palpable; entre coordinar el traslado del ejército en Xue y realizar los agotadores viajes de ida y vuelta en la Scarragb, se encontraba al límite de su resistencia. Lo que necesitaba más que cualquier otra cosa en ese momento era descanso, su cuerpo se lo reclamaba.

Con los ojos medio cerrados, retiró las mesas dentro de la nave y extendió los sofás en forma de U. Se recostó, sintiendo la fatiga acumulada en cada músculo de su cuerpo. Le bastaron pocos segundos para sumirse en un sueño profundo y reparador, ininterrumpido por el ruido externo o imágenes en su cabeza.

Cuando finalmente despertó, el puerto estaba en silencio. No había soldados ni camiones cruzando el curtgang, y el portal interplanetario estaba apagado. Las dos naves de los Tatu habían desaparecido, dejando un vacío en el lugar que antes ocupaban.

—¿Hace cuánto apagaron el portal? —dijo Rabb acercándose a uno de los guardias que pasaba cerca de la nave.

El guardia la miró con un respeto evidente en sus ojos. El impecable peinado de trenza de diadema que solía lucir Rabb había desaparecido por completo. En su lugar, su cabello caía en ondas sueltas y desordenadas, cambiando la expresión ruda e implacable de la general por la de una persona visiblemente agotada. Era un recordatorio de la extenuante semana que había pasado.

—Hace aproximadamente media hora, mi general.

Ya deberían estar en ruta hacia Kakra Khayr a estas horas, pensó ella con determinación, pero mejor me aseguro. Reingresó a la Scarragb y se preparó para las más de once largas horas de vuelo de regreso al puerto de Sadwm. Mientras sobrevolaba la ruta, observó cómo los soldados a pie eran recogidos por camiones que regresaban desde el puerto.

—¡Así se hace! ¡Por fin alguien está usando la cabeza! —dijo en voz alta, con una pizca de alivio.

Se acercó lo suficiente para asegurarse de que todo estaba en orden y fluía sin problemas antes de decidir no aterrizar. En lugar de eso, giró la nave y se encaminó hacia el puerto de Sadwm. Sabía que le esperaban otras once horas de vuelo ininterrumpido, y aún se sentía exhausta. Odiaba sentirse así, odiaba la necesidad del sueño.

Mientras la nave seguía su curso en piloto automático, la general Rabb aprovechó la oportunidad para descansar un poco más. Por segunda vez en mucho tiempo, experimentó un sueño profundo. Esta vez sí vinieron imágenes a su cabeza, se encontraba de regreso en el laboratorio de Kadee, en uno de los salones de aprendizaje específicamente. Estaba inmersa en una discusión acalorada con el responsable del diseño y modificación genética de su EDA, interrogándolo en un tono más bien regañón. Le mostraba una lista de características de mejora que habían sido eliminadas y expresaba su descontento de manera apasionada. La escena en el sueño estaba cargada de tensión, pero al contrario de cualquier otra discusión, el hombre frente a ella estaba calmado y era él el que mostraba determinación y persistencia inquebrantables. El sentimiento de impotencia, la sensación de no lograr intimidar a ese científico en el sueño, la atormentaron de manera persistente hasta que su descanso fue interrumpido abruptamente por una alarma estridente al llegar al puerto de Sadwm. La transición abrupta de su mundo onírico al frío y ruidoso puerto solo intensificó la sensación de desasosiego que la había perseguido en sus sueños.

La nave aterrizó con rapidez. Un poco aturdida por el sueño, se arregló en el baño de la nave, volviendo a su peinado habitual. Descendió de la nave, llevando consigo la máquina Kei necesaria para encender el curtgang y el brazalete. Se aproximó al curtgang hasta estar a un paso de la distancia mínima requerida para su activación, pero titubeó antes de dar el último paso para entrar.

Sin saber si el sueño anterior había sido un recuerdo o una creación de su mente, otra imagen la asaltó en ese momento, esta vez sabía que era un recuerdo: lo extraños que solían ser los Nano, los EDA nativos de Sadwm. Desde los tiempos de la guerra contra los Kumi, habían adoptado una suerte de culto centrado en los creadores. Esa actitud la desconcertaba profundamente. Sabía que manejar el ejército de este planeta sería una tarea complicada y llena de obstáculos.

Inhaló profundamente, reuniendo su determinación mientras daba el último paso necesario para activar el curtgang. Cinco segundos después, este se iluminó y ella cruzó hacia Sadwm.

___‗‗‗___

‾

La vida de Andree en Dassous no tenía el brillo que él había imaginado. La implacable rotación de turnos lo había alejado de Zoe, la mujer que ocupaba sus pensamientos. Las habitaciones asignadas a él y a Anthony se encontraban en un nivel distante, a veinte pisos por debajo de Zoe y a diez de Kristof. Solo se cruzaban en esas reuniones programadas o en ocasiones excepcionales cuando la urgencia los forzaba a encontrarse. La distancia física que los separaba parecía reflejar la brecha emocional que Andree sentía cada vez más profundamente.

El trabajo en la estación espacial de Dassous estaba muy lejos de ser la experiencia desafiante y gratificante que le habían prometido a Andree. Aunque lidiar con conceptos astronómicos complejos era parte del día a día, la tecnología avanzada se encargaba de la mayor parte del trabajo. Para Andree, que anhelaba aplicar su conocimiento y habilidades de manera más activa, esto resultaba frustrante.

Las complejidades de la vida en la estación parecían desvanecerse en comparación con la monotonía del trabajo. En lugar de enfrentar desafíos intelectuales y técnicos, gran parte de su tiempo se consumía en tareas rutinarias y administrativas. La realidad de Dassous se había convertido en una desilusión, y Andree luchaba por encontrar un propósito genuino en su vida allí. La sensación de que su potencial estaba siendo desperdiciado lo perseguía constantemente.

Andree se encontraba atrapado en una telaraña de sentimientos encontrados en Dassous. A menudo, sus pensamientos lo arrastraban de regreso a ese fatídico día en que su amigo Waldron había encontrado la muerte a manos de Rabb. Era un recuerdo amargo que se aferraba a su mente como una sombra ominosa. La pérdida de Waldron, un amigo de toda la vida, lo atormentaba constantemente, y se preguntaba si alguna vez podría encontrar la manera de honrar su memoria.

Pero, al mismo tiempo, sentía la urgencia de mantenerse fuerte por sus otros dos amigos, Axel y Saúl, que aún estaban en una carrera desesperada por regresar a su planeta natal. Andree no podía dejar que la desesperación lo consumiera; debía ser el apoyo que sus amigos necesitaban mientras enfrentaban un destino incierto.

Y luego estaba Zoe, la luz en medio de la oscuridad. El pensamiento de algún día poder estar con ella lo mantenía motivado. Era un faro de esperanza en medio del orden exagerado que lo rodeaba en Dassous. Aunque sus sentimientos de añoranza a menudo lo hacían sentirse abrumado, sabía que debía mantenerse firme, no solo por sí mismo, sino también por aquellos que dependían de él en este lugar extraño y desafiante.

Andree había perdido por completo la noción del tiempo. Los días se desdibujaban en una rutina interminable, donde los únicos marcadores eran los eventos que se repetían: dormir, desayunar, ejercicio o turno, almuerzo, más ejercicio o turno, cena y volver a empezar. Los minutos y las horas se mezclaban en una maraña difusa que lo mantenía atrapado en un eterno presente.

En uno de esos interminables turnos, se encontraba solo en la sala de control. Sus ojos estaban clavados en el panel que mostraba el estado de todos los curtgangs. La penumbra que lo rodeaba era tangible, una metáfora perfecta de la soledad que lo consumía. La única fuente de luz en ese oscuro abismo era el destello intermitente de la consola, una lucecita parpadeante que era su única compañía en medio de la vastedad silenciosa del espacio.

Fue entonces cuando la puerta se abrió, y la figura de Kristof se recortó en la entrada. La aparición de su compañero fue como un destello de vida en medio de la oscuridad. En ese instante, una luz verde en el panel llamó la atención de Andree. Sintió una mezcla de sorpresa y curiosidad que lo impulsó a estirar la mano y tocar el indicador luminoso.

La pantalla de la pared se iluminó de golpe, desgarrando la oscuridad con un resplandor brillante. Detalles ocultos emergieron de las sombras, como fantasmas ansiosos por verse. Andree, con los ojos llenos de anticipación, se inclinó hacia adelante para examinar la información recién revelada. Por un breve instante, esa luz fue un faro de esperanza en medio del océano oscuro de monotonía y dudas que lo envolvía.

Sin embargo, esa esperanza se desvaneció rápidamente, como una ilusión efímera. El rostro de Andree, que antes estaba lleno de expectativas, se torció en una expresión de angustia y miedo. La revelación que había aparecido en la pantalla no traía buenas noticias, y la incertidumbre se apoderó de él una vez más.

Activación de Curtgang detectada

Tipo: Curtgang.

Duración: Ilimitado.

Estabilidad: 100%.

Masa estimada: 54 Toneladas.

Origen: Planeta Ngaire.

Destino: Planeta Kakra Khayr.

Máquina Kei:ROBO.

Andree salió disparado de la sala, como un proyectil fuera de control. Kristof intentó detenerlo, pero su reacción fue más lenta de lo necesario. Sus dedos alcanzaron a rozar la chaqueta de Andree, pero este ya se había zambullido en la oscuridad del pasillo.

Dentro de la sala, Kristof tomó el intercomunicador con manos temblorosas. Intentó desesperadamente contactar a Zoe, pero el silencio del otro extremo le atormentaba. El número en el contador de masa crítica estaba subiendo nuevamente, aunque no tan vertiginosamente como en la alarma anterior.

Utilizando una de las opciones del sistema, envió el mensaje de lo que acontecía directo al comando central de Isolde. Finalmente, Kristof decidió comunicarse con Andree, quien estaba fuera de sí. Su voz temblorosa se transmitió a través del dispositivo.

—Andree, cálmate. Zoe acaba de irse a la cama, no hay necesidad de despertarla ahora.

—Pero ella dijo que debíamos avisar cuando esto ocurriera.

—Sí, lo sé, pero no te preocupes, Imaran, Shuang y Alastor no están respondiendo, y Wormington ya está al tanto. Podemos esperar un poco más.

A regañadientes, Andree detuvo su carrera frenética y regresó caminando a la sala. Mientras lo hacía, las palabras resonaron en su mente como un eco inquietante: Los Kumi no responden, ¿qué está pasando?, ¿dónde están? La incertidumbre y el temor lo embargaron, y a pesar de sus diferencias con Kristof, ambos compartían una preocupación profunda por el bienestar de sus amigos desaparecidos.

Incluso estando de acuerdo en esa preocupación común, la tensión entre ambos era evidente, y el equipo no podía evitar notarla. Durante el resto de su turno, observaron impotentes cómo la masa crítica continuaba aumentando, mientras Kristof esperaba ansiosamente que el número final no se acercara al nivel alarmante de la última vez. El silencio en la sala era solo interrumpido por el parpadeo de las luces en el panel de control, una especie de cuenta progresiva hacia una amenaza desconocida.

___‗‗‗___

‾

La vida de Anthony en el espía del universo era, sin duda, un contraste sorprendente con la de su compañero Andree. Mientras Andree lidiaba con la monotonía y la soledad en la estación espacial de Dassous, Anthony se encontraba inmerso en un mundo vibrante y en constante movimiento. Desde el momento en que llegó a la estación, su vida tomó un rumbo que nunca había imaginado.

En Dassous, Anthony experimentaba una sensación de libertad que le resultaba casi intoxicante. Los días ya no se limitaban a una rutina aburrida y predecible. En su lugar, cada jornada estaba llena de emocionantes descubrimientos y desafíos. A menudo, se aventuraba en el vasto andamiaje de la estación, explorando las entrañas maravillosas de la megaestructura que se extendían ante él.

Constantemente, Anthony se maravillaba de encontrarse dentro de la máquina más imponente jamás construida en la historia de la humanidad. Cada vez que ingresaba en la cámara central de control, experimentaba una mezcla de asombro y humildad ante la magnitud de lo que estaba ocurriendo. Sin embargo, su emoción era rápidamente contrarrestada por las bromas de Kristof, quien no perdía la oportunidad de recordarle el concepto del rombohedro. Este comentario provocaba una discusión breve pero animada entre ambos.

En estas conversaciones, surgían preguntas intrigantes sobre la veracidad de las leyendas y mitos que rodeaban a Ubárani. ¿Era posible que la historia del rombohedro fuera simplemente otra artimaña de los EDA para infundir temor en la población? ¿O acaso era una antigua verdad oculta bajo capas de misterio? Anthony y Kristof debatían sobre estos temas con entusiasmo, compartiendo teorías y especulaciones mientras exploraban las profundidades de los rincones del universo.

En este escenario, la curiosidad y el anhelo de desvelar antiguos secretos se convertían en la fuerza motriz de su amistad y colaboración. La sala de control de la máquina, con su inmenso poder y un aire de misterio, se convertía en un rincón donde la magia de la exploración se entrelazaba con la cautela frente a lo desconocido. Cada vez que Anthony entraba en ese espacio, sentía que se adentraba en una aventura que retaría sus convicciones y expandiría su conocimiento del cosmos.

Su labor en el espía del universo resultaba todo menos tediosa. Trabajaba codo a codo con un grupo ecléctico de científicos y exploradores, cada uno aportando su singular experiencia. Juntos, se adentraban en los enigmas astronómicos y exploraban la inmensidad del cosmos. Anthony se sumía en los enigmas del universo, desvelando acertijos cósmicos y destapando secretos que desafiaban la comprensión humana.

A diferencia de la distancia que separaba a Andree de Zoe en la estación espacial, Anthony tenía la fortuna de estar cerca de Kristof, su compañero constante en esta emocionante travesía. Su amistad se fortalecía día a día mientras compartían experiencias asombrosas y descubrían los enigmas del rincón del universo. La camaradería y el sentido de propósito que encontraba en su trabajo le daban una profunda satisfacción y un sentido de pertenencia que nunca había experimentado antes.

En resumen, la vida de Anthony en el rincón del universo era un remanso de emoción y posibilidades, un sueño hecho realidad que contrastaba drásticamente con la rutina opresiva de Andree en Dassous. Mientras uno exploraba los confines del cosmos, el otro se ahogaba en la soledad y la incertidumbre. Sus destinos, aunque entrelazados por la amistad, parecían mundos aparte.

Once horas después de que Andree presenciara la luz verde encendiéndose, era el turno de Anthony frente al panel. La luz verde brillaba intensamente, la misma que había captado la atención de Andree. Sin embargo, lo que apareció en la pantalla fue más que preocupante; mostraba una masa crítica mucho mayor de lo que Kristof había anticipado. Pero esto no fue todo, una segunda luz verde parpadeó, y el detalle que reveló esta vez dejó a todos en la sala sumidos en un ominoso silencio. Sus miradas se clavaron en la pantalla, mientras contemplaban con asombro y terror lo que se desarrollaba ante sus ojos.

Activación de Curtgang detectada

Tipo: Curtgang.

Duración: Ilimitado.

Estabilidad: 100%.

Masa estimada: 30 Toneladas.

Origen: Planeta Ngaire.

Destino: Planeta Sadwm.

Máquina Kei:Kuminatatu Bílira (RABB).

Anthony, siguiendo el protocolo al pie de la letra, llamó repetidamente a Zoe a través del intercomunicador. Sin embargo, la falta de respuesta pronto lo llenó de inquietud, y no dudó en despertar a Andree y Kristof en un intento desesperado por compartir la urgente información que habían descubierto.

El dúo de compañeros, sumido en una mezcla de ansiedad y miedo, salió corriendo de sus respectivos rincones en Ikhaya hacia la habitación de Zoe, compitiendo en una carrera frenética para ver quién llegaría primero. Cada paso era un esfuerzo desesperado por mantener el ritmo, y la impaciencia los llevó incluso a empujar a otros habitantes que se interponían en su camino, con el único propósito de evitar perder velocidad en su carrera contra el tiempo.

Kristof, al estar más cerca de la habitación de Zoe, llegó primero y comenzó a golpear la puerta con fuerza, su corazón latiendo con una mezcla de anticipación y preocupación. Pocos segundos después, Andree alcanzó el umbral de la habitación, su expresión de angustia era evidente, y no pudo contenerse y comenzó a gritar a todo pulmón, compartiendo la noticia que había perturbado su paz.

—Van dos viajes por curtgang en las últimas doce horas. Uno de Ngaire a Kakra Khayr, el otro es Rabb que va a Sadwm.

Las palabras fluían apresuradamente de sus bocas, como si temieran que cada segundo perdido pudiera tener consecuencias irreversibles. Zoe finalmente abrió la puerta, revelando su presencia en la habitación, su máquina Kei estaba sobre la mesa de noche y varios bustos azules eran proyectados desde una de las caras del cubo negro. La Kumi esperaba ansiosamente que las noticias que tenía para compartir fueran alentadoras, pero los detalles de los dos nuevos viajes la habían dejado visiblemente preocupada y consternada.

—¡Pero eso es demasiado pronto! —dijo Zoe, sorprendida al ver que Rabb y sus primos estaban moviendo sus ejércitos con tanta rapidez.

Zoe se volvió hacia sus hermanos y les compartió todos los detalles recién adquiridos de los dos viajes.

—Las cosas están cambiando más rápido de lo que pensábamos. Deben permitir que los ejércitos que ya están listos avancen hacia Epide.

Andree y Kristof intercambiaron miradas preocupados. La situación se volvía cada vez más impredecible, y sabían que no podían permitirse cometer errores en este momento crítico.

—No lo haremos hasta que tus hermanos eliminen a los sentees. Si todo va según lo planeado, Palaemon se unirá a la resistencia —dijo una voz que no conocían los dos hombres.

—¿Quién es esa? Y, ¿quién se cree? ¡No entiende lo que está sucediendo! —dijo Andree en voz alta, casi gritando.

—Esa es nuestra querida prima Móyaal, de los Tisa de Palaemon. Y tiene a mis hermanas y sus amigos en la cárcel más grande y mortífera de toda Ubárani. Bueno, tal vez, la segunda más mortífera después de la que tiene Rabb en Grahish —dijo Zoe.




6



Las negociaciones no resultaron según lo que los Kumi habían deseado. La situación seguía estancada en el mismo punto muerto, con los mismos problemas persistentes que habían enfrentado desde el principio. La diferencia estaba en el número de personas involucradas; ahora eran nueve en lugar de los originales ocho, ya que Alastor se había unido al grupo después de la última reunión. La tensión en la habitación era evidente, y el aire estaba cargado de frustración y ansiedad.

Cada paso que daban complicaba el desafío aún más: ahora, el grupo se veía obligado a enfrentar la ardua tarea de aprender a bucear. Esta habilidad era esencial para cumplir su parte del acuerdo y erradicar a los sentees. La presión de adquirir esta nueva destreza en un tiempo limitado se sumaba al creciente estrés que ya experimentaban.

Pero lo que verdaderamente mantenía a los Kumi al borde de la desesperación eran las noticias procedentes de Dassous. Las actualizaciones interminables sobre la situación en ese frente los mantenían al filo de los nervios, y la incertidumbre sobre el destino de sus amigos y aliados estaba socavando sus ánimos de manera profunda. Cada reporte, cada comunicado desde la estación parecía aumentar la carga de ansiedad que llevaban sobre sus hombros. En medio de la incertidumbre y el miedo por lo desconocido, luchaban por mantener la calma y la determinación que tanto necesitaban en ese momento crítico.

Cuatro días después de la tensa negociación, los Kumi se encontraron con una misteriosa caja en las inmediaciones del rancho al despertar. En su interior, hallaron nueve paquetes cuidadosamente etiquetados con los nombres de cada uno de ellos. Cada paquete albergaba una serie de elementos esenciales: una máscara de buceo, un tubo largo y curvado diseñado para permitirles respirar bajo el agua sin tener que asomar la cabeza a la superficie, y un traje negro con detalles en azul, especialmente diseñado para las inmersiones.

A pesar de la intriga que rodeaba estos objetos, todos los integrantes del grupo tomaron su equipo y se dispusieron a vestirse con él. Sin embargo, no ocultaron su malestar. Caminaron renuentes hacia el mar, expresando abiertamente sus quejas sobre la distancia que debían recorrer y la aparente falta de colaboración por parte de sus carceleros. La desconfianza y la frustración aumentaban a medida que avanzaban hacia su primera sesión de buceo, llevando consigo una carga emocional que amenazaba con aflorar en cualquier momento.

Al llegar a la orilla, los nueve permanecieron de pie, observando con cautela las pequeñas olas que rompían en la playa. Sus miradas se adentraban unos metros en el mar, escudriñando en busca de cualquier indicio de la presencia de sentees en la zona: ya sea un lomo asomando, una aleta emergiendo, algún chapoteo revelador, o un chorro de agua expulsado desde las profundidades del océano. Aguardaban una excusa, cualquier razón que pudieran esgrimir para eludir el riesgo de sus vidas, especialmente sin la seguridad de contar con una de las naves acompañándolos.

Quince minutos de vigilancia constante fueron suficientes para convencerlos de que no había criaturas monstruosas en las cercanías.

—¿Quién va a venir en nuestra ayuda si nos hundimos aquí? No veo torres de salvavidas en ninguna dirección de la playa —Fredrick hizo una observación inquietante mientras contemplaba el extenso mar.

—Esperemos que los Kumi sean buenos nadadores —dijo Axel, intentando mantener un tono ligero.

—¿A alguien más le parece que esto es muy extraño? —dijo Fredrick de nuevo, su voz cargada de escepticismo—. ¿Cómo supieron exactamente el tamaño de mi traje? ¡Es la primera prenda que he usado desde que llegamos aquí a Ubárani que encaja a la perfección!

—Esperemos que el agua no lo encoja —dijo Saúl, intentando disipar la tensión con un comentario humorístico.

Los tres amigos compartieron una risa nerviosa y luego, sin más preámbulos, corrieron hacia el mar, dejando atrás sus dudas mientras se sumergían en el agua en un intento por abrazar la inusual aventura que les esperaba.

Siguiendo un poco más atrás, Halima y Birkitt compartían una conversación mientras observaban cómo el primer trío se aventuraba en las aguas del mar.

—La última vez que me aventuré a practicar buceo, terminé con esto —dijo Halima, mientras tocaba con suavidad la cicatriz en su mejilla y el parche, una marca visible de sus experiencias pasadas.

—¿Te importaría contarnos qué sucedió? —dijo Birkitt con genuina curiosidad.

—No es fácil recordarlo, —Halima asintió con una mezcla de nostalgia y resignación—. Estaba recién graduada de la universidad. Para celebrar, decidí tomar unas vacaciones en una de las islas paradisíacas de Cadassi, lejos del ruido y el estrés de la ciudad. Fue un viaje lleno de tranquilidad, con días enteros en la playa y todas las comodidades que pudieses imaginar, cortesía de la generosidad de mi familia. Incluso los paseos para bucear estaban incluidos. Pero en uno de esos paseos, una lancha fuera de control chocó con nuestro bote y lo partió en dos. La hélice de la lancha me rozó en el lado izquierdo de la cara, dejando esta cicatriz como recuerdo.

—Entonces, ¿tienes experiencia en buceo? —dijo Birkitt como conclusión lógica, mientras sus pies ya eran bañados por el mar.

Halima soltó una risa irónica.

—¿Eso es lo que sacas de mi historia?

Birkitt levantó los hombros y las cejas en señal de inocencia.

—Sí, tengo experiencia. Tengo la certificación como buzo profesional.

—Ves, ya estamos encontrando las habilidades necesarias en nuestra misión suicida para derrocar a Rabb —Ella sonrió—. Exactamente. ¡Tenemos a nuestra profesora! —dijo Birkitt, señalando a Halima con entusiasmo, cuando el agua ya le llegaba a la cintura.

El grupo siguió las instrucciones de Halima mientras se aventuraban en el mar. Mantuvieron una distancia prudencial de la costa, nunca alejándose más de diez metros. Con la cabeza sumergida en el agua, respiraban a través de los tubos y aprendieron a mantener la calma cuando el agua se infiltraba en ellos. Cuando la fatiga se apoderaba de ellos, se dejaban llevar por la marea, flotando en la superficie con los brazos extendidos, sus miradas dirigidas al vasto cielo, respirando lentamente para recobrar energías.

Halima les enseñó la técnica de descenso controlado para evitar problemas en los oídos. Descendían unos cinco metros, recogían un puñado de arena del fondo y luego emergían para mostrarlo al grupo. Sorprendentemente, Fredrick demostró ser bastante hábil en esta actividad, a pesar de las expectativas iniciales del grupo. Por otro lado, Ernesto tuvo más dificultades para adaptarse. Sin que se dieran cuenta, pasaron tres horas flotando y sumergidos en el mar, explorando un mundo completamente nuevo y desconocido para ellos.

El sol brillaba intensamente en el cielo despejado, lo que proporcionaba una visibilidad excepcional en el agua cristalina. Podían ver claramente el fondo marino mientras realizaban su última ronda de descensos. Fredrick estaba a medio camino cuando una sombra misteriosa apareció a unos diez metros más lejos de la costa. Los que estaban en la superficie observaron atentamente, buscando signos de nubes en el cielo, pero no encontraron ninguna. El cielo se extendía en un azul perfecto y sin obstáculos.

Mientras tanto, Fredrick, bajo el agua, se detuvo y giró en dirección a la sombra. La inquietud se apoderó de él, no podía permitir que algo como lo que ya había experimentado volviera a suceder. Comenzó a nadar diagonalmente hacia la costa, con un braceo que empujaba tal cantidad de agua que parecía impulsado por un motor. Alastor, quien observaba el horizonte, finalmente vio lo que esperaba encontrar: una aleta morada apenas perceptible.

—¡Allá! ¡Es una birostra! —dijo Alastor señalando la dirección.

La noticia hizo que todos los demás nadadores aumentaran la velocidad, como si estuvieran compitiendo en una carrera desesperada por llegar a la playa. Nadaban con frenesí, impulsados por la urgencia de llegar a un lugar seguro. Ninguno alcanzó a Fredrick.

Una vez en la playa, exhaustos pero aliviados, comenzaron a hacer preguntas.

—¿Qué tipo de sentee es ese? —dijo Halima, visiblemente intrigada.

—No es un sentee, en realidad. Es uno de los pocos animales autóctonos de Palaemon que han logrado sobrevivir y que ocasionalmente se aventuran fuera de su escondite. Es el único ser nativo capaz de plantar cara a los sentees. Es grande, fuerte, inteligente, y sorprendentemente rápido —dijo Alastor.

—¿Es peligroso?

—Para nada. De hecho, es bastante dócil y curioso.

La fatiga comenzaba a hacer mella en el grupo, y varios de ellos estaban sentados en la arena, exhaustos por el intenso entrenamiento. Algunos se tambaleaban al borde del sueño, prácticamente durmiendo sobre la arena.

Sin embargo, Alastor los instó a mantenerse alerta.

—No se queden dormidos. Tenemos que regresar antes de que caiga la noche. Mañana será un quinto día, y las temperaturas estarán bajo cero. El camino de regreso al rancho es largo.

—Solo por esa razón me alegra que estés acá encerrado libremente con nosotros —dijo Imaran.

—No te entiendo.

—¡Eres mejor que el bendito reloj que nos diste! No hemos podido seguirlo bien.

La conversación se tornó más ligera cuando Imaran lanzó el extraño reloj a su hermano, Alastor, en un gesto juguetón. Fredrick estalló en carcajadas, y el resto del grupo se unió a la risa.

Con el tiempo suficiente para regresar al rancho, todos se cambiaron y colgaron sus trajes para que se secaran. Después de encender la chimenea y disfrutar de una comida caliente, cayeron en un sueño profundo, tan profundo que ni siquiera notaron el cambio de temperatura cuando el día llegó a su fin.

___‗‗‗___

‾

Otro quinto día había pasado y, en esta ocasión, fue un día bienvenido por todos, ya que necesitaban un merecido descanso. La primera sesión de buceo había sido más extenuante de lo que habían anticipado, y las secuelas se estaban haciendo sentir en sus cuerpos.

Al día siguiente, el oscuro cielo seguía dominando, lo que llevó a Halima a cancelar la segunda sesión de buceo. Las condiciones no eran las más adecuadas para llevar a cabo el entrenamiento.

Pero dos días después, finalmente, el sol se asomó en el horizonte. Cuando abrieron la puerta del rancho, dispuestos a una segunda sesión de entrenamiento, se encontraron con nueve paquetes cuidadosamente organizados. Cada uno conteniendo un traje húmedo, un cinturón de lastre, botines, aletas, un regulador y una chaqueta. Además, sobre la pared estaban alineadas unas mochilas blancas en forma de prisma trapezoidal, que al revisarlas cayeron en cuenta que eran las botellas de oxígeno, una para cada uno de ellos.

Halima los ayudó a conectar la chaqueta al regulador y a la botella trapezoidal antes de dirigirse hacia el mar. Se vistieron con los nuevos trajes húmedos, calzaron los botines y ajustaron los cinturones de lastre. Cargaron las chaquetas en sus espaldas y se dispusieron a emprender la caminata hasta la costa.

Fredrick, siempre curioso y dispuesto a probar cosas nuevas, se encontraba en medio de un experimento propio. Se había calzado las aletas y comenzó a caminar torpemente por la tierra firme, tratando de entender qué tan complicado podía ser.

Treinta minutos después, todos se habían reunido en la costa y se preparaban para ingresar al mar. Lentamente, se colocaron las aletas y se adentraron en las aguas. La lección del día se centraba en aprender a respirar mediante el regulador.

Halima los llevó a una zona de la costa que tenía una piscina natural de apenas un metro y medio de profundidad, donde las olas no eran tan feroces. Se sumergieron lentamente hasta quedar sentados en el fondo del agua, completamente inmersos. Durante diez minutos, permanecieron allí en silencio, sin moverse.

Luego, Halima les indicó que se quitaran el regulador de la boca y buscaran su reemplazo para respirar a través de él. Sin embargo, la inexperiencia les jugó una mala pasada y varios tragaron agua en el proceso. Algunos se levantaron rápidamente para sacar la cabeza del agua y poder respirar con alivio.

La situación se volvió más tensa cuando notaron que Fredrick todavía estaba sumergido. Axel y Saúl, preocupados, se apresuraron a acercarse a él para ayudarlo, pero en un movimiento inesperado, Fredrick los empujó con fuerza, enviándolos a un metro de distancia. Ambos cayeron al agua y, al mirar en dirección de su amigo, vieron a Fredrick haciendo la señal de "todo está bien" detrás de su máscara completamente empañada, con una sonrisa de satisfacción en su rostro.

La clase de respiración bajo el agua continuó mientras todos luchaban por dominar la técnica. Poco a poco, algunos de ellos comenzaron a tener éxito en cambiar de regulador bajo el agua, permitiéndoles respirar sin problemas.

Después de la sensación de satisfactoria de lograr algo nuevo, apareció un nuevo impedimento.

—Sí, ahora podemos cambiar de regulador, pero nuestras máscaras se empañan y no podemos ver nada. Necesitamos ver hacia dónde vamos, ¿verdad? No podemos simplemente salir a la superficie para limpiarlas —dijo Ernesto, con una mirada preocupada en su rostro.

Halima respondió con una sonrisa y procedió a mostrarles cómo desempañar las máscaras bajo el agua. Sin embargo, al ver la técnica, todos quedaron desconcertados. La maniobra era complicada: tenían que soltar el regulador y expulsar aire al mismo tiempo que abrían la parte inferior de la máscara para permitir que las burbujas de aire entraran, luego debían volver a cerrarla rápidamente para evitar que el agua ingresara por la nariz. Era una destreza que requería precisión y coordinación.

Decidieron intentarlo, pero pronto se dieron cuenta de lo desafiante que era. En cada intento, la mayoría de ellos salían tosiendo violentamente, expulsando agua de sus sistemas respiratorios. Fredrick y Halima, como si fueran maestros en esta técnica, los observaron con paciencia mientras continuaban sus intentos fallidos. Era un recordatorio constante de cuánto tenían que aprender antes de enfrentarse a los desafíos más grandes que les esperaban en el océano.

Axel, en un acto de desesperación, rompió el silencio golpeando la superficie del mar, expresando su frustración.

—¿No sería más fácil que simplemente no amarráramos una cuerda a los cinturones y que tú y Fredrick nos guíen halando bajo el agua? —dijo, desafiante, tratando de evitar otra inmersión que llenara sus pulmones con el agua salada.

No estaba solo en sentir esa desesperación, pero sí fue el único que lo expresó en voz alta. Todos estaban agotados de la sensación de agua ingresando a sus pulmones y de pasar minutos fuera del agua tosiendo sin control hasta expulsar la última gota. En silencio, los demás se quedaron mirando a Halima por una respuesta.

—Lamentablemente, no es aconsejable hacer ese tipo de cosas al bucear. Es de suma importancia de que cada uno pueda resolver cualquier problema que surja bajo el agua. Podemos encontrarnos a cientos de metros de profundidad solos, sin ayuda externa, por cualquier razón que se puedan imaginar. Y si no estamos preparados... es muerte segura.

—Vamos —dijo Saúl, tomando del brazo a su hermano y volviendo a sumergirse. A pesar de su reticencia, Axel volvió a intentarlo.

Ese día, el entrenamiento se extendió más allá de lo que cualquiera hubiera deseado. Con el tiempo, cada uno fue dominando la técnica hasta lograr desempañar la máscara bajo el agua con éxito.

De vuelta en el rancho, Halima les impartió una lección sobre la lectura de los medidores de oxígeno y profundidad en sus tanques. Al revisar los medidores, notó que todos estaban por debajo del diez por ciento. Era evidente que no podrían realizar otra inmersión de entrenamiento hasta que recibieran nuevos tanques o los existentes fueran recargados. Sin posibilidad de comunicarse con los Tisa, desconocían cuánto tiempo tendrían que esperar para la siguiente sesión. Todos los tanques se dejaron afuera, en el mismo orden en que los encontraron.

Esa noche, el insomnio la atormentó sin piedad. La preocupación crecía en su interior, como una sombra que se hacía cada vez más evidente. A pesar de sus esfuerzos por encontrar una solución, el motivo de su inquietud se erigía como una montaña insuperable. No tenía el corazón ni la manera de comunicar sus pensamientos al resto del grupo, pero la realidad era innegable y se cernía sobre ellos como una espada afilada.

De acuerdo con la información proporcionada por los Tisa, debían realizar una peligrosa travesía bajo el agua, nadando entre la nave y el hábitat. Sin embargo, desconocía por completo la distancia exacta que debían recorrer ni las dimensiones de la grieta que debían atravesar. Las dudas inundaban su mente, y la incertidumbre acechaba como un depredador en vigilia.

Lo que más la atormentaba era lo que habían experimentado durante el entrenamiento: los medidores de oxígeno habían registrado un consumo más alto de lo esperado. Todos sus cálculos indicaban que agotarían sus tanques antes de alcanzar el hábitat, sin considerar los posibles obstáculos y desafíos que encontrarían en el camino. Esa noche, mientras los demás dormían sobre el suelo arenoso, ella se sumergió en un océano de pensamientos sombríos y preocupaciones sin fin.

___‗‗‗___

‾

El portal de Sadwm se erguía en un inquietante silencio, como una cripta de metal y tecnología abandonada, aunque mantenía su impecable estado de funcionamiento. Rabb, con cautela, examinaba cada rincón de la instalación, desconfiando de la completa falta de actividad. El interior del portal era un mundo desolado, un espacio en el que no quedaba rastro alguno de guardias, personal militar u operadores. El silencio que reinaba parecía envolverlo todo, excepto por la luminosa y penetrante luz que emanaba del curtgang, la única fuente de vida en aquel lugar.

Lo más extraño de todo, sin embargo, eran los Nano, los EDA nativos de Sadwm. Estaban sentados en el suelo, en posición de loto, formando un semicírculo, con sus armas apoyadas en sus muslos. Vestían túnicas blancas con detalles en verde oscuro, que contrastaban con sus trajes, y unos sombreros cónicos que cubrían por completo sus rostros. Miraban fijamente hacia el suelo, como si estuvieran atrapados en una especie de trance.

Siguen igual de locos que siempre, pensó Rabb, observando a los Nano con desconfianza. Me pregunto quién fue el genio en Kadee que les enseñó esta… ¿meditación? Ojalá lo hubiera descubierto hace treinta años y pudiera darle un... recibimiento apropiado. Lástima que no lo averigüé antes de la purga del laboratorio. Hubiera sido extremadamente satisfactorio hacer que ese científico sufriera por todo esto.

Rabb avanzó con extremo cuidado, alejándose del curtgang, superando la distancia que permitiría mantener la conexión con el portal. Con su retirada, la penumbra volvió a inundar la sala. El sonido de sus pasos, calculadamente ruidosos, resonaba en el interior del portal, como un eco fantasmal. La atmósfera se volvía cada vez más opresiva, como si la propia instalación estuviera tomando vida y respirando en siniestra armonía.

Subió las escaleras que conducían al nivel superior, acercándose a los Nano, pero la sensación de desasosiego se intensificaba con cada paso. Estaba a solo un metro de ellos, pero no había señales de reconocimiento, ningún parpadeo de sus ojos metálicos ni movimiento alguno. Eran como estatuas en una pesadilla silenciosa.

—¡EDA Nano, hora de despertar! —dijo Rabb en un intento de romper el extraño letargo que los mantenía atrapados. El eco de su voz llenó la estructura, pero los Nano permanecían inmóviles, sus ojos fríos y apagados.

Rabb persistió, instándolos con urgencia. —Dejen de perder el tiempo, saben bien la situación en la que nos encontramos. Es hora de parar con la pantomima y movilizar su ejército —dijo, aplaudiendo con fuerza, pero los Nano seguían sin responder.

Caminó alrededor de ellos, su impaciencia creciendo a cada segundo. Los tocó, los empujó, pero todo fue en vano. Sus nombres resonaron en la sala, —Móyaad, Bíliad, Tátuad, Nnead, Tánoad—, pero los Nano parecían ajenos a la realidad. Incluso cuando Rabb les tumbó los sombreros que llevaban de un golpe, su indiferencia permanecía inquebrantable.

Desesperada, la general intentó despertar a Tánoad sacudiéndola de los hombros con violencia, pero todo fue en vano. Estaban atrapados en un misterioso letargo, un enigma que desafiaba cualquier intento de romperlo. La penumbra del portal enmascaraba sus rostros inmóviles y sus ojos sin vida, dándole al lugar una atmósfera aún más inquietante.

Rabb observaba con desconfianza la extraña escena frente a ella. Aquel letargo colectivo de los Nano tenía una sensación de lo irreal, como si la normalidad hubiera sido arrojada por la borda y reemplazada por esta extraña escena. La tensión llenaba el ambiente mientras sus primos permanecían inmóviles, inmunes a sus llamados y movimientos desesperados. La general sabía que el tiempo apremiaba, pero algo en la escena la hizo dudar de la efectividad de sus intentos por despertarlos.

De repente, como si su paciencia se hubiera agotado de golpe, Rabb chocó su muslo con su puño con un golpe seco. En un parpadeo, una espada se materializó en su mano. La levantó por encima de su cabeza, preparándose para un golpe letal, y luego la dejó caer hacia el cuello de uno de sus primos. La hoja de la espada se detuvo a solo milímetros de atravesar el traje, pero ninguno de los EDA sadwmianos movió un solo músculo, ni mostró señales de reacción.

Es inútil, pensó Rabb con frustración. Ni siquiera intentarán defenderse. Necesito que estén despiertos para obtener información sobre su ejército. ¡Malditos Zuaias y Zpabas! ¿Cómo se les ocurrió enseñar algo tan... inoportuno, falto de visión, inservible? Una pérdida de tiempo por cualquier ángulo que se mire.

Sin guardar la espada, Rabb se volvió bruscamente y se dirigió hacia la entrada del portal. La escena afuera era igual de extraña: el puerto estaba desierto y parecía envuelto en una inquietante paz. La soledad que reinaba allí le generaba ansiedad. La general sabía que algo estaba profundamente mal, y una corriente de inquietud la recorrió mientras se adentraba en aquel misterio aparentemente insuperable.

Rabb dejó que la espada desapareciera en un destello y, en lugar de centrarse en la extraña escena en el portal, dirigió su atención al paisaje que rodeaba el puerto. Era un paisaje que siempre le había fascinado por su inusual simetría y extraña belleza. Las montañas en Sadwm no eran colosales ni majestuosas, más bien se asemejaban a colinas redondeadas que se extendían por doquier, separadas por valles planos y verdes.

El pasto, como siempre, estaba corto y de un verde intenso. Era una tierra donde la naturaleza parecía cuidada con esmero, como si alguien se dedicara a podar meticulosamente cada hoja. La brisa, fresca y constante, susurraba entre las colinas y los valles, creando un murmullo suave que llenaba el aire. En medio de esta paz, solo se escuchaban los susurros del viento y, de vez en cuando, el canto distante de las aves. El planeta respiraba una tranquilidad que, en ese momento, Rabb encontraba excesivamente aburrida para su gusto.

A medida que los minutos pasaban en ese extraño silencio, una sensación incómoda comenzó a agitar los músculos de la general. Era una especie de dolor fantasmal, una inquietud que la hacía moverse incansablemente. Rabb no podía quedarse quieta; moverse era la única manera de escapar de esa sensación de ansiedad que se apoderaba de ella. Era como si el mismísimo silencio del lugar la empujara a mantenerse activa, a no rendirse a la quietud que tanto le turbaba.

Las horas se extendían en un tedio angustioso, y los Nano continuaban atrapados en su inusual letargo. Rabb, sin noticias sobre el estado de la movilización del ejército ni siquiera sobre la ubicación del portal hacia Kakra Khayr, no tenía otra opción que sentarse a esperar. El aburrimiento se convertía en su enemigo, y sentía cómo sus párpados pesaban con el cansancio. A veces, sin darse cuenta, los ojos se cerraban lentamente, y en cuanto lo notaba, los abría de golpe. El mareo la invadía brevemente, dejándola momentáneamente desorientada, sin saber en qué lugar se encontraba ni cuánto tiempo había transcurrido. Era un juego constante entre la somnolencia y la alerta, un baile interminable con la espera como única compañía.

El planeta, en su aislada quietud, parecía exhalar una calma prístina, susurrando una canción de cuna que escapaba al dominio de la tecnología y la más avanzada de las EDA. Era como si la misma naturaleza se alzara en un canto de serenidad que hacía eco en la soledad del puerto. El contraste entre la paz que reinaba fuera y la intranquilidad que la general sentía en las escaleras del portal resultaba palpable, y esa armonía imperturbable del mundo exterior solo acentuaba la incomodidad de su espera.

Caminar de vuelta hacia el portal era un desafío que la hacía sentir como si estuviera transitando sobre una nube. Cada paso se volvía una lucha, una batalla contra una fuerza invisible que intentaba arrastrarla hacia abajo. Rabb no podía evitar preguntarse qué demonios le estaba pasando. Su mente y su cuerpo estaban desconectados, como si estuviera flotando en un estado de ensoñación.

A medida que se acercaba a donde los Nano permanecían en su extraño letargo, notó que uno de ellos comenzaba a despertar. Esta visión la impulsó a retomar su sentido de urgencia. Con una determinación férrea, se acercó al EDA y lo sacudió con una fuerza renovada, observando atentamente cuando finalmente reaccionó.

—¿Dónde se encuentra su ejército? Ya deberían estar en camino hacia el portal —dijo Rabb con urgencia.

—Están en marcha. Los mejores guerreros de todo el planeta están movilizándose, tanto la élite como las fuerzas regulares —dijo Nnead, sus ojos medio abiertos en un estado somnoliento.

—¿Guerreros? Me parece que quiere decir soldados. ¿Cuántos de ellos hay?

—Doscientos mil soldados de élite y ochocientos mil soldados regulares.

—¿Cuánto tiempo le llevará a su ejército llegar hasta portal?

—Faltan seis días para que llegue el primer contingente.

—¡Seis días! Eso es inaceptable, deben enviar camiones para acelerar su movilización. Deben llegar a Kakra Khayr lo antes posible. Ustedes son los rezagados y deben liderar el avance en el campo de batalla.

—Camiones, general, ya no los tenemos. Fueron desarmados y sus partes útiles se reutilizaron; el resto se vendió a otros planetas. Solo nos queda esperar otros cinco días para movilizarnos —dijo, cerrando de nuevo los ojos y sumiéndose en su estado de trance.

—¿Dónde está ubicado el portal? ¡Despierte, no se duerma! ¡Conteste! ¿Dónde está el portal? —dijo Rabb, su voz llena de frustración y desesperación.

Pero ya era demasiado tarde para hablar con Nnead, no podía responder. Rabb, con un aire de determinación y resignación, materializó su espada y la arrojó en dirección a la cabeza del EDA. El filo de la hoja se detuvo a escasos milímetros del impacto mortal, nuevamente. La general recordó el incidente en Fedya, y entendió que no podía permitirse perder más planetas, o más primos. Necesitaba cada soldado que los planetas le pudieran proporcionar si deseaba eliminar a los Kumi de una vez por todas.

Con un gesto de frustración, Rabb guardó su espada, caminó hasta la entrada, y se sentó, aceptando la inevitable espera de los seis días restantes o hasta que otro de los Nano despertara de su trance. La general sabía que tendría que estar alerta en todo momento, una hazaña prácticamente imposible mientras permanecía al aire libre, a merced de la letargia del planeta.

Su cabeza comenzaba a tambalearse de nuevo cuando notó el destello en su muñeca. ¿Por qué no lo pensé antes? se reprochó. Con la poca energía que le quedaba, tocó el brazalete y, como por arte de magia, la Scarragb apareció a unos metros sobre su cabeza antes de aterrizar junto a ella. Luchando contra el peso de su propio cuerpo, Rabb subió a la nave, arrastrando los pies, y se preparó para la larga e inquietante espera.

___‗‗‗___

‾

El grupo, acompañado ahora por Alastor, descansaba dentro del rancho. La habitación ofrecía un respiro del frío que se avecinaba en este nuevo quinto día, previamente advertido como helado. El fuego en la chimenea ardía, aunque no con la intensidad necesaria para mantenerlos realmente cálidos. Sin embargo, Ernesto y Birkitt trabajaban en alimentarlo con madera, con la esperanza de que en poco tiempo lograra proporcionar un ambiente más agradable.

En medio de su tarea, un sonido resonó en el pórtico de la cabaña, llamando la atención de todos. Alastor, que estaba más cerca de la puerta, decidió abrir. En su exterior, en el pórtico, una caja de madera descansaba, pero su forma alargada y su aspecto sombrío parecían más un ataúd que una simple entrega de provisiones. Perplejos, los Kumi observaron el misterioso paquete, sin estar seguros de si representaba un mensaje oculto o contenía algo real.

Finalmente, Alastor decidió halarla dentro del rancho, cerró la puerta, y arrancó la tapa con sus manos. Dentro de la caja, descubrieron linternas, pero no linternas comunes. Eran dispositivos grandes y pesados. Halima, como una experta, rápidamente identificó su propósito.

—Esas son linternas para el buceo. Ayudan a explorar las profundidades marinas —dijo, dejando a todos con la intriga de su propósito y origen.

Uno por uno, se levantaron de su descanso y tomaron una de las linternas. Alastor fue el último en acercarse, observando la caja con curiosidad. Al tomar su linterna, notó algo en el fondo del recipiente. Al retirarlo, descubrió una nota y comenzó a leerla en voz baja.

—Quieren que tengamos una última clase, ahora mismo —dijo Alastor.

La noticia fue recibida con sorpresa y consternación. Muchos no creían lo que acababan de escuchar, y permanecieron quietos en su sitio con la boca medio abierta. Inmediatamente, Shuang expresó su preocupación.

—¡Están dementes! Está completamente oscuro afuera, nuestros tanques están vacíos y pronto será un quinto día. ¿Qué dice exactamente la nota? —inquirió, ansiosa por obtener más información.

Su hermano leyó en voz alta la nota, escrita con una caligrafía firme y estilizada, decía:

Queridos primos,



Deben realizar una última clase de buceo en este instante. Las condiciones que van a encontrar cuando estén cerca del hábitat son muy parecidas a lo que van a sentir y ver, o mejor no ver, ahora. En la caja están las linternas para que puedan iluminar los alrededores. En la costa hemos dejado un bote para que puedan alejarse un poco más de la costa y bajar a una mayor profundidad. Les hemos dejado nueve tanques llenos en el bote. Cuando vuelva a salir el sol van a salir para el volcán Potichaua.



Nota: Hemos dejado las luces prendidas en el bote, mejor corran hacia ellas, ya está por empezar el quinto día.



La noticia tuvo un efecto impactante en el grupo, quienes intercambiaban miradas preocupadas ante esta solicitud inusual, mientras el oscuro quinto día se avecinaba, desatando un escalofrío en sus cuerpos.

El contenido de la carta se asimiló en un par de minutos, y un veloz sentido de urgencia los impulsó a la acción. Con eficiencia, el grupo se apresuró a ponerse los trajes de buceo completos, soltando los tanques vacíos al suelo sin vacilación. En una carrera desesperada, aletas en mano, se dirigieron a toda velocidad hacia la costa, con la única referencia de la luz que se divisaba en la distancia.

En la playa, una antigua lancha de madera equipada con un motor los esperaba. A pocos metros de la orilla, encontraron un bote con las luces encendidas, las cuales apenas se movían con el oleaje. Fredrick, Imaran, Shuang y Alastor trabajaron en equipo para empujar la lancha al agua, permitiendo que los otros se subieran con rapidez. En menos de cinco minutos, todos habían embarcado en el bote. El misterio de lo que les aguardaba bajo las aguas oscuras era opresivo, pero el mandato de la carta los impulsaba a actuar sin demora.

Halima, en la cubierta del bote, delineó el plan con precisión y cautela.

—Bajaremos hasta el fondo aquí, no deben de ser más de cuarenta metros de profundidad. Luego nadaremos mar adentro durante cinco minutos y volveremos al bote. Mantengan un ojo en las luces de los demás y asegúrense de no apuntarlas hacia el rostro de sus compañeros. En todo momento, dirijan las linternas hacia abajo. ¿Entendido? —dijo mientras preparaba las nuevas botellas de oxígeno y las instalaba en los trajes. Luego, en parejas y por turnos, todos saltaron al agua con las linternas iluminando el oscuro abismo.

El descenso comenzó de forma pausada y metódica. Cada buceador regulaba la presión en sus oídos cuando sentía que se congestionaban debido a la profundidad. A medida que descendían, notaron que el mar estaba sorprendentemente tranquilo, y la claridad del agua permitía ver hasta diez metros de distancia con claridad, gracias a las linternas que arrojaban haces de luz penetrantes. Sin embargo, en las áreas no iluminadas, el entorno se sumía en la oscuridad más absoluta, donde ni siquiera podrían discernir sus propias manos.

El grupo llegó al fondo marino sin incidentes. Una vez allí, se reunió en un círculo alrededor de Halima, quien iluminó con su linterna la dirección que debían seguir. Con ella liderando el camino, avanzaron por un paisaje similar al que habían experimentado en las primeras sesiones de buceo: arena, plantas acuáticas y esporádicas rocas. No había señales de vida marina, lo que, para su alivio, les permitió centrarse completamente en la inmersión sin preocuparse por distinguir entre especies amigables y depredadores, como los temidos sentees.

El avance del grupo se detuvo abruptamente cuando la linterna de Halima se apagó repentinamente. Ella la agitó de un lado a otro para comprobar que no se hubiera apagado, y después de un par de sacudidas, identificó la causa: el fondo marino, que hasta ese momento había sido relativamente plano, se precipitaba en una pendiente pronunciada donde la luz se perdía en la oscuridad abismal. Mientras ella asimilaba lo que estaba ocurriendo, los demás buceadores alcanzaron su posición.

Ante esta súbita revelación, Halima decidió que era más seguro dar por terminada la inmersión y regresar al bote. Alzó la mano en señal para detenerse, y con el pulgar en alto les indicó que se dirigieran hacia la tenue luz que llegaba desde la superficie. Pero en el preciso instante en que dieron la espalda al abismo, una corriente marina violenta los azotó, como un torbellino de fuerzas impredecibles. Los arrastró en volteretas consecutivas, haciendo que perdieran toda referencia espacial. La furia del agua removió la arena del fondo, creando una nube de partículas que oscureció aún más la visibilidad, tanto de sus propias linternas como de la que llegaba desde el bote. La oscuridad era ahora total y abrumadora, y en ese abismo sin luz, se sintieron perdidos en un mundo hostil y desconocido.

En medio de esta confusión y desorientación, intentaron seguir el protocolo que Halima les había enseñado para estas situaciones: ascender lentamente hacia la superficie y luego orientarse. Sin embargo, la oscuridad era total y no sabían en qué dirección quedaba arriba o abajo. Desesperados, se quitaron los cinturones de lastre y los dejaron caer, tratando de nadar en la dirección opuesta.

Halima fue la primera en romper la superficie del agua, emergiendo como una sirena en un mar de oscuridad. En su estela, Imaran, Shuang y Alastor aparecieron uno tras otro, espaciados por unos metros de mar tenebroso. Luego, surgieron del abismo submarino Ernesto y Birkitt, trayendo consigo una mezcla de alivio y temor.

Mientras tanto, Axel y Fredrick, unidos en su ascenso, buscaban desesperadamente a Saúl, quien aún no había emergido. Al salir de la nube de arena suspendida en el agua, encendieron sus linternas en un intento por encontrar alguna señal del adolescente. Pero la negrura era tan densa que no se vislumbraba ni el más mínimo destello de luz que indicara su presencia.

Desesperados, continuaron ascendiendo con las linternas parpadeando en el mar de oscuridad. Dirigieron sus haces de luz hacia abajo en un último intento por localizar a Saúl. En ese crítico instante, algo pasó velozmente junto a ellos, barriendo la nube de arena y despejándola a un lado. Un aleteo gigantesco, de dimensiones semejantes a la lancha que yacía anclada al bote en la superficie, rompió el velo de oscuridad, revelando la silueta de lo que parecía ser un ser imponente, tal vez un sentee de proporciones monumentales. La aleta inmensa, como un fantasma que cruza por el rabillo del ojo, fue lo último que divisaron antes de que la oscuridad los envolviera una vez más.

Con el cúmulo de arena parcialmente dispersado, un rayo de luz deslumbró desde la linterna de Saúl. Axel y Fredrick, impulsados por una mezcla de alivio y temor, apuntaron sus linternas en dirección al destello. A lo lejos, vislumbraron la inminente amenaza del sentee mientras daba media vuelta, preparándose para embestir a Saúl, quien nadaba frenéticamente en su dirección.

La mente de Fredrick actuó con velocidad sobrenatural, y sin pensarlo dos veces, descendió hacia el encuentro con el monstruo marino mientras Axel continuaba nadando hacia su hermano. Fredrick no se dirigía a rescatar a Saúl, sino a confrontar al abismo viviente. En un movimiento calculado y arriesgado, se interpuso entre Saúl y la amenaza inminente.

El sentee, una criatura de proporciones titánicas abalanzó su masiva boca en un intento voraz de engullir a Saúl, pero erró el bocado por escasos metros. El feroz movimiento de la bestia generó una turbulencia acuática que arrojó a Saúl, quien giró en el agua, dando volteretas y alejándose del depredador. El monstruo, no dispuesto a dejar escapar su presa, se impulsó con sus aletas poderosas para situarse al lado de Saúl.

Justo cuando las mandíbulas del monstruo marino se cerraban, atrapando a Saúl en su mortífero abrazo, Fredrick se lanzó al ataque. Empuñando su cuchillo, apuñaló con ferocidad el ojo del depredador, provocando que el monstruo abriera su boca en agonía. El giro resultante permitió que Saúl fuera liberado, aunque en el proceso sufrió una cortada profunda en el muslo izquierdo, causado por uno de los afilados dientes del sentee. La sensación fue tan intensa que el mundo a su alrededor se disolvió en una confusión caótica. En un instante, su linterna se deslizó de sus dedos, desapareciendo en el abismo oscuro, mientras su mano se aferraba al músculo herido en un intento instintivo de aliviar la punzada abrasadora.

No podían permitirse una pausa mientras Axel, con el corazón palpitando en su garganta, alcanzaba a Saúl y lo abrazaba, luchando contra la poderosa corriente generada por el sentee, la fría oscuridad del abismo rodeándolos. Fredrick, su rostro demacrado por la tensión, se unió al esfuerzo desesperado por alcanzar la superficie.

Cuando Saúl, agotado y desfallecido, finalmente cayó inconsciente, sus ayudantes lo empujaron los últimos metros hasta la superficie. Entre los dos se aseguraron de que mantuviera la cabeza fuera del agua, y levantaron con un esfuerzo conjunto para depositarlo en el bote. Sus cuerpos temblaban con la adrenalina y la urgencia, conscientes de que, por el momento, habían escapado de las garras de las profundidades traicioneras. Sin embargo, su preocupación por el estado de Saúl oscurecía cualquier sentimiento de alivio.

—¿Qué sucedió? —dijo Imaran, mirando la escena con ansiedad.

Halima no pudo contener un grito de alarma al ver a Saúl inconsciente, su rostro pálido y la sangre que manaba de la herida en su pierna.

—Un sentee... lo atacó, lo hirió con uno de sus enormes dientes —dijo Axel, su voz temblorosa, al borde de las lágrimas.

—¿Cómo era este sentee? —dijo Alastor, con la serenidad de un cirujano en medio de una crisis.

—¡Eso no importa! ¡Llamen a los Tisa, necesitamos su ayuda! —dijo Axel, su angustia incontenible.

Mientras Shuang llegaba con el equipo de primeros auxilios del bote, Alastor hizo una pausa, consciente de la gravedad de la situación, y solicitó.

—Es esencial que nos describas el sentee que lo atacó. La vida de Saúl depende de ello.

—Era... ¿Qué?... ¡No!... Precisamente, mi hermano necesita que lo atiendan urgentemente. Llame a los Tisa, que vengan con una de las naves.

—¡Axel, cálmate y escucha! ¿Cómo era el sentee? ¿Largo, corto, gordo, delgado? ¿Tentáculos, sin aletas o con muchas aletas? ¿Biofluorescente o completamente oscuro? ¿Recuerdas algún detalle que resaltara?

—Era inmenso, tenía aletas del tamaño de esa lancha. Podría habérsenos tragado a todos con un solo bocado. ¿Feliz? Ahora, ¡llame a sus primos!

—Tenía tres aletas a cada lado y una cola tan larga como la otra mitad del cuerpo —dijo Fredrick, al escuchar lo dicho por Axel, creyendo que era un detalle importante.

—¡Un giaurópferi! —Alastor murmuró para sí mismo—. Son hermanos acuáticos de los saurópferi, gigantes comparados con sus parientes terrestres. No son venenosos. Si logramos parar la hemorragia, Saúl podrá sobrevivir sin duda.

—¿Venenosos? ¿Existen sentees venenosos? —dijo Imaran.

Alastor asintió mientras se dirigía al intercomunicador del bote.

—Sí, los enchelycferi, similares a serpientes gigantes, biofluorescentes. Aunque son más pequeños que los giaurópferis y el cuerpo no es muy resistente, cada colmillo tiene una glándula de veneno. A la mínima presión secreta el veneno. Si no se administra el antídoto antes de una hora, no hay nada que hacer. Ahora, lo más importante es comunicarnos con los Tisa.

Shuang, Imaran y Birkitt se unieron a la tarea de atender la herida en la pierna de Saúl. Los tres trabajaban en perfecta sincronía. Con precisión quirúrgica aplicaron un torniquete, desinfectaron la herida, y por último la vendaron. La sangre se detuvo gradualmente, pero la preocupación aún se reflejaba en sus rostros mientras se esforzaban por mantener la calma y estabilizar a su amigo.

—Tienen que venir ahora mismo al bote con su Earrwigb. Saúl está herido y necesita atención en el hospital del cuartel. No lo podemos hacer acá. Y tienen que venir ya, queda muy poco tiempo antes del cambio de temperatura —dijo Alastor por el intercomunicador.

—Cierren el bote y pasen el día dentro. Hay suficiente comida y agua para que estén bien. Cuando pase el quinto día pueden utilizar la lancha para volver.

—Escuchen bien, si quieren que eliminemos a los sentees tienen que ayudar a Saúl ya. Ustedes saben que nosotros no lo podemos hacer y que deben ser ellos, todos. Ese fue el acuerdo. Bien, uno de ellos está herido gravemente, y les aseguro que el resto del grupo no se moverá hasta saber que él está fuera de peligro. Más les vale venir y recoger el bote, por el bien de su planeta y de Ubárani.

El sonido del intercomunicador quedó en un eco fugaz mientras Alastor lo apagaba. A su alrededor, el aire del bote comenzó a densificarse con el frío, y en la distancia, el mundo exterior estalló en un sinfín de crujidos y estallidos desoladores, como si la misma naturaleza estuviera congelándose y fragmentándose en pedazos invisibles. La espina del escalofrío recorrió las espaldas de los ocupantes del bote, que se apiñaron en la cabina, buscando un refugio contra la hostilidad gélida que se cernía afuera.

Alastor, con manos temblorosas y dedos entumecidos, palpó el panel de control en busca del interruptor adecuado. Después de intentar cuatro, sin lograr su objetivo, dio con el correcto. Un suspiro de alivio escapó de sus labios cuando, con un clic metálico, la puerta se cerró herméticamente con un golpe sordo, y los calentadores entraron en acción. Un calor reconfortante se infiltró en la cabina, como una caricia bienvenida en medio de la pesadilla congelada que los rodeaba. El zumbido constante de la tecnología luchando contra el frío llenó la cabina, brindando un rayo de esperanza en medio de la incertidumbre y el miedo que se aferraban a ellos.

Axel se encontraba de rodillas junto a su hermano, su voz era un susurro suave en medio del tenso silencio de la cabina. Mientras hablaba, sus dedos frotaban con cuidado una de las manos inmóviles de Saúl, como si la calidez de su propio contacto pudiera traer de vuelta a la vida a su hermano inconsciente.

—¿Cómo pudo fallar el giaurópferi? —dijo Alastor con una expresión de asombro y preocupación en su rostro.

—Falló dos veces —dijo Axel, sus ojos se perdían en la lejanía como si reviviera la escena.

—¿Dos?

—La primera se quedó corto, y la segunda, bien, la segunda fue porque Fredrick le apuñaló un ojo.

Las palabras de Axel le revelaron a Alastor la suerte que les había permitido escapar.

—¿Lo apuñaló?... ¿con qué?

—Con el cuchillo que está en la bota izquierda —dijo Fredrick.

—¿Cuál cuchillo en la bota...? ¡Oh! —dijo Alastor al encontrar el pliegue que escondía el arma—, ¿cuándo y cómo supo que eso estaba ahí?

—Recién nos lanzamos del bote, algo me molestaba al avanzar, y al revisar lo encontré. ¿Nadie más lo notó? —dijo Fredrick mirando a cada uno. Todos negando con un movimiento suave de la cabeza.

—Esto no te va a gustar, pero... —¡Oh, no! Aquí va de nuevo, pensó Fredrick— en la danza impredecible de la vida, el giaurópferi, a pesar de su mortífera perfección, cayó ante las incertidumbres. La primera falla revela que hasta lo más meticulosamente diseñado puede desviarse en la realidad. La segunda, provocada por un cuchillo oculto, destaca la capacidad humana para alterar destinos predestinados. La revelación del cuchillo, en un momento crucial, subraya la importancia de la percepción selectiva en la supervivencia. Este encuentro plantea la pregunta fundamental: ¿somos arquitectos de nuestro destino o simples observadores en un universo caprichoso? La respuesta, tal vez, reside en la danza entre la contingencia y nuestras elecciones conscientes.

—¡¿Qué?! —dijo Fredrick.

—En otras palabras, lo que hiciste explica por qué el monstruo, teniendo todo a su favor, no los siguió para dar por terminada su cena con un solo mordisco —dijo Alastor, mirando en dirección a Fredrick con un respeto mezclado con gratitud en sus ojos.

—Me gustó mucho más la segunda explicación. Mucho más... asertiva —dijo el grandote devolviéndole el mismo tipo de mirada.

Pocos segundos después, la cabina del bote fue invadida por una deslumbrante luz que surgía de lo alto. La Earrwigb de los Tisa descendió majestuosamente, con sus cuatro brazos largos y flexibles extendiéndose hacia abajo para asir las cuatro esquinas del techo del bote. La embarcación se elevó en el aire, balanceándose ligeramente mientras era sostenida por las extremidades robóticas con una fuerza que parecía sobrenatural. Durante unos tensos segundos, la lancha quedó suspendido en el aire junto a el bote, como si desafiaran la gravedad, antes de que los nudos que la ataban a la embarcación cedieran ante la inquebrantable determinación de los Tisa. Finalmente, la lancha cayó al mar con un chapoteo, deslizándose en las gélidas aguas.

La operación de rescate llevada a cabo por los Tisa generó una oleada de alivio en la abrumada tripulación del bote. Sin embargo, en sus corazones, todos eran conscientes de que el camino por delante seguía siendo largo y lleno de incertidumbre. La batalla contra los sentees y la carrera contra el tiempo estaban lejos de haber concluido.
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Saúl despertó en la tenue penumbra de la enfermería del cuartel. Su hermano, Axel, estaba en una cama improvisada con sillas junto a la suya, profundamente sumido en un sueño agotador. Al sentarse en la cama, un punzante dolor se disparó en su muslo izquierdo, seguido de una intensa quemazón que parecía arder sin piedad. Saúl, con gesto de concentración y coraje, llevó ambas manos hacia su muslo, apartando las sábanas con cuidado sus dedos encontraron la envoltura firme de una venda. El intento de mover la pierna para acomodarse en el borde de la cama resultó en un dolor tan agudo que un grito involuntario escapó de sus labios.

El alarido de sufrimiento alertó a Axel, quien se despertó bruscamente y se precipitó por el borde. Un empujón y un paso después estaba al lado de su hermano. Su rostro pálido; cada destello de luz parecía reflejar no solo el color café claro del iris, sino también la carga emocional que llevaban consigo.

—¡Cuidado! Podrías lastimarte de nuevo —dijo Axel con una mirando a su hermano de arriba abajo.

Con cuidado, removieron la sábana, y examinaron juntos la venda y la herida debajo de ella, mientras el dolor en el muslo de Saúl seguía palpitando de manera implacable, como una ampolla a punto de explotar. Saúl parpadeó, visiblemente confundido. El manto de amnesia cubría sus recuerdos como una niebla densa.

—¿Qué pasó? —dijo con voz débil.

—¿No recuerdas qué pasó? —dijo Axel con un suspiro de alivio. Al menos su hermano estaba consciente, aunque claramente desorientado.

Saúl sacudió la cabeza, incapaz de traer los recuerdos a la superficie.

—¿Qué es lo último que te acuerdas?

—Lo último que recuerdo es que estábamos buceando, y una corriente nos atrapó, que levantó una nube de arena. Di vueltas en la oscuridad, y perdí de vista al grupo —el adolescente cerró los ojos en un esfuerzo en recuperar todas las imágenes que podía—. Solo veía mi luz, que tampoco servía de mucho. Luego, la nube se disipó de un lado y logré ver una de las linternas. Nadé hacia la luz, pero... después, no recuerdo nada más. ¿Qué me pasó?

Axel compartió una mirada sombría con su hermano.

—La linterna que viste fue la mía, y casi de inmediato te atacó un giaurópferi —dijo con cuidado—. Cuando te vio dando vueltas, pensó que eras una presa fácil. Estuviste en un grave peligro, Saúl.

El nombre pareció no hacer eco en la memoria de Saúl, quien frunció el ceño.

—¿Un giopferi?

—Giaurópferi —dijo Axel con tono serio—. Son la versión acuática de los saurópferi, según lo que nos dijo Alastor. Era gigante. Un giaurópferi es equivalente a diez saurópferi en tamaño y ferocidad. Tienen el mismo número de aletas que el terrestre patas, y un solo golpe de esas aletas puede ser devastador.

Saúl sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al imaginar el encuentro con una bestia de semejante envergadura.

—¿Cómo... cómo escapé? —dijo Saúl, con incredulidad en sus ojos.

Axel asintió con seriedad, pensando en lo milagroso del escape.

—Fredrick, en un acto de coraje impresionante, logró apuñalar uno de los ojos y lo hizo retroceder. No sé con qué, ni quiero saberlo. Nadie cargaba armas, que yo recuerde. Lo importante es que estás aquí, y estás a salvo por ahora.

Saúl abrió la boca, claramente ansioso por hacer más preguntas, pero Axel le interrumpió con gentileza.

—Descansa por ahora. Se que tendrás muchas preguntas, y te prometo que intentaré responderlas todas. Pero primero, necesitas recuperarte.

Saúl se recostó, satisfecho por el momento con las pocas respuestas que había obtenido, aunque consciente de que la pesadilla en el océano aún albergaba secretos por desvelar.

—¿Cómo llegué aquí? —dijo Saúl, su voz era un susurro cansado.

—Esa es una pregunta —dijo Axel con una sonrisa forzada.

—No te preocupes, tengo seiscientas más. No se me van a acabar mientras estemos acá. Pero puedes empezar por contestar esta.

—Los Tisa recogieron el bote y nos trajeron hasta el cuartel. Hemos estado viviendo aquí los dos últimos días. Dormiste profundamente, Saúl.

La sorpresa se reflejó en el rostro de Saúl.

—¿Dos días? ¿He estado dormido durante dos días? —Axel asintió con solemnidad. Saúl se tomó el muslo de nuevo, apretó los labios y los párpados, y dejó escapar otro quejido—. Necesito algo para el dolor. No puedo mover la pierna.

Axel se levantó, listo para buscar algún medicamento. Pero el adolescente cayó en cuenta del comentario anterior de su hermano, tal vez por el dolor, o tal vez por no quedarse solo.

—¿Te refieres a que los Tisa nos rescataron del bote?

—No exactamente. Más bien levantaron el bote completo con la Earrwigb y lo trajeron hasta aquí. Cuando estés lo suficientemente fuerte, podrás bajar al primer piso y ver el bote junto a las Scarragb —dijo mientras partía en busca de analgésicos.

«Cuando estés lo suficientemente fuerte, podrás bajar al primer piso y ver el bote junto a las Scarragb». La noción de tener acceso a donde estaban las naves generó una chispa de emoción en su interior.

Apenas había terminado su pensamiento cuando la puerta se abrió de golpe, revelando a Imaran, Halima y Fredrick, seguidos por el resto del grupo. Axel entró detrás de ellos, sosteniendo un vaso de agua, y Tátual lo acompañaba con un rollo de una cinta transparente en una bandeja gris.

Saúl tomó el agua de un sorbo, sintiendo un alivio momentáneo, mientras el EDA se ponía unos guantes delgados y cortaba un trozo de la cinta con precisión. Luego levantó la manga de la bata que vestía el adolescente, y con cuidado, posicionó la cinta en el antebrazo. Tátual, sin decir una palabra, se retiró de la habitación.

—Gracias por salvarme —dijo Saúl, agradecido.

—No, gracias a ti por dejarte herir. Ahora tenemos un techo más seguro y comida de mejor calidad que la que teníamos en el rancho —dijo Fredrick.

—De nada, estaré listo cada vez que me necesites —dijo Saúl, siguiendo el juego.

Las risas llenaron la habitación, pero Imaran se mantenía seria.

—¿Cómo estás de verdad? Recuerda que esto no es un juego, tenemos que cumplir con el acuerdo y eliminar a los sentees. Gracias a tu herida, conseguimos una extensión de cuatro días y ya han pasado dos. El viaje hasta el volcán toma cuatro días, lo que te da seis días para recuperarte y volver a bucear —dijo Imaran con seriedad.

—¿Ellos no pueden obligarme a hacerlo después de esto? —dijo Saúl con incredulidad.

Los demás asintieron, algunos encogieron los hombros. La medicina comenzaba a surtir efecto, y el adolescente se sentía cada vez más mareado. Luchó por mantenerse despierto y concentrado mientras los demás hablaban. En menos de cinco minutos, el sopor lo envolvió por completo, y Saúl cayó en un profundo sueño.

___‗‗‗___

‾

Cuando Saúl recobró la conciencia, la habitación estaba envuelta en penumbras, salvo por la tenue luz roja del pasillo. Se percató de que Axel no se encontraba en la habitación, y la cama improvisada que lo había albergado anteriormente había desaparecido. Seguramente Imaran había convencido a su hermano para que descansara junto a los demás, donde podría estar más cómodo. No es prudente lidiar con dos heridos en la tarea que tenemos por delante, pensó Saúl, imaginando la conversación que pudo haber llevado a su hermano a tomar esa decisión. El dolor en su pierna había cedido un poco, pero aún sentía molestias.

El atril a su lado parecía sacado de un sueño alienígena. Su estructura estaba confeccionada con un material translúcido, similar al vidrio, pero mucho más resistente, que permitía una visión nítida de los líquidos intravenosos serpenteados en su interior. La parte frontal del atril albergaba una pantalla táctil interactiva, que exhibía con claridad información crítica acerca de la administración de sueros y medicamentos. Sensores biométricos de última generación se ocultaban en su diseño, realizando una vigilancia constante de los signos vitales de Saúl, desde la frecuencia cardíaca hasta la presión arterial. En caso de detectar cualquier anomalía, el atril tenía la capacidad de ajustar la velocidad de administración del suero de forma automática, velando por la estabilidad del paciente.

Un escalofrío recorrió la espalda de Saúl mientras su mente comenzaba a aclararse. Recordó la cinta en su antebrazo, instintivamente llevo la mano, pero ya no estaba en su lugar. Sin embargo, ese pensamiento desencadenó otro más intrépido: el acceso a las naves estaba despejado. Con una determinación que nacía en lo más profundo de su ser, inhaló profundamente, y, con cada gramo de fuerza que pudo reunir, movió la pierna herida, valiéndose del atril para mantener el equilibrio. La pierna derecha fue la primera en tocar el suelo, seguida lentamente por la izquierda, mientras Saúl se preparaba para enfrentar una caminata, que en otro momento hubiera sido corta y sin dolor.

Saúl avanzó con cautela hasta la puerta y se asomó con sigilo a ambos lados del corredor. La penumbra lo envolvía, y sus pasos eran apenas susurros en el silencio. Al final del corredor, el ascensor aguardaba en su quietud metálica. Inhaló profundamente antes de avanzar, y la herida en su pierna protestó, pero no lo detuvo. Se movió con cuidado hacia su objetivo, verificando una y otra vez que no había testigos no deseados. La derecha reveló el ascensor, y sin dudarlo, avanzó los diez pasos que lo separaban del botón que ansiaba alcanzar. Con un toque rápido pero preciso, activó el ascensor, y las puertas se deslizaron abriéndose al instante. Saúl no perdió tiempo; entró en el ascensor y seleccionó el nivel al que se dirigía, consciente de que el reloj estaba en marcha.

Los números que parpadeaban en el atril trazaban la aceleración de la tensión en ese instante. El latido de su corazón, como un tambor apresurado, se reflejaba en la pantalla, mientras el suministro de calmantes aumentaba su velocidad en respuesta al esfuerzo de la pierna herida. Una luz roja parpadeó en la pantalla.

El nivel inferior del cuartel, bajo esa persistente luz roja, se desplegaba ante Saúl como un laberinto tenebroso. La duda sobre qué camino tomar lo abordó inmediatamente cuando salió del ascensor. Tres pasillos se abrían ante él, como caminos en un bosque oscuro, y la elección, si es que se le podía llamar así, pareció aleatoria. El pasillo a la derecha, su primera elección, solo reveló una serie de puertas cerradas, como guardianes inquebrantables de secretos desconocidos.

El pitido agudo del atril surgió como un fantasma del silencio, una nota discordante en la tranquilidad que rodeaba a Saúl. La alarma aguijoneó su sistema nervioso, sus latidos se dispararon como tambores de guerra. Como si temiera que el mundo estuviera a punto de desmoronarse, sus ojos se dirigieron al atril con un fervor desesperado. Se sentía como si su propia supervivencia pendiera de un hilo, una tensión que electrificó el aire del pasillo.

Sus dedos se movieron con destreza por la pantalla del atril, pulsando las opciones con rapidez febril. Cada milisegundo parecía una eternidad mientras se esforzaba por silenciar la alarma que lo había sacado de su furtiva búsqueda del camino hacia las naves. Finalmente, el sonido estridente cedió, dejando un silencio inquietante en su estela. ¿Por qué se disparó la alarma? ¿Alguien la escuchó? Las preguntas se arremolinaban en su mente, como una tormenta oscura que se avecina en el horizonte.

Con calma forzada, realizó una revisión del atril, su mirada se movía de un indicador a otro. La respuesta se reveló ante él: el suero se había agotado. Sorprendentemente, Saúl no sintió un pánico inmediato, más bien, una determinación creció en su interior. Aceptaría lo que viniera. Sin darle más importancia al asunto, decidió proseguir, abrazando lo desconocido con la valentía de un explorador que avanza hacia lo inexplorado.

El camino que eligió, el de la izquierda, se adentró en una serie de estancias, curiosamente similares a las celdas en las que habían estado presos momentos antes de ser arrojados a la prisión caribeña.

Sin embargo, lo que más lo cautivó fue el pasillo que tenía frente a él. La luz, antes tenue y roja, mutó en un deslumbrante amarillo, abrasador como el sol del mediodía. Parpadeó para proteger sus ojos, pero el dolor que arremetía en sus órganos visuales era inmenso, amenazando con arrastrarlo a un reino de oscuridad.

Se preguntó qué podía haber en ese corredor para justificar tal brillo, y sintió una irresistible atracción hacia su fuente. La curiosidad y la necesidad de comprender lo que le rodeaba lo llevaron a avanzar, aún con los párpados entrecerrados y las lágrimas amenazando con desbordarse. Era un explorador, aunque las marcas en su piel y los susurros de su dolor le recordaban que explorar no era una empresa sin riesgos.

Cuando sus pupilas se aclimataron al deslumbrante resplandor amarillo que inundaba el pasillo, Saúl pudo finalmente distinguir lo que tenía ante sí.

Las puertas a ambos lados del corredor estaban abiertas por completo, y lo que yacía afuera era una visión sorprendente. En un principio, las figuras en la luminosidad eran solo sombras sin forma, pero a medida que sus ojos se adaptaban, se revelaron ante él.

La primera forma reconocible que emergió de la claridad fue el bote, inclinado hacia babor, con botellas y trajes tirados a un lado. Avanzó cojeando, su pierna herida protestando con cada paso sobre el suelo de cemento. Las dos naves, majestuosas y silenciosas, se alineaban detrás del bote, como guardianes silenciosos con las compuertas de embarque abiertas, listas para recibir a sus tripulantes.

Sin dudarlo, ascendió a la Scarragb de los Kumi, el sonido de sus pasos reverberando en el metal. Enfiló directamente hacia un compartimento cercano a la cocina y abrió la puerta con manos temblorosas de emoción contenida. Allí, como un tesoro encerrado en una caja fuerte, encontró exactamente lo que había venido a buscar: la caja de madera que contenía el Nowoz y los Jonot. La depositó en uno de los bolsillos de su ropa con reverencia, sintiendo su presencia como un faro de esperanza en medio de la maraña de incertidumbre que lo rodeaba.

El primer atisbo de conciencia retornó cuando Saúl se percató de la textura de la ropa que cubría su cuerpo. Un vestido amarillo, fluido y etéreo, con una apertura tentadora en la parte posterior que prometía más misterios de los que estaba dispuesto a explorar. Las manos se deslizaron de manera involuntaria sobre la suavidad de la tela. Era un vestido extraño, distinto a la ropa de buceo que había usado en sus expediciones submarinas.

El atril, su fiel compañero y soporte en su travesía, continuaba emitiendo una alarma silenciosa. No solo una luz roja, sino una multitud de ellas parpadeando frenéticamente en un arrebato de advertencias. El cuerpo de Saúl estaba librando una batalla interna, sus sistemas se resquebrajaban uno por uno debido a la falta de fluidos. Era una lucha encarnizada contra la deshidratación que amenazaba con consumirlo.

Las cifras en la pantalla parpadeaban en una secuencia alarmante: una hipovolemia desesperante, una taquicardia que hacía que su corazón pareciera un tambor enloquecido, una presión arterial peligrosamente baja y los números de electrolitos en caída libre. El atril era como un testigo mudo de su deterioro, una ventana a la agonía que se apoderaba de su cuerpo.

Mientras tanto, el frío se cernía sobre él, una mezcla de la brisa helada que se colaba en la habitación y la respuesta fisiológica al inminente colapso. Las contracciones musculares, un intento desesperado del cuerpo por generar calor, se apoderaban de él como garras invisibles. Cada centímetro de su piel estaba erizado, y su cuerpo temblaba con una ferocidad que solo la necesidad extrema puede provocar.

La sed, esa sequedad abrasadora que rasgaba su garganta y su boca, lo atormentaba. Era como si su esencia se evaporara con cada inhalación. El deseo de líquidos era una obsesión que se aferraba a su mente, un eco constante que retumbaba en su conciencia, dominando sus pensamientos y emociones. La falta de suero se manifestaba en su forma más cruel, como un depredador silencioso acechando en las sombras de su cuerpo.

Cautelosamente, dio media vuelta y retomó el camino por el que había llegado. Las sospechas de que lo encontraran fuera de la enfermería lo impulsaron a moverse con sigilo, como una sombra en medio de la penumbra. El regreso a su habitación fue un viaje sin incidentes, y una vez allí, colapsó en su cama como un corredor agotado después de una maratón extenuante. La pierna, por su parte, palpitaba con un dolor que parecía moverse en un ciclo eterno de inflamación y relajación.

En ese instante, una voz resonó en la habitación, emergiendo de las sombras con un eco misterioso que parecía retumbar en cada rincón.

—¡Ah, estás despierto! Llegué justo a tiempo. ¿Cómo fue la travesía?

La figura de Tátual se materializó de la oscuridad, como si hubiera emergido de un mundo de sombras. Llevaba consigo una bolsa de fluidos fresca, y su presencia era tanto enigmática como reconfortante. Sin proferir una sola palabra más, procedió a cambiar la bolsa con una eficiencia silenciosa, como si fuera una coreografía ensayada durante siglos. Cualquier respuesta a la pregunta de Tátual quedó atrapada en el aire, ya que el cansancio y la sorpresa eran una carga demasiado pesada para su conciencia.

La fatiga se cernía sobre Saúl con una fuerza arrolladora, y sus párpados caían lentamente, como el telón que anuncia el fin de un acto. El suero, que fluía en su sistema, tenía un efecto sedante, y antes de que pudiera articular otro pensamiento, se encontró siendo arrastrado hacia las profundidades de un sueño insondable. Tátual, la sombra benefactora, desapareció tan sigilosamente como había llegado, dejándolo en la penumbra con sus propios sueños y demonios por enfrentar.

___‗‗‗___

‾

La siguiente vez que Saúl se despertó, se encontró con Axel sentado en un sillón, absorto en la pantalla de un Nowoz.

—¿Qué estás haciendo? —dijo Saúl mientras se incorporaba lentamente, mirando alrededor. Estaban solos y la puerta estaba cerrada, aunque alcanzaba a escuchar voces provenientes del pasillo—. ¿Dónde están los demás?

Axel se sobresaltó levemente al darse cuenta de que su hermano se despertaba.

—¡Buenas tardes, bello durmiente! Estaba probando algunas configuraciones en este aparato. En cuanto a los demás no podría decirte con detalle.

—¿Tardes?... ¿Cuánto tiempo ha pasado? —dijo Saúl, desorientado, mirando hacia las ventanas del cuarto.

—Dormiste casi un día completo. Lo que el Tisa te inyectó fue fuerte, te dejó en un profundo estado de sopor.

—No, solo me hizo dormir un poco. Desperté a mitad de la noche —dijo Saúl mientras sacaba del bolsillo su preciado tesoro—. Solo entre nosotros.

Axel escuchó atentamente mientras su hermano le relataba los detalles de su caminata nocturna. Su ceño se frunció al escuchar la historia.

—¿A qué hora fue eso? —dijo Axel, preocupado.

—No lo sé. Es imposible rastrear el tiempo en este planeta.

—Me expresé mal. ¡Estás loco! Pudiste haberte lastimado, y empeorar la herida. Quedan dos días antes de que podamos partir.

—Tenía que hacerlo. Era mi oportunidad de tenerlo conmigo mientras podía acceder.

—No creo que lo hayas entendido. Esto sí que es extraño. ¡Saúl Meléndez no dedujo esto a la primera!

—¿A qué te refieres? —dijo Saúl, confundido y molesto.

Axel lo miró con una expresión de incredulidad.

—Lo mencionaste. Encontraste la puerta del helipuerto abierta y las rampas de las dos Scarragb desplegadas. ¿No deduces nada de eso? —Axel lo observó, esperando una respuesta que no llegó—. Eso significa que tenemos vía libre para ir a las naves y tomar lo que necesitemos, cuando lo necesitemos. Tenemos acceso a casi todo el complejo, con algunas excepciones, como el cuarto nivel y algunas puertas que permanecen cerradas en el primero —las imágenes de esas puertas saltaron en la cabeza de Saúl—. Pero eso no es lo más importante, pudiste simplemente pedirme que trajera lo que necesitabas.

—¿Qué quieres que diga? Vi la oportunidad y la tomé. Además, no lo sabía. ¿Puedes hacerme otro favor?

—¿Qué? —dijo Axel, claramente exasperado.

—Necesito que les digas a todos que sigo durmiendo y que me cubras con algo para que los Jonot no sean visibles.

Axel suspiró, claramente frustrado.

—Sigues con esta manía de hacer todo a escondidas. Puedes usarlos cuando quieras, nadie te...

—Necesito privacidad. Si les dices que estoy despierto, todos querrán hablar conmigo y no me dejarán en paz. Necesito tiempo a solas. Además, si ven los Jonot, se quejarán, sin importar si los tomé arriesgando mi salud o si fue un favor tuyo. ¿Puedes ayudarme con eso?

—Está bien, pero más te vale no demorarte mucho, porque tarde o temprano alguien va a entrar por esa puerta, sin importar qué mentira me invente —respondió Axel con resignación.

Saúl, con los Jonot ya en su lugar, se recostó en la cama con una mezcla de anticipación y alivio. Con un suspiro lleno de expectativas, presionó el Nowoz. Axel, cómplice en su gesto, lo arropó con una manta y cuidadosamente le colocó una toalla en la frente. Luego, salió de la habitación, asegurándose de cerrar la puerta detrás de él.

En la claridad de la habitación, el programa se inició. Frente a los ojos cerrados de Saúl, desapareció el techo y se desplegó el índice, presentándole un vasto abanico de posibilidades y conocimientos que él ya había explorado innumerables veces en los recovecos de esa realidad virtual.
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Saúl se sumergió en la interfaz virtual. Cada detalle le resultaba familiar, como si lo hubiera soñado antes. Las mismas diez opciones se alineaban ante él, y comenzó a revisarlas minuciosamente, punto por punto. Cada opción permanecía inmutable, idéntica a lo que recordaba.

Después de recorrer los diez puntos, volvió al menú principal, solo para notar que el selector descendía misteriosamente y destacaba los puntos suspensivos. Un ligero escalofrío recorrió su espalda, ya que no recordaba que esto hubiera sucedido en su última experiencia.

Decidió seguir su instinto y ordenó al programa que seleccionara los puntos suspensivos. La pantalla se llenó de posibilidades, mostrando cuatro vínculos diferentes. Saúl eligió el primero. De repente, el literal con el número cuatro se desplegó nuevamente, pero esta vez, al final del todo, había algo nuevo, algo que no recordaba.

... El Planeta 14



En el año 3170, la mirada de Ubárani se volvió hacia las estrellas, y en el vasto universo encontraron el Planeta 14. Este mundo, uno de los más remotos jamás descubiertos, era un enigma esperando a desvelarse.



En 3172, como era el protocolo establecido, los drones avanzaron para llevar a cabo una exploración preliminar. Lo que encontraron dejó a la humanidad boquiabierta. El Planeta 14 no solo albergaba vida animal, sino también una forma de vida inteligente, sorprendentemente más avanzada que cualquier civilización en Ubárani. Ante este descubrimiento sin precedentes, se mantuvo a distancia durante ciento setenta y un largos años, preocupada de que esta nueva y misteriosa civilización pudiera representar una amenaza.



Fue solo en el año 3343 cuando se decidieron a iniciar las conversaciones para integrar al Planeta 14 a Ubárani. La propuesta era compartir la administración del planeta con Grahish en un anillo central, una idea que despertó emociones encontradas. El levantamiento de Kuminatatu Bili (Bílira, después conocida como Rabb) en 3345 marcó el comienzo de lo que sería conocido como la mal llamada rebelión de los EDA, una revuelta que cambiaría el rumbo de la historia y desencadenaría una serie de eventos con consecuencias impredecibles.



Saúl escudriñó el texto ante sus ojos, buscando algún mensaje oculto en palabras cuidadosamente dispuestas. ¿Qué secreto guardaban estas páginas? Lo leyó una y otra vez, con cada palabra cavando más profundo en el misterio. Era evidente, Rabb se oponía tenazmente a la entrada de ese planeta, su resolución inquebrantable tejía la base de todo este conflicto. Se aferraba a la certeza de que ese acontecimiento nunca debía suceder, y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para prevenirlo.

Con su mente inquieta, recorrió el siguiente vínculo. El séptimo apartado del menú se abrió ante él, y bajo él, otros puntos suspensivos aguardaban, como puertas secretas a pasadizos desconocidos. La búsqueda de respuestas estaba lejos de concluir.

... La familia Wahl



Después de que el laboratorio genético en Kadee se erigiera majestuoso en el año 3162, una invitación a un selecto grupo de científicos se convirtió en un honor codiciado. Solo las mejores mentes tenían la fortuna de unirse a este distinguido conjunto. Un total de diez mil científicos de todos los rincones del universo se sometieron a pruebas rigurosas, pero solo cincuenta pasaron el umbral. Con la terminación de la construcción, estos cincuenta genios, junto con sus familias, se enviaron a la luna de Epide. En el año 3163, comenzaron su labor, instalando las cápsulas y estaciones de trabajo que servirían como crisoles para dar vida a los EDA.



La intriga y la inquietud no dejaban a los científicos, quienes se preguntaban en sus noches de insomnio, «¿y si todo sale mal? ¿Y si, en lugar de salvarnos, los EDA deciden borrar nuestra existencia?». Para prever este catastrófico escenario, concibieron una salvaguardia: un seguro de fallos. Este dispositivo en forma de botón plano con figura elíptica llevaba una carga de veneno, situado junto a la base del cerebro de los EDA.



Sin embargo, no bastaba con eso, había que proteger a los EDA de que cualquier individuo activara estos seguros. En esa encrucijada, un científico brillante, creador del seguro de fallos, encontró la solución: un mecanismo basado en el ADN. Cada generación tenía su propia cápsula especial que analizaba los signos vitales y verificaba el ADN. Solo si todo estaba en orden, se le permitía a la persona oprimir el botón que pondría fin a la vida de los EDA. Este científico, de nombre Balu Wahl, cambió el curso de la historia.



La seguridad se elevó a un tercer nivel, diseñado nuevamente por Balu Wahl. Para asegurar que cada generación aportara un ADN diferente para activar los seguros, se asignó a científicos principales la responsabilidad de una generación específica. Este científico lideró la décima tercera.



Cada una de las trece familias responsables del destino de los EDA fue cuidadosamente protegida a lo largo de generaciones, garantizando que su legado continuara. Así, el honor de ser los guardianes del seguro de fallos pasó de mano en mano: de Balu a Ozur, de Ozur a Alsandare, luego a Jenalee, seguido de Kolbein, Earle y, en el año 3320, a Dhoire. Para el año 3341, una nueva generación asumiría este inmenso deber: Deloras, la hija de Dhoire.



El año 3346, marcado por la rebelión de los EDA, arrojó sombras de desesperanza sobre el laboratorio. A pesar de la protección de los Kumi, un aura de inevitabilidad sombría se cernía sobre ellos. Fue entonces cuando el científico Guttenstein, subordinado de Dhoire, ofreció un consejo que cambiaría el destino de Deloras. Dhoire siguió la sugerencia al pie de la letra y envió a su hija a un planeta ajeno a Ubárani. Guttenstein conocía un atajo en el tejido del espacio-tiempo, una puerta hacia un destino aleatorio, y lo compartió con Deloras. Dos meses después, Deloras escapó del Ubárani, y seis meses después, la guerra estalló en Kadee.



El nuevo segmento abría puertas a respuestas, pero también planteaba un abismo de incertidumbre. La eliminación de Rabb era la meta, pero carecían del ADN necesario para activar el mecanismo. Este ADN, sin duda, yacía disperso en el vasto universo, quizás perdido para siempre o incluso extinguido. La cápsula especial, si aún existía, se sumía en el misterio, un artefacto cuyo paradero permanecía oculto en las sombras. Las dudas carcomían a Saúl. El peso de más preguntas sin respuestas se sumaba a su carga, como las piezas de un rompecabezas que se amontonaban en un desorden incomprensible. La cabeza le latía con una intensidad creciente, y se preguntaba si la culpable era la complejidad de la situación o simplemente su propia hambre, ya que no había probado bocado en dos días.

Sin embargo, no podía rendirse. Saúl pasó al tercer vínculo de la extraña narrativa. Esta vez, la falta de numerales tanto antes como después de la sección dejaba un sentimiento de incertidumbre, como si estuviera en un terreno desconocido. La historia se desplegaba ante él, enigmática y llena de secretos.

... La familia Wormington, una historia de manipulación genética, ambición y venganza.



El año 3198 marcó un hito en la historia de Ubárani. En un acto de irresponsabilidad, Bílira, embriagada por su megalomanía y convencida de ser la cúspide de la inteligencia en el universo, decidió aprovechar su poder dentro de Ubárani para realizar una modificación genética sumamente arriesgada. Su plan consistió en alterar el embrión recién fecundado de una familia en Ailill, cuyos intentos por concebir habían sido infructuosos durante años. En el año 3198, esta familia acudió a un hospital para someterse a un tratamiento de reproducción asistida. Las muestras de ambos padres se recopilaron, y el embrión se fecundó en lo que parecía ser su última esperanza para tener un hijo propio. Este momento fue el elegido por Bílira, con la complicidad de su hermano Tátura, para intervenir y modificar el embrión, introduciendo su propio ADN. Bílira albergaba la esperanza de que el hijo de esta familia se convertiría en un ser superior, muy por encima de cualquier otro ser humano nacido en Ubárani.



A medida que el niño crecía, Bílira lo monitorizaba minuciosamente. Sin embargo, a la edad de cinco años, el niño no mostraba ninguna ventaja significativa sobre otros niños de su misma edad. Su hermano, Tátura, le explicó que podría llevar generaciones antes de que su ADN modificado pudiera destacar de manera notoria. En un intento por controlar a la familia Wormington, Bílira orquestó su entrada en la milicia como carrera, con la esperanza de que este ambiente estimularía el desarrollo del ADN modificado.



Generación tras generación, Bílira esperó ansiosamente el gran salto evolutivo que su modificación genética debía provocar. Pero ese salto nunca llegó. Lo máximo que pudo observar fueron mejoras modestas en comparación con las generaciones anteriores. Para la séptima generación de la familia Wormington, Bílira ya había perdido la paciencia. La ventaja que poseían en ese momento era visible, pero no cumplía con las altas expectativas que ella había depositado en su experimento. Desesperada y en busca de un chivo expiatorio para su frustración, decidió culpar a la familia Wormington y buscar cualquier pretexto para eliminarlos por completo. Para ella, la culpa del fracaso recaía en su ADN pobre, y no estaba dispuesta a aceptar otra explicación. La venganza se cernía sobre los Wormington como una espada afilada.



Saúl sentía que su mandíbula amenazó con caer al suelo, aunque no era consciente de que tenía la boca ligeramente abierta. La forma en que se mantuvo en secreto la verdad acerca de los auténticos antepasados del capitán Wormington se asemejó al hermetismo que rodeó el ocultamiento de la hija de Dhoire Wahl, Deloras. Era un nivel de confidencialidad que rayó en la perfección.

La revelación de que Wormington descendía directamente de la general Rabb era algo que dejó a Saúl sin aliento. Se preguntó cómo reaccionaría el capitán cuando descubriera la verdad. Wormington, con su autoridad y posición en Ubárani, podría sentirse conmocionado, traicionado o, quizás, agradecido por conocer sus verdaderas raíces. Esa incertidumbre aguijoneó la mente de Saúl, planteando un sinfín de interrogantes sobre lo que depararía el futuro.

Saúl se encontró en un dilema mientras sopesaba si debía adentrarse en el último vínculo de información. Quedó aturdido por la avalancha de datos y revelaciones que encontró hasta ese momento. La cantidad de nuevos misterios y preguntas sin respuesta que se generaron parecía abrumadora. Se cuestionaba si su mente pudiera soportar otra ráfaga de información.

En ese momento de indecisión, recordó el riesgo que corrió al aventurarse por el corredor durante la noche anterior, arriesgando su pierna herida. Sabía que todo ese esfuerzo se había convertido con un propósito: descubrir la verdad. Con determinación, miró el último vínculo y permitió que su contenido se desplegara ante él.

... La rebelión de Kuminatatu
Bili (Bílira), conocida popularmente como la rebelión de los EDA, que tejió en una red de inseguridades y ambiciones oscuras.



En el año 3341, cuando las voces de la expansión de Ubárani resonaron, un temor profundo envolvió a Bílira. Sabía que el descubrimiento del avanzado Planeta 14 podría suplantarla como líder. Este miedo se convirtió en una sombra que oscureció cada decisión.



Fue entonces cuando envió a su hermano Tátura a infiltrarse en el laboratorio de Kadee, en busca de secretos que pudieran garantizar su permanencia en el poder. En el año 3344, el anuncio de la generación de nuevos EDA sacudió a Bílira. Sabía que esta nueva progenie sería más fuerte, más astuta.



Empezó su juego persuasivo con los otros doce grupos de EDA, buscando sembrar dudas y oponerse a la iniciativa.



El año 3345 marcó el comienzo de su rebelión. Bílira tejía mentiras para sus primos, presentando la nueva generación de EDA como una amenaza mortal. Pintaba a los Kumi como los maestros de esta trama para usurpar el poder. En ese momento, Bílira abandonó su antiguo nombre y adoptó el de Rabb. Sus hermanos y hermanas también renacieron con nuevos nombres, ocultando su identidad real.



Un año completo le llevó a Rabb inclinar la balanza hacia su lado. La mayoría de los EDA se unieron a su causa, algunos se mantuvieron neutrales, y solo uno rechazó tajantemente su llamado. La toma de poder planetaria se convirtió en una danza sangrienta, donde los opositores eran eliminados sin piedad.



Grahish mutó en un bastión oscuro, con celdas y salas de tortura, convertido en el epicentro del nuevo régimen. Kamiko Tsuo (anteriormente conocida como Móyara, hermana de Rabb) lideraba un escuadrón implacable, encargado de rastrear, interrogar y erradicar a los opositores. Una de las primeras víctimas fueron los miembros del concejo de Ubárani.



El asalto al laboratorio en Kadee fue una jugada maestra de Rabb. No buscaba su destrucción, sino el aniquilamiento de los científicos disidentes, los dueños del seguro de fallos, y la destrucción de las cápsulas desencadenantes del mecanismo de seguridad. Sin embargo, el laboratorio, anclado en el sistema de los Kumi, se convirtió en el epicentro de una batalla épica que culminó en el fatídico año 3347, con la muerte de Kánika
Resta (anteriormente llamada Tánora, hermana de Rabb) y la totalidad de científicos que permanecían en el laboratorio, aunque nunca encontraron las cápsulas del seguro de fallos.



La cacería de los Kumi se prolongó durante décadas, dejando un rastro de sangre y venganza. Tiempo durante el cual Bílira continuó la búsqueda de la cápsula especial, esta vez sin la ayuda de sus hermanos, pero esta permanecía esquiva, envuelta en un manto de misterio.



En un giro inesperado, Rabb decidió utilizar los laboratorios genéticos para generar los sentees, una jugada de represalia y control que sembró la semilla de la rebelión.



Cuando la persecución de los Kumi no culminó según sus expectativas, Rabb convenció a su hermana Kamiko
Tsuo para que ejecutara a sus dos hermanos, cargando sobre sus espaldas la culpa de todos los errores y fracasos. La rebelión de Bílira dejó un rastro de oscuridad y conspiración que reverberaría a través de los años.



El descubrimiento de las acciones siniestras de Rabb le dejó a Saúl una mezcla de incredulidad y horror. Ordenar la muerte de sus propios hermanos era algo que no podía concebir. Axel, su fiel hermano, era su compañero en esta extraña travesía, y la mera idea de ordenar su asesinato le entristecía profundamente. El pensamiento de cómo alguien podría ser tan despiadado, tan desprovisto de empatía, le sumió en un abismo de incomprensión. Rabb parecía estar hueca, carente de la humanidad que debería haber albergado.

Un rayo de esperanza parecía filtrarse entre las tinieblas. La cápsula especial que los EDA habían intentado destruir aún existía, resguardada en el laboratorio genético de Kadee. Pero ¿dónde estaba Kadee? Esta nueva pregunta arrojaba más sombras en el ya oscuro entramado de información.

En un rincón de su mente, una chispa se encendió. Saúl recordó algo que había leído previamente en alguna de las páginas. Su mente recorrió cada una detenidamente, como un detective que examina las pistas de un misterio cada vez más complejo. ¡Lo encontré! Kadee es la luna de Epide.

Saúl sintió como si se le hubiera encendido una lámpara en medio de una oscuridad abrumadora. Con un sentido renovado de determinación, volvió a leer todo desde el principio, esta vez de manera minuciosa. Cada palabra, cada detalle, se convirtió en una pieza del rompecabezas que estaba tratando de resolver, en su búsqueda incansable de respuestas y entendimiento.

La sorpresa creció cuando Saúl llegó al cuadro resumen de los EDA. Este ya no era el mismo; se encontraba actualizado. Aparecían los años de la muerte de los Nane y de los Kwanza, como si el tiempo y la historia se hubieran reescrito ante sus ojos. Pero lo que más llamó su atención fue que bajo el nombre de Egon, uno de los Kumi, ahora figuraba el año de su muerte.

La mente de Saúl comenzó a trabajar a toda velocidad. Intentó recordar a todas las personas que podrían conocer tanto los nombres de los Kumi como los detalles de sus muertes. Había una lista muy reducida. La familia Betton, junto con Roberta, no tendrían forma de modificar estos datos desde Ake. Imaran, Shuang, Ernesto, Halima, Birkitt, Fredrick y Axel habían estado con él en el momento en que estos cambios habían ocurrido, lo que los excluía de la lista de sospechosos.

Luego se centró en los Tisa, pero rápidamente los descartó. Sabían de la muerte de uno de los Kumi, pero no conocían el nombre, por lo que no podrían haber realizado la actualización.

Finalmente, solo quedaban Alastor y Zoe. Tenían tanto el tiempo como los conocimientos para modificar estos datos. La sospecha se instaló en su mente como un murmullo inquietante, un nuevo misterio que exigía resolverse. ¿Serían los responsables de esta manipulación del tiempo y la historia de los Kumi?

Saúl estaba tan absorto en su intento de descubrir quién podría haber sido el responsable de alterar los datos de los Kumi que cuando alguien le quitó los Jonot, el dolor en su pierna pareció explotar en una tormenta de agonía.

—¿Qué estás haciendo? Este no es el momento para esto. Podrás esperar para ponerte los Jonot hasta que estemos en la nave —le espetó Imaran, con una mezcla de molestia y preocupación en su voz.

La sorpresa en el rostro de Saúl se fusionó con un manto de inquietud.

—Pero eso es en dos días, todavía tenemos tiempo.

—¿Dos días? ¿Quieres decir que has pasado dos días enteros dentro de la Nowoz? —dijo Imaran, casi incrédula por lo que escuchaba. La preocupación en su mirada parecía inundar la habitación.

Saúl, tratando de desviar la atención de ella hacia otro tema, respondió con cierta evasiva.

—Es solo que no entiendo por qué decidieron poner la información crucial aparte, en esos puntos suspensivos. Podrían haber dejado todo claramente ordenado, para poder leerlo completo desde el inicio. ¿No crees?

—¿De qué hablas? ¿Cuáles puntos suspensivos?

La puerta del cuarto se abrió súbitamente, y ambos quedaron en silencio, conscientes de que alguien más estaba a punto de entrar en la habitación. La incertidumbre y la tensión crecían en el aire como una tormenta a punto de estallar.
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Rabb se encontraba en un estado de impaciencia y frustración que no le permitía conciliar el sueño. Habían transcurrido seis largos días, y los Nano seguían durmiendo sin dar señales de despertar. El paso del tiempo la llenaba de ansiedad y desesperación, haciendo que sus pensamientos oscuros fluyeran sin restricción.

En más de una ocasión durante cada día, Rabb se había sentido al borde de cometer un acto de violencia impulsiva. Su mente retorcida jugaba con la idea de asesinar a los EDA mientras yacían indefensos. La espada, con su filo mortal, había estado a escasos centímetros de las cabezas de los durmientes en más de una ocasión. Sin embargo, algo, una fuerza desconocida o su propia vacilación, siempre la detenía en el último momento.

Rabb, abrumada por su propia angustia, retrocedía con la espada en mano, incapaz de consumar sus siniestros pensamientos. Luego, exhausta y desesperanzada, se sentaba fuera del portal en silencio a observar el lento avance del tiempo. Cada minuto se estiraba hasta parecer eterno, y cada hora pasaba con la pesadez de un castigo.

En estos momentos de incertidumbre, a menudo caía en un sueño superficial y, al despertar, encontraba que una mejilla llevaba la impronta del pasto en el que había descansado, marcando las horas perdidas en sus intentos infructuosos de despertar a los Nano.

La tensión y la obsesión la consumían, convirtiendo esos días interminables en un verdadero suplicio. La presión y el miedo a lo desconocido estaban transformando a Rabb en algo más oscuro, algo que ni ella misma comprendía del todo. Los Nano continuaban durmiendo, y Rabb seguía siendo su única guardiana, aunque su papel se había vuelto mucho más ambiguo de lo que nunca habría imaginado.

Era un día caluroso y Rabb se encontraba en la cabina de mando del portal, sumida en una mezcla de intranquilidad y desilusión. Mordisqueaba una barra energética, con la vista fija en la estructura del portal, mientras sus pies colgaban sobre el tablero de control. La tensión había ido aumentando día tras día, y la espera incesante había consumido su paciencia hasta los huesos.

Entonces, finalmente, llegó el momento que había ansiado con furia durante todos esos largos días. Sus primos, los Nano, comenzaron a despertar. Rabb no pudo evitar que toda la rabia acumulada burbujeara en su interior. Un torbellino de emociones reprimidas estaba saliendo a la superficie, y la transformación era palpable.

Salió de la cabina con pasos rápidos y decididos, moviéndose con una agresividad que se podía sentir en el aire a su alrededor. Su cuerpo estaba tieso, los músculos tensos, y sus ojos brillaban con una intensidad casi aterradora. Cada paso que daba resonaba en el suelo, marcando el ritmo de su avance.

Cuando llegó al lugar donde los Nano despertaban, no pudo contener su furia más. Gritó con una voz que resonó en el paisaje desolado, un grito que parecía un eco de su propia desesperación acumulada durante días interminables. Sus primos, como si fueran una entidad única, se movieron en sincronía, moviendo sus brazos en un gesto de apaciguamiento hacia la general.

Era un momento cargado de tensión y emoción, un punto de quiebre en esta historia llena de incertidumbre y peligro. Rabb había esperado demasiado tiempo para esto, y sus primos parecían comprenderlo en su totalidad, respondiendo a su llamado de una manera que solo podía significar una cosa: el futuro sería aún más incierto y peligroso de lo que habían imaginado.

Rabb estaba fuera de sí. Seis días habían pasado desde su llegada, y los EDA del anillo exterior permanecieron en un profundo sueño. El tiempo apremiaba, y el capricho del tiempo parecía desafiar la urgencia que sentía en su interior.

—Estúpidos EDA del anillo exterior. Llegué hace seis días, y ustedes se han pasado durmiendo. ¿Acaso no entienden que estamos en guerra? Su ejército ya debería estar en Dymphna. Tenemos un atraso de cuatro días, gracias a ustedes —Rabb escupió las palabras con amargura, su voz cortando el aire como un látigo.

—La guerra no ha empezado aún —dijo Nnead con calma.

—¡La guerra comenzó hace treinta años! ¿No lo recuerdan? Los Kumi la iniciaron al desobedecer las órdenes de entregar a los científicos líderes y la cápsula. Es tiempo de recordarlo —el tono de Rabb era acusador, lleno de indignación—. Ustedes no tienen listo su ejército. ¿Cuántos días más necesitan para organizarlo? ¿Cuántos días más para que lleguen al portal? ¿Cuántos? —dijo, su ira se filtraba en cada palabra.

—Nuestro ejército está listo y aguarda en el portal para partir —dijo Nnead con serenidad.

Rabb se acercó con rapidez, una mano apretando la empuñadura de su espada.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? Ninguno de ustedes ha coordinado el viaje. Por lo que sé, podrían estar perdidos en algún rincón del universo —le espetó Rabb.

—Estuvimos con ellos durante todo el trayecto, eso nos impidió darle la bienvenida que tanto se merece. Nuestra prioridad es asegurarnos de que el ejército llegue completo y en buen estado para cumplir nuestro objetivo —dijo Nnead con determinación.

—¿Creen que esto es otro simulacro? —dijo Rabb acercándose a él con una mano, de nuevo, en la empuñadura de su espada.

—No —dijo Nnead de manera seca.

Los cinco EDA caminaron hacia la Scarragb de los Kwanza sin prestar atención a las amenazas de Rabb, quien los observó con incredulidad. ¿Qué pretenden?

Los cinco ascendieron a la nave, y Rabb los siguió de cerca, con un sentimiento de urgencia y aprensión que la perseguía como una sombra. El tiempo se agotaba, y la incertidumbre acechaba en cada rincón del cosmos.

El aire estaba tenso, cargado de desesperación. Rabb, furiosa, exigió una solución inmediata.

—¡Hey, hey! ¡Utilicen su propia Scarragb! —dijo Rabb con vehemencia.

—Ni la Scarragb ni la Earrwigb hacen parte del inventario militar de Sadwm. Comencemos el viaje; no debemos retrasar más la confrontación —dijo Nnead, firme en su decisión.

—¡¿Destruyeron ambas naves?! ¿Cómo se les ocurre hacer eso? Si querían renunciar a ellas debieron devolverlas a Grahish. Yo pude darles un mejor uso —Rabb volvió a empuñar su espada, pero esta vez no la desenfundó por enésima vez.

—El uso de nuestras naves es responsabilidad exclusiva nuestra, y está basado en las reglas de convivencia definidas por los Zuaias y Zpabas —dijo Nnead con un matiz de calma en su voz.

—¡Deben comprender que esos seres despreciables ya no existen! Sus reglas ya no tienen vigencia —dijo Rabb, visiblemente agitada.

—Somos conscientes de ello. Fue usted quien ordenó su exterminio —dijo Nnead, sin ceder ante la furia de Rabb.

Una incontenible mezcla de rabia y frustración embargó a Rabb. Con mano temblorosa, se sentó frente a los controles de la nave. Pero cuando sus dedos se acercaron al mando, un arrebato de desprecio la hizo retirarlos bruscamente, y se levantó de un salto.

—No soy el chófer de nadie. Móyaad, usted pilotea esta nave —dijo con una ira ardiente.

La Scarragb rugió con furia al elevarse, emprendiendo su rumbo hacia el puerto de partida. La general era una ola de hostilidad personificada, reflejada en el vertiginoso ascenso de la nave.

Al llegar, observó con incredulidad que las palabras de Nnead eran ciertas. La vista de dos grupos de guerreros se materializó frente a ella: un grupo vestido de rojo se alineaba en la primera fila, mientras un segundo grupo, ataviado de gris, permanecía detrás del primero. Todos estaban sentados en perfecta formación, aproximadamente un millón de guerreros en total, armados con espadas y lanzas, pero sin rastro de rifles.

—¿Por qué todos llevan solo armas para enfrentamiento cuerpo a cuerpo? ¿Dónde están lo último en armamento militar que sé que tienen? —dijo Rabb, incrédula.

—Tuvieron el mismo destino que la Scarragb y la Earrwigb.

Mientras la nave de Rabb tocaba tierra, los guerreros se levantaron como un solo hombre. Su coordinación era impresionante, como un baile macabro, y comenzaron a marchar hacia la imponente estructura del curtgang. Nnead avanzó adelantándose a sus hermanos y a Rabb, sosteniendo la máquina Kei en alto. El portal se iluminó, y los guerreros comenzaron a atravesarlo, con un millón de almas en movimiento hacia Kakra Khayr.

Él insistió en que la general debía pasar primero, y así lo hizo. El proceso de traslado se prolongó por poco más de dos días, y los últimos en cruzar el portal fueron Nnead y sus hermanos, cargando consigo el peso de un destino incierto.

___‗‗‗___

‾

Cuando Rabb cruzó el tumultuoso curtgang y tocó suelo en Kakra Khayr, su pie perdió contacto con el suelo y resbaló por la superficie sobre el talón del otro pie, estando a punto de caer. Sin embargo, en un movimiento alienígena combinado con contorsionismo, clavó la hoja de su espada en el fango, utilizando su firmeza para alzarse de nuevo. La espada no era una simple espada, era un arma que trascendía lo común. A medida que avanzaba, el pomo y la empuñadura se alargaban, y el filo se engrosaba hasta convertirse en un cilindro. Se transformó en una lanza más larga que la propia general, una extensión de su voluntad.

Con cada paso, el puyón perforaba el fango con precisión, manteniéndola en pie sobre el terreno traicionero. Avanzó con atención hasta alcanzar tierra seca y compacta. A su alrededor, los rostros de operadores y guardias permanecían fijos en ella, observando este acto de poderío con asombro y respeto. El silencio era absoluto, un silencio denso que parecía pesar toneladas.

Con cuidado, caminó hacia una plataforma de metal donde se encontraba uno de los guardias responsables del portal. La cara de este palideció, y los ojos de los presentes seguían cada uno de sus movimientos, como si esperaran un desencadenante que nadie se atrevía a provocar.

—¿Cómo es posible este estado deplorable de los portales? ¿Qué ha ocurrido aquí? —dijo Rabb, mientras sus ojos escudriñaban el terreno dañado a su alrededor. La visión que tenía ante sí era desoladora, un campo de batalla donde la naturaleza y la tecnología parecían haber librado una guerra sin cuartel.

—Los portales desde Sadwm y Ngaire comparten esta zona. Se han deteriorado tras el paso de los ejércitos de Ngaire y Xue. El peso de los camiones y la cantidad de agua que los soldados dejaron caer han ido destrozando la superficie de llegada. No hemos efectuado reparaciones, ya que aguardábamos la llegada del ejército de Sadwm. Cualquier esfuerzo previo habría resultado en vano, mi general.

—¿Hace cuánto ocurrió esto? —dijo Rabb, escrutando el rostro del guardia.

—El último contingente de soldados cruzó hace tan solo dos días, mi general.

Rabb permaneció en silencio, fijando sus ojos en el guardia en espera de más información.

—Asegúrese de que todos los que pasen se dirijan en la dirección adecuada —dijo finalmente.

—Sí, mi general —asintió el guardia.

Rabb mantuvo su mirada fija por un momento más antes de que el guardia reaccionara.

—¡Oh! El portal hacia Dymphna se encuentra en esa dirección. Volando no les tomará más de cinco horas. No obstante, se toparán pronto con una larga fila, mi general.

Con habilidad, ella dirigió la nave hacia un aterrizaje en el fango. Al elevarse nuevamente, sus motores provocaron un chapoteo de barro que alcanzó a salpicar a una parte del primer grupo de guerreros, tiñendo sus uniformes rojos de un matiz café. Sin embargo, los soldados continuaron avanzando con determinación y en perfecto orden, aparentemente indiferentes al incidente.

Transcurridos apenas treinta minutos de vuelo, Rabb divisó finalmente la retaguardia de la fila de soldados. Desde lo alto, la procesión de guerreros se asemejaba a una serpiente gigante, serpenteando a lo largo del camino, dejando tras de sí una marca oscura de barro y desechos a medida que avanzaban.

No pasaron muchos minutos antes de que la nave alcanzara el primer campamento en el recorrido. Desde la altura, Rabb pudo observar a un grupo de soldados que salían de sus tiendas, listos para reanudar su marcha hacia el portal, mientras que otros llegaban exhaustos y se preparaban para descansar. Uno de sus primos estaba allí, coordinando la entrada y salida de los grupos, asignando a cada uno el lugar donde descansarían en las tiendas. Era un engranaje perfectamente organizado, una rutina en medio del caos de la guerra.

El campo donde se había erigido el campamento estaba ahora completamente irreconocible en comparación con su antiguo esplendor. Donde alguna vez florecieron hermosas flores rojas y amarillas y se alzaron árboles medianos y frondosos, ahora solo quedaba una tierra desolada, devastada por la marcha del ejército. La apariencia de la zona daba la impresión de que una avalancha colosal la había arrasado por completo.

A pesar de la tentación de aterrizar y evaluar más de cerca la destrucción, Rabb decidió mantenerse en el aire. Su objetivo era seguir adelante, determinar el progreso del cruce de las tropas y verificar el estado del ejército de los Kumiyakwanza. Necesitaba asegurarse de que estuvieran listos y avanzando en dirección a Dymphna. Estaba decidida a hablar con ellos para garantizar que todo estuviera en marcha como lo planeado.

Mientras seguía el camino, persiguiendo a la culebra formada por las tropas, Rabb encontró otros dos campamentos que parecían idénticos al primero: manchas cafés que emanaban humo. Después de pasar el segundo campamento, se percató de una segunda fila, una culebra mucho más delgada que se unía a la que ella estaba siguiendo, kilómetros más adelante. Es el ejército de Kakra Khayr, finalmente los había alcanzado. Van con retraso, ya deberían haber cruzado el curtgang.

Al llegar al portal, la imagen era la misma que había visto desde el aire. El lodo cubría cada rincón, las calles, las paredes, las escaleras, y a los soldados por igual. Tres campamentos se habían erigido en sus alrededores, y desde allí podía verse a los soldados entrar y salir constantemente. La general aterrizó justo al lado de la estructura que albergaba el curtgang. Al hacerlo, una ola de barro se levantó y cayó sobre una unidad que esperaba para cruzar. Los soldados comenzaron a quejarse y gritar hacia la nave hasta que vieron a Rabb descendiendo por la rampa. En ese momento, todos tomaron la posición de firmes y saludaron. Ella no respondió al saludo y siguió caminando hacia la puerta.

Bíliak, de los Kyks, saludó a Rabb sin ceremonias ni formalidades.

—Su ejército está a kilómetros de llegar. Ellos debieron ser los primeros en cruzar, hace días.

—No solo teníamos que coordinar nuestro ejército, sino tres más que estaban llegando desde dos lugares diferentes. Nos retrasamos por asegurarnos que todo estuviera en orden para que todos los soldados, camiones, y comida pudieran cruzar el portal sin demoras y sin que les faltara algo. ¡Y está funcionando! Desde que iniciamos no hemos tenido tiempos muertos ni cuellos de botella.

—¿Dónde están sus hermanos?

—Nneak está trayendo al ejército y Tátuak está del otro lado en Dymphna. Móyaak está coordinando uno de los campamentos que están alrededor y Tánoak está al otro lado ayudando en la construcción de más campamentos con los Piliyapili.

—¿Cuánto tiempo más?

—A este paso, los Nano van a terminar de pasar en ocho días. Ellos son los últimos, ¿no?

—¿Cuánto tiempo para Grahish?

La EDA kakrina miró la pantalla transparente en su mano y realizó algunos cálculos.

—Por lo menos otros catorce días más. De ahí a Epide no sé cuánto pueda ser, nunca hemos estado ahí.

—No se preocupe por Grahish, todo saldrá perfectamente una vez estén allá. Preocúpese por cumplir en su planeta, y ayudar a que en Dymphna no se pierda tanto tiempo como aquí.

Rabb no esperó la respuesta de su prima. Sin una palabra más, entró en la estructura y oprimió un botón en su pulsera. Luego cruzó hacia Dymphna.
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Desde el interior de la Earrwigb, el mundo exterior parecía arder en un caos volátil. La arena se ondulaba como lenguas de fuego danzantes, los troncos de las palmeras se retorcían en agonía junto a sus hojas, las rocas adquirían formas grotescas, y el agua del mar hervía en una pesadilla líquida. Todo se distorsionaba y se movía de un lado a otro, como si el propio tejido de la realidad se hubiera desgarrado. El reflejo del sol, despiadado y brillante, se derramaba sobre la arena, transformándola en un mar de brasas incandescentes. Los observadores en la Earrwigb se veían obligados a entrecerrar los ojos, atrapados en una tormenta de luz y sombra. En la bruma ardiente, destellos de luz se desvanecían y reaparecían al azar, una danza caótica que solo intensificaba el dolor cegador, obligándoles a refugiarse detrás de sus párpados semicerrados.

La rampa permanecía abierta, como una boca esperando a que Saúl cruzara el umbral ardiente. Mientras tanto, los demás se apiñaban en la sección central de la nave, a resguardo de la rampa y la puerta, ambas cerradas herméticamente para evitar el abrasador aliento del exterior. Este espacio antes estéril se había transformado en una suerte de refugio improvisado. Los asientos, ahora reclinados y convertidos en camas, ofrecían un respiro a los viajeros exhaustos: siete lugares, siete oasis de descanso en medio de la abrasadora pesadilla. Armarios habían surgido como hongos metálicos, dotados de suficiente espacio para acomodar a los nueve ocupantes y sus pertenencias.

En la sección trasera de la nave, oculta de las miradas curiosas, descansaba un mundo secreto. Equipos de buceo estaban apilados junto a alimentos envasados al vacío, rifles en sus fundas y cajas de contenido misterioso. Los pasajeros no tenían idea de lo que guardaban esas cajas, y la incertidumbre solo añadía un toque de paranoia al viaje. Los baños recién instalados, uno a cada lado de la rampa, eran un oasis de relativa privacidad en medio de un espacio compartido.

La parte delantera de la nave permanecía imperturbable, un reino de control y precisión. Ernesto y Axel, como guardianes de esta extraña embarcación, revisaban minuciosamente cada detalle antes de dar inicio al viaje incierto. Las luces destellaban sobre pantallas y controles, un recordatorio intermitente de que estaban a merced de una naturaleza que apenas comprendían. En este extraño santuario, Shuang y sus compañeros aguardaban el momento en que el adolescente abordara para levantar vuelo y adentrarse a un destino desconocido.

—¿Qué los retiene tanto? Es solo traer a Saúl —dijo Shuang, cortando el silencio cargado de tensión que llenaba la cabina de la nave. Un sentimiento de urgencia pesaba en el aire, como si cada minuto transcurrido fuera un nudo apretado en la garganta.

—Dirás traer a Saúl y sus nuevos periféricos —dijo Birkitt enfatizando cada palabra, con una mirada seria, arrojando más leña al fuego de la preocupación.

—No queda mucho tiempo antes de que la ola de calor alcance este lugar —dijo Halima, con una voz cargada de inquietud, agregando un elemento más al cóctel. Su preocupación era palpable, ya que todos sabían que, en este viaje, la demora podía tener consecuencias letales.

El reloj parecía latir al ritmo de un corazón acelerado. Las agujas avanzaban implacables, y con cada segundo que se desvanecía, las sombras del misterio y la urgencia se cerraban más sobre el grupo.

En el cuartel, las voces de Imaran y Saúl traspasaban la puerta de la sala de cuidados intensivos, una discusión en la que las palabras se arremolinaban como el viento antes de una tormenta. Alastor ingresó con un aire de autoridad, mientras Fredrick permanecía vigilante en la entrada, como un centinela de secretos.

—Dejen de discutir, no hay tiempo —dijo Alastor, su voz era un eco de la urgencia que todos sentían.

Saúl, aún dubitativo, se movió hacia el borde de la cama mientras Imaran le tendía la ropa. El joven observó a su alrededor, atrapado entre dos realidades, como si el tiempo hubiera jugado una mala pasada.

—No puedo creer que hayan pasado dos días —murmuró, como si quisiera convencerse de que no estaba en un sueño eterno.

—No es broma —dijo Alastor, mirando su reloj.

El tiempo se deslizaba inmisericorde.

—¡Apresúrate! Cámbiate, necesitamos salir ya —la voz de Imaran resonó en la pequeña habitación, cargada de tensión. Sus ojos se clavaron en Saúl, al mismo tiempo que apagaba el atril transparente.

El adolescente, paralizado por la incredulidad y el desconcierto, no se movió. Los segundos se estiraban como chicle derretido en un día caluroso, mientras Imaran y Saúl se mantenían inmóviles como estatuas en la penumbra.

Fredrick, el guardián silencioso, como un rayo en medio de la tormenta, se adelantó. Su presencia era magnética, imponiendo orden y sentido en el caos. Sin pronunciar una palabra, logró hacer salir a Imaran y a su hermano de la estancia. Era como si su mirada supiera todas las respuestas y su voluntad marcara el camino.

La partida se acercaba, y no podían permitirse perder ni un solo minuto en ese lugar donde el tiempo mismo parecía tejer su propia trama de agendas secretas. Cada segundo contaba, cada demora podía significar la diferencia entre la vida y la muerte en ese desconcertante viaje hacia lo incierto.

Imaran salió de la habitación y Alastor cerró la puerta detrás de ella, aislando a Saúl y Fredrick en un mundo aparte.

Saúl se despojó del vestido amarillo que había sido su única compañía en el hospital, junto con los tubos intravenosos que habían sostenido su frágil conexión con la vida. Con la ayuda de Fredrick, se vistió con la ropa preparada, una camisa y una pantaloneta tan corta que dejaba sus piernas al descubierto, una elección inusual para un día que presagiaba un sol abrazador.

Por último, se envolvió en un abrigo gris, el mismo que habían llevado el día de la negociación. Cada prenda que vestía era un testimonio de los eventos que habían transcurrido. El abrigo se convirtió en un manto protector que ocultaba el pasado y señalaba el camino hacia el futuro.

En el quinto día que se avecinaba, Saúl era consciente de que debía estar preparado para el calor, aunque el sudor en su frente ya comenzaba a humedecer el camino hacia el hábitat de los sentees.

Una vez vestido y listo, Fredrick lo alzó con cuidado, evitando tocar su pierna herida, y lo acomodó en una silla de ruedas. Saúl recogió el vestido del suelo, un símbolo de su antigua vida, y lo depositó dentro del abrigo. El pasado se fundía con el futuro en un abrazo incierto y emocionante.

Mientras tanto, al otro lado de la puerta, Imaran sostenía una intensa conversación con Alastor. Discutían sobre su desacuerdo con la decisión de los Tisa de obligar a Saúl no solo a embarcarse en el viaje, sino también a participar de manera activa en el ataque a la Merotcaf de Palaemon. Las palabras eran cargadas de tensión y preocupación, pero al final, la realidad inmutable del deber parecía imponerse.

La puerta de la sala de cuidados intensivos se abrió nuevamente, y emergieron Saúl en su silla de ruedas, empujado con destreza por Fredrick. Avanzaron por el pasillo del cuartel, siguiendo la misma ruta que Saúl había caminado un par de días atrás. Su destino: las naves que los llevarían hacia lo desconocido.

Al llegar a la entrada, abierta, tal como la recordaba Saúl, se encontraron con los cuatro Tisa, quienes esperaban en el umbral. Afuera, la tormenta cálida rugía con ferocidad, descargando su furia en la tierra. Los golpes de los materiales al expandirse y romperse resonaban como los tambores de una batalla inminente, y los reflejos iluminaban las superficies de manera intermitente, arrojando destellos deslumbrantes que marcaban el ritmo de una danza eléctrica. Bajo ese violento espectáculo de la naturaleza, los contornos de los EDA, vestidos con sus trajes, se delineaban en la penumbra, sombras misteriosas en medio de la tormenta.

La temperatura externa combinada con la brisa marina generaba un bochorno que entraba por las puertas, haciendo que ese garaje pareciera un baño turco, que empeoraba a cada segundo.

—Van a tener que cargarlo hasta la nave. Si salen con la silla, las partes de metal se van a calentar tanto que el adolescente va a terminar con quemaduras graves; sin mencionar que las partes plásticas se van a derretir —dijo Móyaal—. Utilicen estás gafas.

Imaran las tomó y las repartió. Las lentes estaban fabricadas con un material tintado que filtraba la luz intensa y cualquier radiación ultravioleta e infrarroja; tenían patillas y almohadillas nasales ajustables para sellar herméticamente alrededor de los ojos, con protecciones laterales. Los cuatro las usaron al instante.

—Estupendo, espero que aprovechen para disfrutar de una buena barbacoa —dijo Fredrick mientras con determinación tomaba a Saúl por los brazos, y Alastor lo sujetaba por las rodillas. Saúl, sintiéndose abrumado por la incapacidad de caminar por sus propios medios, bajó la mirada en un gesto de resignación. Luego, con pasos rápidos y apresurados, los dos comenzaron a correr desde la entrada en dirección a la rampa de la nave, con Imaran siguiéndolos de cerca.

El calor era tan abrumador que sentían como si sus abrigos grises se estuvieran derritiendo, pegados a sus cuerpos. Las gafas les proporcionaban una visión con tinte ocre y más clara de su entorno, aunque aún así, era un desafío distinguir entre la arena y el camino bajo la tormenta de calor abrasador que azotaba la arena. Era como si estuvieran corriendo a través de un horno ardiente.

Apenas los cuatro subieron a la nave, Halima, que observaba a través de la puerta de la segunda sección, lanzó una advertencia. Ernesto reaccionó rápidamente, cerrando la rampa detrás de ellos. Instantáneamente, los cuatro se deshicieron de los abrigos pesados y sintieron el aire fresco que emanaba de las paredes de la Earrwigb.

Halima abrió la puerta y, como si surgiera de la nada, Axel pasó junto a ella, dirigiéndose directamente hacia su hermano. Saúl, apoyando el brazo izquierdo en los hombros de Axel, fue guiado hasta una cama que habían dispuesto especialmente para él. La cama estaba ubicada junto a la puerta que conducía a la parte delantera de la nave y estaba enfrente de la rampa lateral, lista para recibir al exhausto viajero.

—¿Qué demonios llevas puesto? —Axel señaló la extraña indumentaria de su hermano.

—Imaran me lo entregó. Dijo que tenía que ponérmelo para protegerme. ¿Es cierto que estuve conectado al Nowoz durante dos días completos?

—Sí.

—Para mí, apenas pasaron un par de horas. ¿Por qué no me desconectaron antes?

—Dijiste que necesitabas hacerlo, y yo fui el único que estuvo entrando y saliendo de la habitación. Te cuidé durante esos dos días, asegurándome de que siempre tuvieras la bolsa de líquido, cubriéndote cuando hacía frío y encendiendo el aire cuando hacía calor. Cada vez que alguien preguntaba por ti, les decía que estabas bien y que solo querías dormir. Siempre te tapaba con las mantas, así que nadie notó que estabas despierto cuando miraban por la ventana de la puerta. Pero hoy finalmente no pude mantener la farsa más tiempo.

—Gracias —Saúl agradeció con una sonrisa—. ¿Esa es tu cama? —dijo señalando el catre del lado.

—No, los pilotos dormimos en la parte delantera en turnos de doce horas.

Ernesto se asomó por la puerta.

—Hora de partir —dijo, haciendo una seña a Axel para que los siguiera.

Imaran apareció en la otra puerta.

—Necesito hablar con ustedes dos.

—No, hasta que estemos en piloto automático y estemos en nuestro tiempo libre —dijo Ernesto.

—Me refería a Saúl y Axel.

—Con Saúl puedes hablar en cualquier momento, él no va a ningún lado. Con Axel, solo en los momentos de descanso. Son cuatro días; necesitamos estar descansados para pilotear la Earrwigb. Asegura tu cinturón de seguridad.

Axel no esperó a que ella hablara de nuevo. Se levantó y miró a su hermano, con los ojos bien abiertos. Saúl le devolvió la mirada, entrecerrando los ojos.

—No creas que te liberarás de hablar conmigo. Quiero saber qué es lo que insinúas con esos puntos suspensivos —dijo Imaran desde su asiento, abrochando los cinturones.

Saúl recordó que el Nowoz estaba en el bolsillo del vestido amarillo, guardado en el abrigo que yacía en el suelo a su lado. Pocos minutos después, la nave comenzó a elevarse, dirigiéndose hacia el volcán.

___‗‗‗___

‾

Durante el día previo, la luz arrolladora y el calor abrasador conspiraron con las ventanas que se oscurecían automáticamente en tonos de azul profundo, creando un ambiente asfixiante en la nave. La mayoría se entregó al letargo, buscando cualquier atisbo de comodidad mientras esperaban que ese quinto día llegara a su fin. Los encuentros eran escasos, no más de a dos al despertar, y las palabras eran breves y pesadas, como si el aire mismo se hubiera vuelto denso y cargado de misterio.

El silencio en la nave se convirtió en un cómplice inusual para Saúl, quien, sin palabras, agradeció la situación. Ansiaba evitar a toda costa el castigo doble que le esperaba. Había desafiado las advertencias al tomar el Nowoz, arriesgando que su herida aún fresca se abriera, y se había sumergido durante dos días en el resumen histórico, una travesía peligrosa a la que había sobrevivido con consecuencias aún inciertas.

Los sueños de la tripulación durante esos momentos eran como visiones distorsionadas por el agotamiento y la tensión acumulada. Habían pasado días encerrados en el rancho bajo una especie de limbo entre la vigilia y el sueño mientras se enfrentaban a la abrumadora y misteriosa misión que tenían por delante.

En sus pesadillas, podían ver fragmentos del futuro incierto que les aguardaba. Imágenes de luces intermitentes y escenas caóticas se entremezclaban con paisajes desolados y extrañas criaturas. Las voces de sus seres queridos se fundían con ecos incomprensibles y palabras susurradas por sombras amenazadoras.

Los sueños eran una amalgama de miedos y deseos, una mezcla de ansiedad y anticipación. Cada uno experimentaba sus visiones de manera individual, pero todos compartían la sensación de estar atrapados en un laberinto de incertidumbre y peligro.

A medida que avanzaba su travesía en la Earrwigb, estos sueños se convertían en un telón de fondo constante en sus mentes, recordándoles la magnitud de la tarea que tenían por delante y la necesidad de superar sus propios miedos para llegar a su destino.

Cuando finalmente el calor abrasador y la imagen distorsionada del mundo exterior se disiparon, la tripulación sintió como si hubieran emergido de un desierto de pesadilla. La bienvenida a ese nuevo día fue como el festín más suculento después de días de hambre. En lugar de un saludo común, la tripulación suspiró un alivio colectivo.

Imaran, sin perder tiempo, dejó de lado las formalidades y se encaminó directamente hacia Saúl. Al notar que se acercaba, Saúl se recostó en el fuselaje de la nave, extendiendo sus piernas en un gesto de inquietud. Imaran se acomodó en una de las camas adyacentes, y la tensión en la cabina intermedia pareció aumentar. La conversación que se avecinaba no sería una charla trivial.

—Necesitamos terminar nuestra última charla —dijo ella.

Saúl se encontró en un estado extraño, una especie de limbo entre la anticipación y la confusión. La falta de regaño por parte de Imaran, aunque inesperada, lo llenó de un sentimiento extraño, como si estuviera perdiendo algo importante. ¿No me va a regañar? ¿No va a decirme que fui un tonto al salir de la cama a buscar el Nowoz? ¿Que pude haberme lastimado? Se sintió ligeramente desencantado por la ausencia de su regañina. Me estoy volviendo loco, debería estar feliz por esto, pensó para sí mismo.

—¿A qué te refieres con los puntos suspensivos? —dijo Imaran, esperando algún tipo de explicación. Parecía confundida. Saúl notó que esas palabras parecían atrapadas en una especie de neblina, una incertidumbre inusual—. Saúl, los puntos suspensivos, ¿de qué estás hablando?

—En el resumen de la historia. Pusieron algunos temas escondidos en los puntos suspensivos.

—¿Pusieron? —dijo Imaran, frunciendo el ceño.

—¿Ponieron? ¿Colocaron? ¿Cuál es la palabra correcta en este caso?

—No te estoy corrigiendo. Lo que dices es que... ¿alguien actualizó el resumen?

—Sí, Alastor o Zoe lo hicieron. Ellos son los únicos que saben todo lo que ha pasado y han tenido tiempo para actualizarlo —dijo Saúl tratando de explicar su teoría.

—¡Es imposible! Ellos no pudieron hacerlo —dijo Imaran con un tono de voz que sonaba seguro.

—Sí, ellos son los únicos que saben a detalle todo lo que ha pasado y que han tenido suficiente tiempo para actualizarlo. Pensé que podrían ser los Tisa, pero ellos no saben el nombre de tu hermano, Egon. Ellos no pudieron actualizarlo —dijo Saúl argumentando su punto de vista, pero sentía que estaba perdiendo terreno en esta conversación llena de sombras y misterios.

Imaran se levantó de la cama, su mirada inquieta se deslizó hacia la puerta que conducía a la parte delantera de la nave. Luego, sus ojos se desviaron hacia la parte trasera en busca de Shuang, como si esperara encontrar respuestas en algún rincón oscuro.

—Ellos no pudieron hacerlo —dijo Imaran con una seguridad inquebrantable, sin despegar la mirada de la parte posterior de la nave.

—Sí, fueron ellos... tuvieron que ser ellos —dijo Saúl, su voz llena de convicción.

—Ninguno de ellos fue —dijo Imaran con un tono decidido.

—¡Que sí! Lo he pensado en detalle más de una vez. No hay nadie más con el conocimiento de lo ocurrido... —Saúl se mostró tenaz en su creencia.

—¡Ya te dije que no fueron ellos! ¡Para! —dijo Imaran con firmeza.

—¿Por qué no? —dijo Saúl, visiblemente desconcertado.

—Porque ellos no saben de la existencia de ese resumen —dijo Imaran, su voz ligeramente tensa—. No lo saben porque es un archivo que está dentro de la red de Grahish; que logré sincronizar con ayuda externa, varios años después de separarnos. Ni Ernesto sabe que existe, solo nosotros dos.

—Y Axel —murmuró Saúl, mirando hacia atrás y luego volviendo a centrar su mirada en Imaran.

Ella lo miró de nuevo con una expresión que sugería una mezcla de sorpresa y alarma.

—Dime que lo trajiste abordo, que no se quedó en el cuartel —dijo Imaran.

Saúl señaló el abrigo que yacía en el suelo, y sin titubear, Imaran lo recogió. Con movimientos decididos, sacó el vestido amarillo y, como si fuera un tesoro escondido, desenterró lo que estaban buscando: el Nowoz.

Sentándose en la cama con una determinación que dejaba entrever la urgencia, Imaran conectó los Jonot y apretó el Nowoz sin más preámbulos. En cuestión de segundos, un grito agudo de dolor rasgó el aire en la nave, inundando el espacio y congelando a todos los presentes en un estado de shock momentáneo. El sonido lastimero penetró en los oídos de Fredrick y Shuang, quienes reaccionaron de inmediato, apresurándose hacia Saúl.

Axel, al borde de la puerta, observó la escena con un rostro lleno de profunda preocupación. Mientras Saúl luchaba por mantenerse firme en medio de una agonía insoportable, se sumó rápidamente a los esfuerzos para levantar el cuerpo inmóvil de Imaran, quien descansaba de espaldas contra los muslos de su hermano, conectada. El aire en la nave se cargó con un aura de angustia y misterio, mientras el Nowoz revelaba secretos que amenazaban con desgarrar la convivencia del grupo.

—Será mejor llevarla a su cama —dijo Shuang a Fredrick, quien asintió con preocupación.

Los dos, con cuidado, levantaron a Imaran y la llevaron hacia su cama, como si fuera un frágil tesoro que necesitaba resguardarse.

—¿Cómo está tu pierna? —dijo Axel en tono preocupado.

Saúl miró su herida a través de las vendas, sintiendo un ligero dolor. Luego, levantó las sábanas, y ambos observaron en busca de cualquier señal de sangre. Las vendas seguían tan blancas como al principio. Finalmente, movió su muslo en varias direcciones, hacia arriba y abajo.

—Parece que está bien —dijo Saúl con alivio.

Halima y Birkitt se acercaron en ese momento, preparadas para examinar la herida debajo de las vendas. Con destreza, cortaron cuidadosamente las vendas, exponiendo las suturas que mantenían unida la herida. Ella inspeccionó la herida con precisión, examinando las suturas con detenimiento.

—Todo parece estar en orden. Las suturas han aguantado. Solo fue un susto —aseguró con un tono tranquilizador.

Después de completar la curación, ambos hermanos compartieron una sonrisa de alivio con las especialistas. Mientras se dirigían a sus camas, Birkitt elogió las suturas utilizadas, destacando su eficacia.

—¿Cómo fue el regañó? —dijo Axel con serenidad cuando estuvieron solos.

Saúl compartió en detalle los eventos que antecedieron al accidente. A Axel le sorprendió más la reacción de Imaran al conocer sobre la actualización que la posibilidad del incidente en sí.

—¿Crees que sabe quién lo hizo? —añadió, preguntando sobre la posible sospecha de Imaran.

—No lo creo. Debe estar desconfiando de todos. Pero no creo que eso sea lo que más la preocupe después de leer la información que adicionaron al resumen.

—¿Qué tan importante es? —Axel quería saber más.

—No estoy seguro. No pude hacer muchas conexiones durante mis dos días conectado. La información era abrumadora. Ella seguramente podrá entenderlo mejor.

—Solo espero que no le lleve otros dos días descifrarlo. En ese tiempo, estaremos llegando al volcán, y según lo que nos explicaron los Tisa, tendremos que separarnos —dijo Axel con inquietud, consciente de que el tiempo para enfrentar a los sentees se acercaba.

Saúl frunció el ceño, perplejo por la inusual propuesta de Axel.

—¿A qué te refieres? —preguntó, tratando de entender mejor la situación.

Axel miró a su hermano y continuó explicando la extraña estrategia.

—Mientras tú estuviste conectado, nos dijeron que para entrar al hábitat sin enfrentar a tantos sentees, debíamos utilizar uno de los cráteres del volcán —La mirada de Saúl se oscureció al pensar en las implicaciones de este plan—. Antes de que vayas a decir que están locos y que es muy peligroso atravesar lava, incluso en estas naves, déjame terminar —su hermano asintió—. Ese cráter en particular dejó de tener actividad hace muchas décadas; además, está inundado. Pero sí hay un problema. Ese cráter fue sellado con una especie de escotilla por orden de Rabb. Tenemos que abrirla para poder entrar.

Saúl frunció el ceño de nuevo.

—¿Y por qué no ir directamente por el mar? —dijo, todavía reacio a aceptar la peculiar estrategia.

Axel suspiró, revelando la urgencia de la situación.

—Porque esa sería una travesía mucho más larga, nos tomaría casi un día adicional de viaje. Ahora no podemos permitirnos perder más tiempo. Debemos llegar hasta la base del volcán y enviar a algunos de los nuestros —señaló al grupo reunido en la parte trasera de la Earrwigb —para que abran manualmente la escotilla en el cráter.

—¿Algunos de los nuestros? ¿Por qué no nosotros?

Axel miró fijamente a Saúl, una mezcla de preocupación y determinación en sus ojos. Respiró hondo antes de responder.

—No, Saúl. Tú no puedes ir. Ni ahora ni después. La herida en tu pierna te dejará fuera de combate durante el viaje al hábitat, y cuando estemos allí, seguirás sin poder caminar. Si insistes en ir, solo retrasarás al grupo, y no sabemos qué sorpresas nos aguardan en ese camino peligroso.

Saúl frunció el ceño, desafiando a su hermano.

—Los Tisa fueron claros. Todos debemos participar, o no estarán de nuestro lado. Tengo que hacerlo.

Axel mantuvo la calma, explicando su punto de vista.

—Cuando estemos en el hábitat, nadie sabrá quién participó y quién no. No necesitas sumarte al grupo de buceadores. Además, tu lesión en la pierna te impedirá bucear y, cuando lleguemos al hábitat, no podrás caminar. Tu presencia solo complicará las cosas. Ya tienes suficiente con tu herida.

Saúl continuó insistiendo, pero Axel no cedió.

—Ernesto y yo debemos quedarnos con la nave, para asegurarnos de que esté en buen estado y lista para el regreso. Además, haremos todo lo posible para respaldarlos desde la Earrwigb. Eso deja a los seis que están dispuestos a bucear.

Saúl comenzó a analizar la situación.

—Halima es la más experimentada en buceo, así que liderará el grupo. Birkitt seguramente estará a su lado, no la dejará sola. Eso nos deja con los Kumi y Fredrick.

—Imaran y Shuang tienen motivos personales para querer ir al hábitat. Eso reduce nuestras opciones aún más. Fredrick es el buceador más experimentado entre todos nosotros, por lo que sería la elección lógica. Pero si Imaran sigue conectada al Nowoz, no habrá forma de que eso suceda.

Saúl miró a su hermano con un destello de determinación.

—Tenemos que hacer algo para que Imaran se desconecte. No podemos permitir que tome esa decisión por nosotros.

___‗‗‗___

‾

Al día siguiente, Axel tomó su turno para pilotear la nave mientras Ernesto descansaba en una cama improvisada a la izquierda. Apenas había transcurrido una hora cuando algo captó su atención. Al principio, pensó que era una simple mancha oscura en el parabrisas. Sin embargo, al estirar la mano para tocarla, no encontró ningún objeto sólido ni desapareció. Intrigado, decidió desviar la nave hacia un lado, pero la mancha no se quedó fija en su lugar. Una sensación de desconcierto se apoderó de él. No puede ser... aún estamos muy lejos, no debería ver tierra. Debe de ser otra isla, razonó.

Lo que había comenzado como un simple punto en el horizonte, donde el cielo azul se fundía con el mar de verde amarillento en una línea de azul oscuro, tan recta que parecía diseñada para demostrar cualquier teoría palaeplanista, se había transformado en una monstruosa pared de un blanco sucio que crecía a medida que se acercaban a ella.

Axel examinó cada uno de los instrumentos con una minuciosidad casi obsesiva, buscando desesperadamente alguna explicación. Los indicadores ofrecían respuestas inquietantes. Señalaban que esa densa niebla se erguía como una barrera insuperable; cualquier intento de atravesarla llevaría a la Earrwigb directo hacia una colisión eventual con el mar. No obstante, lo más desconcertante era la extensión de esta niebla. Se expandía inabarcable, se perdía en el horizonte sin dar tregua. La uniformidad de su densidad a lo largo de toda esa extensión solo aumentaba el misterio.

No podremos atravesar... lo que sea que es... sin sufrir graves daños, pensó Axel, al ver los resultados de las mediciones parpadeando en las pantallas. La idea de rodear esa monstruosa muralla de niebla le asaltó, pero las estimaciones de tiempo eran desalentadoras. Desviarse alrededor de ese fenómeno les costaría, como mínimo, medio día de viaje. Las dudas inundaron su mente. Esto no puede estar bien. Algo está mal con los instrumentos.

La pared de niebla, cuando Axel finalmente dejó de examinar las mediciones por tercera vez, se había convertido en un monstruo inmenso. Era tan ancho como el horizonte y tan alto que parecía elevarse desde el nivel del mar y seguir ascendiendo más allá de la vista de las ventanas delanteras de la Earrwigb, y aún seguían lejos. La sensación de enfrentarse a algo tan descomunal como insondable no hizo más que aumentar la urgencia de la situación.

Axel, presa del pánico que amenazaba con envolverlo, despertó a Ernesto con un gesto apresurado. Le mostró lo que todos los instrumentos de la nave indicaban sobre lo que tenían ante ellos. Ernesto, mirando los datos, llegó a la misma conclusión que Axel. Sin perder tiempo, redujo la velocidad y se dirigió hacia la sección media de la nave, donde el resto del grupo descansaba en sus camas, aguardando un nuevo día lleno de incertidumbre.

Mientras tanto, Axel se quedó solo en la cabina de mando, absorto en su tarea, revisando obsesivamente todos los datos por cuarta vez. Su mente trabajaba a toda velocidad, buscando desesperadamente una solución para atravesar ese monumental obstáculo que se alzaba ante ellos como un titán empecinado en detenerlos o desviarlos. Cada número, cada lectura, parecía conspirar contra su necesidad de avanzar, sumiendo su mente en un remolino de pensamientos angustiosos.

Al ver que Ernesto no volvía, Axel irrumpió en la sección donde el grupo descansaba, llamando a Imaran y Alastor. La sorpresa en su voz era evidente al descubrir que Imaran seguía conectada, con Ernesto al lado intentando despertarla, pero no había tiempo para regaños. Lo que les esperaba merecía una atención inmediata.

Alastor y Shuang entraron en la cabina, sus miradas se dirigieron hacia las ventanas que mostraban esa masa de bruma densa a la que se acercaban vertiginosamente. La asombrosa extensión de este enigma desafiaba las explicaciones convencionales.

—¿Qué demonios es eso? —dijo Shuang.

—Una bruma tan densa que, si intentamos entrar, quedaríamos atrapados como un insecto en la savia de un árbol —dijo Alastor.

—Pero lo realmente preocupante es la distancia que muestran los instrumentos. Un par de docenas de miles de kilómetros —dijo Axel, mostrando el resultado en las pantallas.

Saúl, asomando su cabeza desde la cama, escuchó con ansiedad la conversación que se desarrollaba dentro de la cabina. La noticia era devastadora. La distancia ante ellos correspondía al camino restante hacia el volcán.

Ernesto propuso una alternativa: ir por encima de la bruma y descender cuando llegaran al volcán. A esto, Axel respondió indicando que, según las coordenadas entregadas por los Tisa, su destino estaba dentro de la bruma.

—No es una posibilidad válida, entrar en esa densa niebla significaría quedar atrapados, sin poder escapar en ninguna dirección. La única opción sería esperar a que la bruma se disipara, lo que podría tomar días o incluso semanas. Un escenario que podría llevarnos a la muerte —dijo Alastor, recordando la peligrosa realidad.

—Entonces vamos por debajo de la bruma —dijo Saúl desde la cama, ofreciendo una solución frente a esta realidad sombría.

Todos voltearon a verlo. Axel asintió desde la silla del piloto, y los demás estuvieron de acuerdo.

—¿Qué tan baja está la bruma? —dijo Alastor.

Ernesto se sentó en la silla del copiloto y lanzó varias órdenes para que los instrumentos empezaran a medir la altura sobre el nivel del mar.

—Varía bastante, entre veinte metros hasta ochenta metros —dijo apenas aparecieron los números.

—Ya tenemos un plan —dijo Shuang. La incertidumbre y el peligro eran desafíos que se atreverían a enfrentar en busca de su destino en el volcán.

Ella y Alastor se apresuraron a abandonar la cabina, sus pasos llenos de urgencia resonaron por el estrecho pasillo de la nave. Con gestos enérgicos, instaron a los demás a trasladarse a los asientos de la sección trasera. Con movimientos precisos, aseguraron a Imaran en uno de esos asientos. Reclinar el respaldo lo suficiente para que su cabeza descansara cómodamente sin colgar era esencial. Luego, con un par de cinturones, fijaron su frente para mantenerla en su lugar. Imaran ocupó el asiento central, flanqueada por Alastor, que se situó junto a la ventana, y Shuang, que ocupó el asiento del otro lado. Navegar por debajo de la bruma manualmente era una empresa extremadamente arriesgada, pero no había tiempo para titubear.

Fredrick se acercó con extremo cuidado a Saúl, consciente de la dificultad que representaba su pierna herida para el simple acto de estar de pie o sentado. Con una mano, recogió un par de almohadas, y con la otra, levantó con gentileza a su amigo, cargándolo con la delicadeza de un cirujano. Desplazó el cuerpo de Saúl hasta el asiento designado, y con una precisión que denotaba práctica, dispuso una almohada en el asiento y luego colocó a Saúl sobre ella con el mayor confort posible.

El grandote, con una fuerza determinada, dejó caer su propio peso en el asiento delantero, aplastando completamente el respaldo. En ese improvisado soporte, ubicó la segunda almohada, cuidadosamente deslizando la pierna herida de Saúl sobre ella. A continuación, aseguró la pierna con el cinturón del asiento, garantizando que permaneciera inmóvil y protegida. Una vez que todos estuvieron firmemente anclados con sus cinturones, Fredrick ocupó su propio puesto, dos asientos debido a su tamaño, dispuesto a enfrentar lo que se avecinaba.

En la fila delantera, Halima y Birkitt se acomodaron juntos, compartiendo una mezcla de miedo y valentía. Ella, incapaz de quedarse quieta, intentaba encontrar la mejor posición, moviéndose en todas las direcciones, aunque todos sus esfuerzos eran en vano, los cinturones de seguridad los mantenían fijos en los asientos.

—¿En serio vamos a estar sentados así el resto del viaje? No vamos ni dos minutos y ya me duele todo el cuerpo. ¡Y todavía nos queda un día completo por delante! —dijo Halima en voz baja.

—Es necesario. No sabemos cuándo Ernesto deba realizar alguna maniobra peligrosa... aunque todavía tenemos tiempo para... —dijo Birkitt, desabrochando su cinturón.

Con su característica serenidad, Birkitt caminó hacia uno de los numerosos contenedores que cargaban en la Earrwigb. De entre las existencias, extrajo varias cajas de comida y agua, y procedió a distribuirlas a cada uno de sus compañeros. Luego, regresó a su propio asiento, junto a Halima.

El gesto, aunque no podía eliminar la incomodidad, alivió las preocupaciones del grupo.

—Vamos a estar super incómodos, pero no nos vamos a morir de hambre o sed. ¡Gracias Birkitt! —dijo Fredrick sentado y amarrado con varios extensores para el cinturón.

En la sección delantera de la nave, Ernesto y Axel se esforzaban por descender la nave y adentrarse por debajo de la inmensa bruma. La entrada a este espeso velo resultó sorprendentemente sencilla; la capa de niebla comenzaba a ceder gradualmente a medida que descendían. Cuando alcanzaron una altura de aproximadamente sesenta metros por encima del nivel del mar, mantuvieron la nave a esa altitud de manera constante. Cada uno de los movimientos y decisiones que tomaban estaban cargados de una tensión palpable; sabían lo peligroso que sería adentrarse a la bruma, pero no tenían certeza sobre lo que les deparaba bajo la superficie marina.

Durante los primeros momentos, el vuelo transcurrió de manera sosegada y, hasta cierto punto, monótona. En la sección trasera, al principio, se hallaban en un silencio cargado de tensión, consecuencia de los primeros minutos del descenso. Fredrick, acompañado de Saúl, intentó aliviar la atmósfera cargada con juegos de palabras y chistes. La diversión logró disipar un tanto la tensión en la cabina, aunque no duró más de una hora, gracias a la rápida intervención de Shuang.

A través de los parlantes de la nave, Ernesto les advirtió que estaban ingresando a una región donde se encontraban cúmulos de bruma, que colgaban como estalactitas gigantes, y que harían lo posible por esquivarlos. La nave comenzó a moverse de un lado a otro, de manera constante, durante más de cuarenta minutos. Desde las ventanas, podían observar cuando pasaban junto a estos cúmulos, iluminados por las luces de la nave. En uno de estos movimientos, la Earrwigb quedó inclinada, justo sobre la pierna herida de Saúl. El adolescente luchó con todas sus fuerzas para evitar que el peso de su cuerpo presionara su pierna lastimada. Con ambas manos, trató de elevar su cuerpo para liberar la presión en su pierna. Finalmente, fue Fredrick quien lo arrastró hacia sí para que Saúl pudiera descansar su pierna. La nave volvió a su posición horizontal, aunque Ernesto volvió a interrumpir con malas noticias a través de los parlantes.

—No se alarmen, pero debemos descender a tan solo diez metros sobre el nivel del mar. La bruma está cada vez más baja —anunció Ernesto, tratando de mantener la calma en su voz.

Los ocupantes de la nave observaron por las ventanas cómo el mar se acercaba velozmente. Las olas, con una altura de alrededor de seis metros, eran claramente distinguibles gracias a las luces intermitentes que las iluminaban cuando estaban cercanas. En ocasiones, parecía que una de estas gigantescas olas estaba a punto de chocar con la nave, pero justo en el último momento, cuando el impacto parecía inevitable, la ola descendía, dejando la nave a salvo. De vez en cuando, una ola más atrevida lograba salpicar algo de agua salada sobre las ventanas, recordándoles el peligro constante que les rodeaba.

Tras aproximadamente treinta minutos de navegar sobre el incesante oleaje, los ocupantes de la nave comenzaban a adormecerse. Saúl luchaba por mantener sus ojos abiertos mientras miraba fijamente por la ventana, pero el peso de sus párpados lo arrastraba hacia la somnolencia. Las luces de la nave creaban sombras caprichosas en la superficie del mar. Vehículo, árbol, nube, otro árbol, pensaba Saúl, tratando de encontrar formas reconocibles para mantenerse despierto. En una sombra vio la silueta de los pequeños Ron y Brann jugando, quienes en este momento se encontraban totalmente seguros en Ake. ¡Hey! Esa se parece a Roberta después de que Fredrick hiciera un mal chiste. Saúl sonrió ante la pequeña broma que nadie escucho ni podría entender, al no poder identificar la sombra amorfa que tenía ante él.

En el asiento del extremo contrario, Alastor también observaba las sombras, pero no intentaba descifrarlas; su mente estaba concentrada en el destino que les aguardaba en el volcán.

Plato de sopa, una rama, un gusano, más gusanos, un florero con un ramo de flores: Saúl seguía divirtiéndose, tratando de adivinar las formas en las sombras que pasaban ante sus ojos. La próxima sombra le evocó un recuerdo, pero no pudo nombrarlo. Pocos segundos después, la misma imagen se repitió, y esta vez una imagen se le vino a la cabeza.

—¿Corpódferi? —dijo Saúl para sí, en voz baja, pero lo suficientemente audible para que Alastor lo oyera.

El Kumi dirigió su mirada hacia la ventana, buscando la sombra en cuestión. Lo que vio lo llenó de alarma, y rápidamente extendió la mano para presionar el botón del intercomunicador.

—¡Hugpódferi, está justo debajo de nosotros...!

Ernesto y Axel escucharon la angustiada voz de Alastor justo cuando sintieron que la nave se inclinaba hacia la izquierda y comenzaba a descender bruscamente. En un instante, ambos se abalanzaron sobre los controles, luchando por enderezar la nave que amenazaba con deslizarse peligrosamente hacia un costado. Tras recuperar cierta estabilidad, aplicaron un impulso poderoso hacia arriba para alejarse del peligro inminente.

En la ventanilla de la nave, Alastor podía contemplar con claridad la terrorífica imagen: dos tentáculos inmensos aferrados a la punta de la segunda ala de la Earrwigb. Extendidos debajo del agua, había otros cuatro tentáculos más cortos, todos unidos a una cabeza masiva, de la que emanaba esta pesadilla submarina.

Ernesto comenzó a maniobrar la nave de manera brusca, moviéndola de un lado a otro en un intento desesperado por sacudir al monstruoso hugpódferi que se aferraba a la nave. Con cada sacudida, el peso del inmenso ser submarino provocaba que la Earrwigb descendiera peligrosamente. Luego, con un esfuerzo titánico, intentaban elevarla de nuevo para repetir el ciclo.

Mientras tanto, Alastor observaba con creciente desesperación cómo, con cada sacudida, los tentáculos del sentee se deslizaban un poco más hacia abajo. El agua, con su maldita proximidad, aumentaba el horror de la situación. Finalmente, cuando llegó la sexta y más violenta sacudida, el ala de la nave tocó las crestas de las olas. La situación se volvía insostenible, y el tiempo se agotaba rápidamente.

Axel desató todo el poder de los motores en un esfuerzo desesperado por elevar la nave, y milagrosamente, la Earrwigb se elevó varios metros por encima de las imponentes olas. Era un triunfo momentáneo, pero el hugpódferi aún estaba allí, aferrándose a la nave con sus tentáculos como una pesadilla inquebrantable. La lucha por sobrevivir continuaba en medio de las aguas turbulentas y la oscuridad aplastante del abismo.

La cabeza del sentee emergió completamente del agua, y Alastor la observó con asombro y terror mientras luchaba por mantenerse aferrada al ala de la nave. La velocidad y la falta de oxígeno finalmente se combinaron, y con un grito siniestro, el monstruo marino finalmente se desprendió, enviando un chorro de agua salada hacia arriba que golpeó la nave.

La Earrwigb salió disparada, directo hacia la bruma espesa que los rodeaba. Ernesto y Axel pelearon incansablemente para evitar que la nave se adentrara en ese misterioso abrazo de niebla. Inclinaron la nariz de la nave hacia abajo, ganando algunos valiosos metros de distancia con respecto a la bruma. Sus instrumentos confirmaron sus cálculos: la bruma se había elevado considerablemente, alcanzando casi los cien metros de altura.

Con precisión milimétrica, lograron mantenerse en ese punto intermedio, lo suficientemente alto para evitar otro ataque del hugpódferi, o cualquier otro monstruo marino; y lo suficientemente bajo para no perderse en el abrazo mortal de la bruma. La lucha por la supervivencia continuaba, mientras la Earrwigb navegaba por ese mundo de pesadilla con la esperanza de llegar a su destino.

___‗‗‗___

‾

La bruma se mantuvo densa, obligando a Ernesto y Axel a mantener la misma altura durante el resto del viaje. Aunque esta espesa cortina de niebla no cedía, tampoco descendía, lo que, afortunadamente, les evitó más encuentros con los temibles sentees, posiblemente debido a la altitud a la que se encontraban.

Casi dieciocho horas de inquietante travesía más tarde, los viajeros divisaron la isla del volcán Potichaua. Solo pudieron ver la playa y el comienzo de un frondoso bosque que desembocaba en la base del volcán, ya que la bruma ocultaba más de la mitad de la isla. A medida que se acercaban a la playa, uno tras otro, comenzaron a congregarse en la sección delantera de la nave para echar un vistazo a su destino. Todos, excepto Imaran, quien aún estaba conectada a la Nowoz, y Saúl, quien giró sobre la cama para asomarse por la puerta, ansioso por la primera visión de la isla que los llevaría a su crucial misión.

Quince minutos después, la nave descendió suavemente hasta tocar tierra. Todos, llenos de anticipación y determinación, se apresuraron a bajar para examinar en detalle la montaña que se alzaba ante ellos. Imaran y Saúl permanecieron en sus camas. El adolescente observaba el grupo con expresiones de expectación.

Mientras avanzaban hacia el bosque que rodeaba la montaña, notaron que la bruma, que desde lejos parecía cubrir la mitad del volcán, en realidad no tocaba el suelo. Se curvaba y esquivaba la vegetación, dejando un espacio suficiente para que una persona caminara sin problemas, pero no lo suficiente para permitir el paso de una nave, especialmente una tan grande como la Earrwigb.

La discusión en la playa se volvió intensa. Todos miraban el monte Potichaua, esa montaña misteriosa cuyas faldas eran besadas por la bruma. En medio de la incertidumbre, los corazones se llenaron de dudas y temores.

—¿Cómo sabemos que la bruma no bloqueará el camino hacia arriba? —dijo Halima, preocupada.

—La única manera de saberlo es subir. Escalando sabremos qué nos depara —dijo Alastor de forma clara, aunque no necesariamente reconfortante.

Las preguntas seguían surgiendo.

—¿Y qué ganamos con subir y abrir las compuertas si no podemos llevar la nave? Tendremos que bucear durante mucho más tiempo. ¿Nos enfrentaremos a los sentees sin la protección de la nave? —Halima expresó su inquietud.

Alastor, consciente de la gravedad de la situación, intentó explicar.

—Es cierto, Halima. Si la bruma no se disipa, todos deberemos subir, llevar todo el equipo de buceo hasta allá arriba y luego bajar al punto de inmersión. Pero perderíamos la protección de la nave.

La idea de esperar a que la bruma se disipe fue propuesta, pero Shuang argumentó de inmediato.

—No sabemos cuánto tiempo llevará que la bruma se despeje, si es que lo hace. No podemos permitirnos perder más tiempo. Debemos llegar al hábitat lo más pronto posible. Birkitt tendrá que hacer lo que hizo en Ake, pero más rápido. En Ake estuvimos a punto de... —no pudo terminar la frase.

—Bien, ¿quiénes subirán? —dijo Birkitt.

Las decisiones empezaron a tomar forma.

—Halima liderará el buceo, así que se queda. Usted es nuestro experto en el sistema para eliminar sentees, también se queda. Ernesto y Axel deben quedarse con la nave. Imaran sigue conectada...

—Saúl no puede subir esa montaña —dijo Axel rápidamente.

—Tienes razón, Axel. Quedamos solo Shuang, Fredrick y yo. Además, según lo que nos contaron los Tisa, se necesitan dos personas para abrir las compuertas —dijo Alastor.

Shuang asumió un papel clave.

—Yo iré hasta el hábitat. Me aseguraré de que todo salga según lo planeado.

La decisión estaba tomada. Cada uno tenía su papel y su deber en este peligroso viaje hacia un mundo submarino desconocido y peligroso.

La conversación cesó abruptamente. Fredrick y Alastor, sin necesidad de palabras adicionales, regresaron a la nave y recogieron un par de mochilas. Con cuidado, cargaron estas bolsas con botellas de agua, alimentos y herramientas de escalada. Saúl, acostado en su cama, observaba cada movimiento. Cuando estuvieron completamente equipados, Fredrick, antes de partir, se despidió de su amigo.

—No olviden llevar los intercomunicadores —dijo Saúl, mostrando su preocupación.

Alastor, demostrando una vez más su compromiso con la seguridad del grupo, regresó a la nave y extrajo un par de intercomunicadores adicionales de uno de los contenedores. Luego, con gestos de agradecimiento, respondió a Saúl. En ese preciso instante, toda la nave se sacudió violentamente.

Imaran, atada a su cama, fue sacudida de un lado a otro por la fuerza del impacto. Afortunadamente, los cinturones que la mantenían en su lugar cumplieron su función, y la kumi se mantuvo a salvo en su lecho, con los jonot aún conectados. Mientras tanto, Saúl, aferrado desesperadamente a los bordes de su cama, luchó contra la gravedad que amenazaba con arrojarlo al suelo. Fredrick, que estaba descendiendo por la rampa en ese momento, perdió por completo el control y se deslizó violentamente hasta la arena, rodando hasta detenerse con un golpe doloroso.

Fuera de la nave, los otros miembros del grupo sufrieron un impacto igual de violento. Algunos cayeron de rodillas en la playa, incapaces de mantenerse en pie, mientras que otros extendieron los brazos, desafiando la gravedad con movimientos erráticos para evitar caer. La tierra y el entorno circundante temblaron bajo la furia de la sacudida, haciendo que las palmeras y los arbustos cercanos perdieran sus hojas y ramas en un frenesí de caos.

Aquella experiencia era un recordatorio vívido de la imprevisibilidad y la violencia del mundo en el que se encontraban, un mundo en el que la naturaleza misma parecía conspirar en su contra, donde cualquier atisbo de seguridad podía desmoronarse en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Qué demonios fue eso? —dijo Fredrick, levantándose de la arena y mirando en todas direcciones, como si el mundo que los rodeaba pudiera ofrecer alguna explicación.

Alastor, ya de pie, descendiendo con cuidado la rampa de la nave, respondió con una expresión sombría. —Fue el volcán. Está activo, y los temblores son una constante en este lugar. A veces son más intensos que otros, pero nunca puedes predecir cuándo ocurrirán.

El grupo asimiló esta información con rostros preocupados. Estaban en un territorio hostil, donde no solo debían lidiar con amenazas externas como los sentees, sino también con la inestabilidad misma del entorno en el que se encontraban, un lugar donde la tierra misma parecía conspirar en su contra.

Fredrick y Alastor se despidieron de los demás con un gesto que mostraba sus intercomunicadores y se adentraron en el bosque, internándose en la penumbra de la vegetación.

A medida que avanzaban entre los árboles, se dieron cuenta de que el suelo del bosque era sorprendentemente suave y mullido. Cada paso que daban se hundía ligeramente en la alfombra de hojas caídas, amortiguando el sonido de sus movimientos. El espesor de la vegetación bajo sus pies les proporcionaba cierta comodidad mientras avanzaban, y el calor y la humedad en el aire se intensificaban con cada paso.

Dentro del bosque, el sudor les cubría la piel. Alastor, en un intento de lidiar con el calor, recogió su cabello en una trenza y lo aseguró en su cabeza con una banda elástica azul. La decisión no solo parecía práctica sino también revelaba su firmeza y determinación mientras avanzaban en este lugar inhóspito y misterioso.

Más de media hora de caminata intensa dejó a Fredrick jadeando profundamente. El ritmo que Alastor marcaba lo estaba empujando al límite de su resistencia. A pesar del dolor que se acumulaba en sus muslos, Fredrick se mantuvo firme, sin una sola queja, siguiendo a su compañero.

Finalmente, cuando alcanzaron la base de la montaña, el agotamiento era inminente. El dolor en los muslos era casi insoportable. Con humildad, Fredrick solicitó un breve descanso, necesitaba recuperar algo de fuerza para afrontar la escalada que tenían por delante.

Ambos se sentaron sobre las raíces de un gigantesco árbol, cuyos tentáculos de madera parecían emerger y sumergirse en la tierra como gusanos colosales. Estaban justo en el borde del bosque, donde el misterio del volcán y su amenazante bruma se erguían ante ellos. Sacaron provisiones, una fuente de alivio para el hambre y la sed que habían estado aguantando. Entre bocados de comida y refrescantes sorbos de agua, recuperaron fuerzas para el ascenso que les aguardaba.

Desde su posición, observaron la bruma extendiéndose, alejándose de la montaña. Parecía que su alcance se expandía lentamente, lo que inicialmente parecía una buena noticia. Si continuaba ese movimiento, la nave podría potencialmente ascender hasta la cima y evitar que los demás tuvieran que llevar a cabo la larga travesía con todo el equipo de buceo.

Una vez concluyeron su comida, Fredrick se puso de pie y se encorvó, intentando tocar los pies con sus manos sin doblar las rodillas. Cinco largos segundos de lucha contra su abdomen fueron suficientes para cambiar a los músculos del brazo, luego emprendió el camino. A Fredrick le reconfortó encontrar un sendero claramente demarcado que serpenteaba por el borde de la montaña. Mantenerse en ese camino, sin embargo, no tardó en volverse desafiante cuando se dieron cuenta de que desaparecía en la distancia, al igual que sus esperanzas de una senda corta y sin obstáculos.

Durante las tres horas del primer tramo del ascenso, sintieron movimientos ocasionales de la montaña. Aunque ninguno tan poderoso como el violento temblor en la playa, cada vez que sentían temblar el suelo se detenían con la mirada fija en las paredes en espera de cualquier piedra que rodara hacia ellos.

Cuando alcanzaron su primer lugar de descanso, se tomaron un tiempo para hidratarse y notaron que el camino se estrechaba gradualmente. En lugar de zigzaguear como al principio, comenzó a contornear la montaña. La bruma, por otro lado, seguía retrocediendo y alejándose de la montaña. A ese ritmo, cuando llegaran al cráter, la Earrwigb podría alcanzarlos.

Continuaron avanzando por el sendero, y a medida que recorrían cada cien metros, este se estrechaba aún más. El calor aumentaba, mientras que la humedad disminuía. El paisaje se volvía más árido, con menos vegetación.

A menos de un kilómetro de llegar al cráter, el camino se redujo a un ancho de no más de un pie. Alastor y Fredrick avanzaron de costado, sus espaldas pegadas a la pared de la montaña, y los brazos extendidos, buscando desesperadamente cualquier resquicio en las rocas que pudieran sujetar. Ascendieron durante quince minutos en esa posición incómoda cuando el suelo empezó a vibrar debajo de sus pies, como si la montaña misma estuviera enfurecida. Este sismo era tan poderoso como el que habían sentido en la nave, pero aquí, en medio de la montaña, fue mucho más aterrador.

El camino se movió, con grandes sacudidas que hicieron que pedazos enormes de tierra se desprendieran, rodando pendiente abajo, botando como balones descontrolados hasta que chocaban con las rocas, explotando en nubes de polvo y tierra. Ellos veían ese espectáculo desde lo alto. Mientras, desde lo alto, pedruscos más pequeños y fragmentos de montaña comenzaron a llover sobre ellos, desatando una tormenta de rocas.

Alastor y Fredrick se aferraron con fuerza a una roca con un brazo, mientras con el otro protegieron sus cabezas con las mochilas, temiendo un impacto que los enviaría al vacío. El estruendo era ensordecedor, y la tierra temblaba bajo sus cuerpos, haciéndolos sentir como si estuvieran en un barco en medio de una tormenta.

Cuando el sismo finalmente cedió, estaban cubiertos de tierra y polvo, y líneas de sangre resbalaban por los antebrazos, testigos mudos de la ferocidad de la montaña que habían desafiado.

¿Otra vez? ¿Por qué no puedo soñar con algo tranquilo, como descansar plácidamente en una playa con una mansión detrás de mí, sin preocupaciones?, pensó Fredrick, frustrado por los persistentes sueños extraños que lo atormentaban al volverse realidad. Alastor, al notar la expresión de su compañero, le dedicó una sonrisa como si pudiera adivinar sus pensamientos.

Se sacudieron la tierra y el polvo que los cubría con movimientos que parecían imitar a un cuadrúpedo. Rápidamente, doblaron el paso y ascendieron los últimos metros hasta llegar al cráter inundado. En lugar de parecer un simple cráter, este se asemejaba más a una presa, con una impresionante pared de cemento blanco que lo rodeaba. En esa imponente barrera, destacaba una puerta de metal corroído. Ambos avanzaron hacia ella. Al llegar, notaron que estaba firmemente cerrada. A un lado, se encontraba un panel con una serie de botones.

—Los Tisa no mencionaron nada sobre este tipo de seguridad. Andree debería estar aquí. Él podría abrir la puerta —dijo Fredrick tocando los botones con la yema de los dedos.

Alastor se detuvo un momento, mirando la cerradura oxidada. Luego, sin previo aviso, tomó impulso y con una patada certera hizo añicos la cerradura. La puerta se estrelló contra la pared y luego cayó al suelo en un estruendo que inundó el interior.

—Esto está completamente oxidado, es un milagro que no se haya caído antes —dijo Alastor mientras observaba los restos de la puerta en el suelo—. A los Tisa no les importa mantener esta puerta, la han dejado deteriorarse por completo.

Antes de aventurarse dentro, Alastor y Fredrick se asomaron de nuevo hacia la bruma. Todavía no es suficiente, pensó Alastor. Luego, entraron en el lugar.

Dentro, se encontraron con un pasillo sinuoso que seguía el contorno del cráter, con luces empotradas en las paredes exteriores, talladas en la misma roca de la montaña. La parte interna del pasillo estaba construida con un material translúcido que, al tocarlo, irradiaba un calor constante. Miraron hacia abajo, donde el agua del cráter despedía vapor que nublaba la parte inferior de la pared. Por arriba, el vapor se escapaba a través de numerosos orificios circulares, no más grandes que una mano, que atravesaban una compuerta. Era un espectáculo asombroso, casi como si estuvieran caminando dentro de una obra de arte científica.

La compuerta en sí se veía impresionantemente gruesa y pesada. Una línea que la atravesaba indicaba la dirección en que se abría, y al seguirla, notaron que en ambos extremos había círculos con radios que sobresalían.

—Por eso insistieron tanto en que debían ser dos personas. Seguro deben abrirse al mismo tiempo —dijo Alastor.

Cada uno caminó hacia un círculo, en lados opuestos del cráter. A través de las paredes empañadas, apenas podían verse. Intentaron gritar para coordinar la apertura, pero fue inútil; no se oían. Mediante señales que Alastor hacía con la mano, intentaron abrir la compuerta. Él empujó la rueda con una mano a través de uno de los radios, pero no logró moverla. Cuando puso la segunda mano, escuchó un chirrido profundo y grave. Al mirar hacia arriba, vio que la separación de la compuerta se había abierto. En el otro lado, Fredrick estaba girando la rueda utilizando todo su peso corporal. Alastor hizo lo mismo, y la rueda comenzó a girar.

Después de cinco minutos de forcejear con la rueda sin un solo respiro, lograron abrir la compuerta por completo. Ambos levantaron las manos en un gesto de victoria, sus rostros bañados en sudor y desgastados. Pero en ese mismo instante, la compuerta se cerró de golpe hasta la mitad, atrapando sus dedos en los radios de metal. Un chillido metálico llenó el aire mientras las manos de Alastor y Fredrick sostenían el avance de los círculos, manteniendo la compuerta en su lugar y evitando que sus dedos enredados sufrieran algo peor.

El dolor se apoderó de ellos, y sus rostros se retorcieron en agonía mientras luchaban por mantener la compuerta abierta. Sangre brotó de sus dedos enredados, pero se negaron a rendirse. Sus cuerpos temblaban bajo el tremendo esfuerzo, sus ojos y las venas sobresalían, mientras las caras se tornaron de un color escarlata.

Casi como en cámara lenta, lucharon para volver a agarrar las ruedas y, con un último esfuerzo, retrocedieron el avance implacable de la compuerta y liberaron su otra mano. Respiraron agitados y empapados en sudor, y finalmente, soltaron las ruedas. La compuerta se cerró con un estruendo ensordecedor, como el retumbo de un cañón, atrapando a los dos hombres en un silencio sepulcral.

Cada uno examinó los dedos heridos, que habían sufrido cortes a nivel de la falange. Las heridas sangraban profusamente, y las líneas de sangre ocultaban la verdadera extensión del daño sufrido. La sangre manchó las ruedas y el suelo. Fredrick dejó caer su mochila, la abrió y volcó su contenido, sosteniéndola desde abajo. Botellas, envoltorios, una cuerda, varios mosquetones y otros materiales desconocidos se derramaron en el suelo, pero no había nada para tratar sus heridas. Arrojó la mochila con rabia contra la pared de piedra, dejando todos los objetos esparcidos en el suelo. Luego, con un rostro lleno de frustración, se dirigió hacia Alastor. Ambos se encontraron en el umbral, ahora sin puerta.

—No hay un botiquín en tu mochila, ¿verdad? —dijo Fredrick.

Alastor negó con la cabeza, apartando la mano herida. Con la otra mano, sacó el intercomunicador y salió del pasillo. Miró hacia arriba y a su alrededor, notando que la bruma se había retirado lo suficiente como para permitir que la Earrwigb ascendiera.

—La bruma se ha disipado lo suficientemente para que puedan ascender con la Earrwigb. No sé si lo notan desde abajo. Una nota importante: cuando estén sobre el cráter deben avisarnos. La compuerta es mecánica, se abre y se mantiene abierta manualmente. Fredrick y yo nos quedaremos atrás para asegurar las compuertas, para que puedan descender con seguridad.

Fredrick estuvo a punto de protestar al no escuchar una sola palabra sobre lo que les acababa de suceder, pero una voz irrumpió por el intercom.

—Despegando en este mismo instante —dijo Ernesto.

—Dile a Fredrick que lo siento, yo debería estar allá arriba y él acá —dijo una segunda voz. Esta vez era Imaran, con un deje de pesar en su voz.

Un poco tarde para eso. ¡Ya tengo otro recuerdo!, se dijo a sí mismo Fredrick.

—No te preocupes, él te escuchó —dijo Alastor, tratando de aliviar sus preocupaciones —. Lo importante es que ya estás de vuelta con nosotros. Espero que lo que hayas visto nos sirva para algo.

—Todavía lo estoy procesando, pero estoy segura de que estamos haciendo lo correcto ahora más que nunca. El paso después de que terminemos va a ser aún más importante. Este no es el momento para explicarlo. Nos vemos cuando todo esto termine.

La comunicación se cortó y el Kumi volvió al lado de su compañero.

—¿Cómo está la herida?

—Parece que ya pasó lo peor de la hemorragia, pero si debemos volver a empujar esas ruedas de seguro que se van a abrir. ¿Las tuyas?

—Ya están cicatrizando —dijo mirando los dedos, como si fuera algo normal.

—¡Ya están cicatri...! ¡Ah, claro! Eres un EDA. ¿Qué hacemos con mi mano? Necesitamos mover las dos ruedas a la vez.

—¿Dónde dejaste tu mochila?

Ambos se dirigieron de regreso al pasillo, apuntando hacia la rueda de Fredrick. Alastor, con una destreza sobrenatural, desgarró la mochila en numerosas tiras. Sus movimientos eran precisos y veloces, fuera de lo común. Con esas tiras, envolvió cada herida minuciosamente y luego cubrió toda la mano de Fredrick, como si fuera una especie de vendaje improvisado. Era asombroso cómo se manejaba con una habilidad que iba más allá de lo natural.

El intercomunicador resonó, y en cuestión de segundos, Alastor se desplazó hacia el lado opuesto con una agilidad y velocidad que parecían hacerlo deslizarse sobre el suelo. La habilidad de Alastor dejó a Fredrick boquiabierto.

Desde el lado opuesto, levantando un brazo, el Kumi coordinó la apertura de la compuerta. Ambos se colocaron junto a ella y tiraron de la rueda hacia sí. El dolor en las manos y los bíceps no se hizo esperar. Fredrick sintió que sus cortes en los dedos estaban a punto de sangrar en cualquier momento, pero su vendaje se mantuvo de su color original. Las ruedas empezaron a ceder, girando lentamente. El esfuerzo anterior ya había dejado huellas en sus brazos, una mezcla de dolor y fatiga. Este segundo intento les estaba tomando mucho más tiempo. Fredrick agarró uno de los radios y dejó caer su cuerpo al suelo. Luego tiró con todas sus fuerzas, intentando elevar su peso con solo sus brazos. La rueda resistió durante unos segundos antes de ceder y girar de repente. Fredrick continuó con esa estrategia, observando cómo entraba cada vez más luz a través de la compuerta, hasta que finalmente estuvo completamente abierta. Finalmente, mantuvo su cuerpo en alto, sosteniéndose, abrazado a la rueda para asegurar la abertura.

La sombra de la Earrwigb se cernió sobre el cráter y comenzó a descender tan pronto como Ernesto encontró suficiente espacio para pasar. El peso de la compuerta, que se transmitía a través de las ruedas, era abrumador. La combinación de sangre y sudor hizo que, tanto Fredrick como Alastor, resbalaran. La compuerta comenzó a cerrarse mientras la nave la atravesaba. Fredrick fue el primero en perder el control, sus manos soltaron la rueda y cayó de espaldas; su mitad de la compuerta se cerró con un chirrido, estando a punto de colisionar con la Earrwigb. Alastor fue el siguiente en perder el control, pero afortunadamente, la nave ya había pasado a salvo.

Desde el interior de la nave, los tripulantes los observaban desde ambos lados mientras descendían controladamente. Alastor tomó el intercomunicador.

—Éxito y no se olviden de nosotros. Estaremos esperándolos en la misma playa donde llegamos.

—¡A que llegamos primero a la playa que ustedes! —dijo Saúl, bromeando.

Alastor y Fredrick contemplaron cómo la nave descendió lentamente hasta el nivel del agua. En ese instante, las alas se replegaron, los motores se ocultaron y las ventanas se oscurecieron. Lo siguiente que vieron fue el chapoteo de la nave al caer en el agua. La Earrwigb se hundió como una piedra. Los dos la perdieron de vista, hasta que se encendieron las luces alrededor de ella.

Con un gesto imperioso, Alastor los hizo emprender su marcha de regreso, descendiendo por la ladera de la montaña hacia la playa. Siguiendo el mismo camino estrecho por el que habían subido, comenzaron su viaje.

Mientras caminaban, Fredrick aprovechó para verificar el vendaje de su mano herida. No había rastro de sangre que se filtrara entre los dedos o que se extendiera hacia la palma de su mano. Aunque sintió la tentación de deshacer el vendaje para examinar las heridas de los dedos, Alastor le advirtió que sería más sensato mantenerlo en su lugar hasta que tuvieran acceso al botiquín de la nave.

Cuando se encontraban cerca de la gran roca que les había servido como refugio durante el sismo, el intercomunicador sonó. Las voces de la tripulación en la nave sonaban distorsionadas y fragmentadas, impidiendo entender lo que se decía. Sin embargo, lo que más desconcertó fue el sonido de gritos, que traspasaba la estática. La alarma en la voz de sus compañeros era innegable.

En un instante, ambos dieron media vuelta y se apresuraron a regresar por el angosto sendero, con cuidado de no tropezar dadas las condiciones del terreno. Dentro del cráter, pegaron los rostros contra la pared transparente. Sin embargo, lo único que alcanzaron a vislumbrar en la penumbra de las profundidades del cráter fueron unas luces que se movían erráticamente, como fuegos fatuos danzando en la oscuridad. Los intentos de comunicarse con la tripulación en la nave se perdieron en el vacío, sin obtener respuesta. Solo los gritos entrecortados persistían.

Alastor, al observar las luces y escuchar los gritos que surgían desde las profundidades, finalmente comprendió lo que estaba sucediendo, y lo que decían.

—¡Un enchelycferi!
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Dentro de la nave, la negrura los envolvió por completo. Ernesto había apagado las luces en el interior para evitar que las ventanas se convirtieran en espejos reflejando el interior gracias a la oscuridad circundante. En cambio, encendió las luces exteriores, y así pudieron vislumbrar las rugosas paredes del cráter a medida que descendían a través de hilos constantes de burbujas ascendentes, cuyo emisor permanecía escondido en la negrura del cráter. La velocidad de su descenso no les permitió detenerse y apreciar en detalle las características de las paredes del cráter que los rodeaban. Todos permanecieron en silencio, con la mirada fija en la tiniebla exterior.

Repentinamente, sintieron un impacto, como si la nave hubiera chocado con el fondo del cráter. Todos se tomaron de los descansabrazos, nudillos en blanco. La nave se detuvo por un instante fugaz, se inclinó ligeramente y luego continuó su caída. Cuando relajaban las manos, después del sobresalto, un grito se alzó en el silencio de la nave. Fue un grito breve, pero cargado de pánico. Halima se había puesto de pie, alejado de la ventana de su lado, y miraba hacia fuera, sus ojos llenos de terror.

—¿Qué pasa? ¿Qué has visto? ¡Halima! —dijo Birkitt, sus ojos llenos de ansiedad.

Ella, aún aturdida por el avistamiento, trató de encontrar las palabras.

—No lo sé con certeza, pero... tenía ojos grandes. Tan grandes como mi cabeza, y estaba ahí afuera, acechándonos en la oscuridad.

Shuang, con la cara blanqueada por la preocupación, corrió presurosa hacia la sección delantera de la nave, pasando junto a Saúl, quien todavía sostenía el intercomunicador en su mano tensa y temblorosa.

—Halima vio algo de su lado, ¿los instrumentos detectan algo? —dijo Shuang, con voz urgente.

Ernesto miró la pantalla, su frente arrugada por la tensión, y oprimió algunos botones.

—Por un momento, había algo al lado de nosotros, pero ya no está. Sea lo que sea, se ha desvanecido —su voz denotaba una inquietante incertidumbre—. Mejor abróchense los cinturones, no estamos solos en este cráter. No sabemos qué más podría estar esperándonos allá afuera.

Todos tomaron asiento apresuradamente, ayudados por la urgencia de la situación. Saúl, con la colaboración de Imaran, luchó por acomodarse sobre las almohadas y fijarse en su asiento, justo a tiempo para un nuevo impacto que sacudió la nave. Las ventanas vibraron y las luces destellaron, mientras algo desconocido golpeaba la nave en lugares distintos, como si buscara el punto más débil del fuselaje.

Con los ojos abiertos como platos, los ocupantes de la Earrwigb miraron a través de las ventanas mientras unas extrañas luces de color naranja se materializaban desde abajo, ascendiendo hacia ellos.

Desde el lado derecho, emergieron los mismos ojos que Halima había avistado antes. Eran de un amarillo incandescente, con un óvalo negro en el centro que parecía traspasar el alma. Luego, una horrenda boca se reveló, completamente abierta, mostrando cuatro colmillos largos que parecían sierras serpenteantes y cientos de dientes, como puntillas, cubiertos de lama verde. El monstruo cerró la boca y, con una agilidad asombrosa, pasó al otro lado de la nave, rozando las ventanas y el techo en su paso.

En ese instante, todos notaron que el cuerpo del ser estaba envuelto en una piel extraordinariamente delicada, que parecía estar hecha de seda. A medida que avanzaba, el cuerpo se reveló tan ancho como dos filas de asientos de la Earrwigb. A medida que avanzaba, el animal parecía más esbelto. Quedaron atónitos al ver que el avance de la criatura se detuvo justo frente a ellos y, con un giro sutil, comenzó a retroceder. Por la puerta que daba a la sección del medio, la cabeza del ser volvió a emerger, esta vez desde el lado derecho de la nave. Era una visión de pesadilla en la penumbra del cráter.

—¡Nos está abrazando! —dijo Saúl, sus palabras cargadas de pánico resonaron en la cabina.

La nave, en ese instante, dejó de descender mientras el monstruoso enchelycferi daba una vuelta alrededor de ellos. Imaran, luchando por mantener la calma, apretó con fuerza el botón del intercomunicador interno de la nave.

—¡Ernesto, por Ubárani, tienes que hacer algo! —imploró en un tono desesperado.

El monstruoso animal completó su abrazo y comenzó a apretar. La nave crujió y gimió bajo la inmensa presión, haciendo que sonidos metálicos llenaran la cabina. Axel y Ernesto, con nervios de acero, giraron los timones de la Earrwigb, dirigiéndola en sentido contrario al abrazo del ser en un intento de contrarrestar el avance del sentee. Saúl, en su preocupación, soltó el intercomunicador que salió despedido y empezó a saltar ruidosamente contra el fuselaje, mientras todos a bordo gritaban.

Birkitt estiró el brazo es un intento de atrapar el dispositivo mientras este rebotaba peligrosamente. En un giro inesperado de la nave, él cambió de dirección, mientras el intercomunicador seguía en el aire. Sin tiempo de reaccionar, Birkitt recibió el golpe en la cara. Mientras la Earrwigb continuaba dando vueltas, el monstruo afuera no cedía en su empeño de rodear por completo la nave.

Después de un minuto vertiginoso, sin previo aviso, la nave cambió el sentido del giro abruptamente. El mareo que todos sentían empeoró. Los habitantes de Cadassi cerraron los ojos y lucharon contra las arcadas.

La velocidad de giro disminuyó gradualmente hasta que la nave finalmente se enderezó. El crujido metálico se calmó.

—Parece que funcionó —dijo Saúl, apretando su cabeza con ambas manos, sin abrir los ojos.

Poco a poco, algunos se aventuraron a levantar los párpados y mirar hacia la ventana. El cuerpo del sentee se había alejado unos centímetros de la Earrwigb, aunque aún los rodeaba. Todos intentaron relajar los músculos y calmar las ganas de vomitar respirando profundamente. La sensación de estabilidad y quietud envolvió sus cuerpos, disipando la marejada de incomodidad que los había acosado. Cada giro y vuelta previa se desvanecían, dejando en su lugar una calma reconfortante.

En ese momento efímero, ninguno, a excepción de Shuang, notó las pequeñas señales mostradas por cada músculo del enchelycferi. El sentee volvió a presionar su cuerpo contra la nave. Ella, determinada en no volver a pasar por la misma tortura, se soltó los cinturones y corrió hacia la sección delantera.

—¡Shuang! —dijo Imaran estirando un brazo, temiendo que en cualquier momento se desencadenara otro episodio de giros descontrolados por parte de Ernesto.

Shuang alcanzó la puerta de la cabina principal y entró corriendo. Dirigiéndose a toda prisa a una pequeña terminal en el panel de control. Ernesto y Axel observaron con interés mientras ella navegaba por los menús del panel, buscando una opción específica que los dejó intrigados.

—Eso podría funcionar —dijo Axel.

De repente, las alas de la Earrwigb se desplegaron con un solo golpe. El resplandor naranja desapareció y pedazos del cuerpo flotaron inertes alejándose del fuselaje y ventanas, tiñendo las aguas de un azul claro. Un alarido de sorpresa y alivio se apoderó de todos en la nave mientras celebraban lo que Shuang acababa de lograr.

Ernesto, en el frente, no dejó que la sensación de alegría le nublara su juicio. Retrajo las alas de la Earrwigb y revisó meticulosamente todos los sistemas de la nave en busca de cualquier advertencia que pudiera haberse encendido. Su mirada, fija en los paneles de control, buscaba desesperadamente señales de peligro.

Tras varios minutos de exhaustiva inspección, sin encontrar alarmas, respiró aliviado y, con un gesto seguro, reanudó la lenta pero constante bajada hacia lo desconocido.

Mientras descendían, acompañados por varios fragmentos del enchelycferi que se hundían con parsimonia en el agua, escucharon gritar de nuevo a Halima.

—¡Otro sentee! —dijo señalando, la mirada fija y señalando a un costado— No, un momento.

Afuera, la cabeza cercenada del sentee daba vueltas. Sus ojos, desmesuradamente grandes y aún abiertos, se movían frenéticamente. Su boca se abría y cerraba de manera espasmódica, luchando desesperadamente por hallar un respiro en ese oscuro y húmedo abismo.

La atención de todos estaba tan enfocada en ese macabro cuadro que apenas notaron el súbito resplandor brotó de la negrura, emanando detrás de la cabeza del gigantesco sentee, cegándolos momentáneamente. Cuando pudieron descentrar la mirada, descubrieron un misterioso orificio en la pared del cráter, una especie de portal que se abría al vasto océano, lo suficientemente espacioso para dar paso al colosal enchelycferi, pero demasiado angosto para que la Earrwigb pudiese atravesarlo.

A través de esa abertura, se podía vislumbrar una grieta en la distancia, apenas discernible en las sombras del más allá del cráter. Siguiendo la negrura de la grieta, casi hasta donde desaparecía, una luz roja parpadeaba con ansiedad, proveniente de un lugar recóndito dentro de ella. Era una señal que les indicaba la ubicación del preciado hábitat, pero antes de alcanzarlo, tendrían que zambullirse en el turbulento mar.

—Parece que tendremos que nadar desde aquí —dijo Imaran, evaluando la situación con determinación.

___‗‗‗___

‾

Los cuatro tripulantes de la Earrwigb habilitados vistieron los trajes de buceo, con la ayuda atenta de Halima, quien se aseguró de que todo estuviera ajustado de manera impecable. Una vez listos, abrieron la escotilla que se hallaba cerca de la rampa y se aventuraron en la habitación inundable de la nave, una modificación de la bodega de carga. En cuestión de minutos, emergieron de la nave, equipados con linternas del tamaño de sus cabezas, cuyo peso sumergido en el agua, se volvía imperceptible.

Halima lideró el grupo, seguida de cerca por Birkitt. Imaran y Shuang, flanqueándolos con lanzas en sus manos libres. Cuando llegaron al hueco en la pared del cráter, se detuvieron. Cada uno asomó la cabeza, explorando todas las direcciones posibles. Una vez seguros de que no había amenazas cercanas, avanzaron con determinación hacia la luz intermitente que brillaba desde el interior de la misteriosa grieta.

La vista que se extendía ante ellos era desoladora en su brutalidad. En aquel inhóspito rincón de las profundidades, la vida parecía haberse desvanecido por completo. No había rastro de vegetación, ni siquiera un destello de verde en medio de la desolación. Lo que predominaba era un paisaje de rocas ásperas y arena negra, desprovisto de vida o color. Era un mundo inerte y lúgubre.

Ninguno de ellos se detuvo en su vigilancia constante, las linternas se movían de un lado a otro, explorando los rincones oscuros en busca de cualquier señal de peligro que pudiera acechar.

Mientras avanzaban por la mitad del recorrido, sus linternas revelaron un movimiento inusual además del suyo: una sombra inmensa pareció deslizarse a través del paisaje, apenas una silueta en la distancia. La sombra desapareció momentáneamente detrás de un conjunto de rocas antes de volver a emerger, deteniéndose en su lugar, inmóvil. En ese tenso momento, los cuatro exploradores quedaron congelados, sus linternas apuntadas hacia abajo, el corazón latiendo desbocado, mientras enfrentaban la incertidumbre de lo que había en la oscuridad.

La sombra se aproximó lentamente hacia ellos, y las Kumi formaron un círculo protector con Imaran y Birkitt en un lado y Shuang y Halima en el otro. La figura oscura incrementó su velocidad, moviéndose con una determinación que hacía temblar sus corazones. Con señales manuales, las Kumi dieron órdenes para apagar las linternas y atarlas a sus muñecas, sumiendo al grupo en una oscuridad total.

Fue entonces cuando el intruso, finalmente, tomó forma. Era una criatura que recordaba a los saurópferis de Ake, una de las criaturas que había atacado a Saúl. La aparición del sentee les trajo de vuelta los recuerdos de la violenta embestida anterior. La bestia, al parecer, había decidido emprender un ataque. Agitó sus seis aletas con una fuerza impresionante. Su cola, cargada de músculos poderosos, se retorció con furia mientras empujaba con un ímpetu que hacía temblar el agua a su alrededor.

Imaran y Shuang, actuaron con rapidez y agilidad. Agarraron a sus compañeros por la cintura y, con una fuerza que desafiaba toda lógica, los lanzaron en dirección a la grieta que habían estado siguiendo. Mientras tanto, encendieron y apuntaron sus linternas a los ojos del atacante. La bestia, deslumbrada y momentáneamente cegada, abrió su boca y se abalanzó sobre la última posición conocida de su presa. El mar estaba bañado en un silencio sepulcral, interrumpido solo por el furioso aleteo del sentee y el sonido del agua agitándose. Era una escena digna de una pesadilla, con el coloso subacuático luchando en la oscuridad, su presa evadiendo su furia y nadando desesperadamente hacia la seguridad de la grieta en la roca. Los ojos deslumbrados del sentee se perdieron en la negrura del abismo, su mordida voraz quedando suspendida en el vacío. Todos lucharon contra la corriente y el terror, determinados a alcanzar la seguridad de la grieta antes de que el ciego gigante recuperara su visión y los persiguiera.

Las Kumi, en un acto de pura desesperación, se tomaron de las manos en un abrazo de solidaridad, juntando las plantas de sus pies y lanzándose en direcciones opuestas justo en el instante en que el gigantesco giaurópferi estaba a punto de cerrar su boca. Este movimiento coordinado fue como una coreografía en medio de la pesadilla acuática, y las dos mujeres, como nadadoras sincronizadas, abrieron los brazos, deteniendo su avance y, armadas con sus lanzas, se lanzaron a apuñalar la mandíbula del sentee.

El giaurópferi, sintiendo cada pinchazo, se sacudió violentamente, agitando su cabeza y golpeando con furia con sus aletas delanteras. Imaran y Shuang, a pesar de los golpes, mantuvieron su valiente asalto, defendiéndose con las lanzas.

Los impactos las lanzaron girando por el agua hacia las otras aletas del gigante marino, donde esperaban nuevos ataques que les arrebataron las lanzas. Las dos Kumi, confundidas y aturdidas, se recuperaron lo suficiente como para darse cuenta de su situación desesperada: el giaurópferi ya había dado la vuelta y estaba con su boca abierta a punto de cerrarla con ellas adentro. Sin dudarlo, se miraron a los ojos y decidieron que no morirían sin luchar hasta el último aliento. Se lanzaron contra el paladar del monstruo con los puños en alto, desafiando a la oscuridad que se cernía a su alrededor. La luz desapareció por completo.

Los recuerdos inundaron sus mentes mientras se preparaban para la batalla que se avecinaba. Cada una de ellas revivió los momentos desde que salieron de las cápsulas, tanto los momentos felices como los desgarradores. Recordaron sus primeras experiencias como EDA, los duros entrenamientos que habían forjado su fortaleza, y las lecciones que habían aprendido en el camino. Los recuerdos de la guerra en Kadee, la lucha contra Rabb y la incansable preparación de los últimos años se entrelazaron en sus pensamientos.

También recordaron los últimos días que habían compartido juntas, las personas que dejaban atrás y las que ya se habían ido, un tributo silencioso a aquellos que habían perdido en el camino. Cada una evocó los lugares donde habían vivido, las diferentes etapas de sus vidas, y sus momentos más queridos. No pudieron evitar pensar en su amado planeta, Epide, que habían dejado atrás hace treinta años y al cual no habían tenido la oportunidad de regresar. Cada recuerdo se entrelazó con las emociones que sentían en ese momento, creando un vínculo poderoso y significativo entre ellos.

El tiempo pareció estirarse y convertirse en una eternidad mientras luchaban por escapar de la voraz boca del sentee. En realidad, solo había transcurrido un segundo cuando escucharon el ruido sordo que provenía del exterior. La boca del gigantesco giaurópferi se abrió ligeramente, y cuatro enormes extremidades se introdujeron en su interior: dos agarraron la parte superior de su mandíbula, mientras las otras dos se aferraron a la parte inferior. La boca se abrió lo suficiente, y las Kumi nadaron con todas sus fuerzas hacia la libertad. Cuando consideraron que estaban a una distancia segura, voltearon para mirar atrás.

Dos birostras gigantes se enfrentaban al giaurópferi, tratando de romper su mandíbula para liberarlas, sin saber que ellas ya estaban a salvo. La mandíbula del sentee era poderosa y resistente, y permaneció estática. Finalmente, las dos birostras liberaron su agarre, y una de ellas comenzó a nadar alrededor del sentee mientras la otra se dirigió hacia las Kumi. El océano seguía siendo un escenario de lucha, donde la vida y la muerte se entrelazaban en un balé acuático lleno de ferocidad y valentía.

La birostra pasó junto a las hermanas a una velocidad vertiginosa. Las dos Kumi se mantuvieron alejadas del gigantesco sentee. La otra birostra continuaba dando vueltas alrededor del giaurópferi, manteniéndolo ocupado y confundido. De repente, la primera dio un giro y regresó junto a Imaran y Shuang. Frenó con gracia frente a ellas, balanceándose en un baile feliz, inapropiado para el momento; y, con una especie de conversación extrasensorial, las dos Kumi interpretaron su intención de la mejor forma posible. Se agarraron firmemente de la aleta dorsal morada, alejándose rápidamente del peligroso sentee. Ambas escucharon un canto corto emitido por el animal. La otra birostra se retiró en la dirección opuesta al escuchar a su compañera.

Un segundo sonido, esta vez un estruendo carente simetría, llegó a oídos de Imaran y Shuang, quienes observaron asombradas cómo su única ruta de escape, el hueco en la pared del cráter, quedó oculto por una nube de polvo y escombros. Además, dos líneas crecían y se acercaban velozmente al giaurópferi. La realización de lo que estaba sucediendo golpeó sus mentes al mismo tiempo.

¡Torpedos, sí!, gritó Shuang en su mente. Ernesto, ¿qué hiciste?, pensó Imaran. La esperanza y el temor se entrelazaron mientras seguían observando el camino que trazaban los dos proyectiles en la profundidad del océano.

___‗‗‗___

‾

Axel cuidadosamente asistió a su hermano, ayudándolo a desplazarse hasta la sección delantera de la nave, mientras los demás miembros de la tripulación se apresuraron a ponerse los trajes de buceo, asegurándose de que todo estuviera en su lugar. Una vez que los dos hermanos terminaron de abrochar los cinturones del asiento grande a la izquierda del piloto, Axel dio la orden para abrir las compuertas del cuarto inundable.

Desde su posición en la parte delantera de la nave, pudieron ver cuatro linternas avanzando lentamente hacia el hueco en la pared del cráter. Pero no fue hasta que cruzaron ese umbral que los tres miembros restantes de la tripulación en la nave pudieron distinguir con claridad los cuerpos de sus amigos, que nadaban con valentía hacia la luz parpadeante en la distancia.

—¿Podríamos abrir un hueco más grande para pasar? —dijo Saúl, señalando el hueco.

—No sin tomar el riesgo de provocar un derrumbe que nos corte la visión y cualquier vía de ayuda que podamos brindarles a Imaran y los otros —dijo Ernesto.

Un cruce miradas entre los tres fue el inicio de una sesión de lluvia de ideas: utilizar herramientas de corte, lo que les llevaría mucho tiempo y alguien tendría que bucear hasta el sitio, sin tomar el tiempo que llevaría ampliar la cavidad; envestirla con la nave directamente, con el peligro de dañar la nave e incluso quedar atrapados en las profundidades de aquel cráter. Mientras discutían las opciones, un extraño ruido, una mezcla de estática y una voz amortiguada, comenzó a emanar de la sección trasera de la nave. Los tres se giraron rápidamente para mirar hacia atrás, con la preocupación creciendo en sus rostros al preguntarse qué estaba ocurriendo.

—El intercomunicador... Lo tenía en la mano cuando nos atacó el sentee, y luego empezamos a dar vueltas. No pude sostenerlo —dijo Saúl, rememorando el caótico encuentro con el enchelycferi.

Axel, con atención y ansiedad, se lanzó en busca del dispositivo perdido. Escudriñó cada rincón de la sección trasera, revisando meticulosamente cada asiento, por encima y por debajo, siempre con la esperanza de que el sonido lo guiara hacia su objetivo. Después de explorar casi la totalidad de la sección, finalmente encontró el intercomunicador oculto debajo de uno de los contenedores. Al levantarlo, la voz preocupada de Alastor le llegó clara. Mientras caminaba de regreso a su asiento de copiloto, Axel relató lo sucedido durante el ataque del sentee, compartiendo los dramáticos eventos con Alastor en el otro extremo de la comunicación.

El mayor de los hermanos Meléndez llegó apresuradamente a la cabina principal, para encontrase con que Ernesto y Saúl miraban fijamente hacia el frente, sus rostros tensos e inquietos.

—¿Qué está sucediendo? —dijo Axel mientras continuaba presionando el botón del intercomunicador.

—¿Qué está pasando ahora? —se escuchó la voz de Alastor preguntando desde el otro extremo de la comunicación.

Ernesto explicó, intentando mantener la calma, —Tus hermanas, Halima, y Birkitt ya están afuera del cráter, pero los cuatro se detuvieron de repente en medio de la nada, sin razón aparente.

—Hay algo allá afuera, algo grande —dijo Saúl, con un tono de voz cargado de ansiedad.

Los tres observaron atónitos cómo, de manera súbita, las luces de las linternas se apagaron, y dos sombras pequeñas salieron expulsadas en dirección a la grieta, mientras que las otras dos permanecieron en su lugar. Segundos después, las linternas se encendieron de nuevo. La cara de Axel palideció aún más, su mente llenándose de incertidumbre mientras procesaba este oscuro y misterioso giro de los acontecimientos.

—¿Qué es eso? —dijo Saúl, mientras señalaba una quinta sombra que se movía en la distancia, mucho más grande que las otras cuatro.

—Eso se parece mucho al sentee que te atacó —dijo Axel, recordando el aterrador ataque que Saúl había sufrido días antes.

El recuerdo de estar atrapado, girando en espiral en medio de una nube de arena, inundó la mente de Saúl. El pánico se apoderó de él.

—¿Podemos hacer algo para ayudarles? —dijo Saúl, ansioso por ofrecer ayuda.

Axel abrió las compuertas de los torpedos y apuntó hacia el sentee, listo para disparar.

—Aún no. Disparar ahora podría causarles daño —dijo Ernesto, manteniendo su temple.

—¡Pero si no hacemos nada, podrían morir! —dijo Saúl, desesperado.

—¿Qué está ocurriendo allá abajo? —dijo Alastor a través del intercomunicador, tratando de comprender la situación dentro del cráter.

Los tres observaron con impotencia mientras las dos sombras luchaban frenéticamente contra el sentee. Era una batalla desigual, y las inmensas aletas del monstruo las empujaban y atrapaban sin piedad. La tensión en la cabina era palpable mientras seguían la escena a través de las ventanas.

Luego, el giaurópferi giró su cuerpo masivo y abrió su boca, preparándose para devorar a las dos sombras indefensas. La desesperación se apoderó de ellos.

—¡Nooo! —dijo Ernesto, sus dedos apretaron el gatillo de los torpedos de manera compulsiva.

Cuatro torpedos se lanzaron en rápida sucesión. Dos de ellos impactaron en las proximidades del hueco, creando una nube de polvo que ocultó la vista de lo que ocurría afuera. Los otros dos se perdieron en medio de la confusión, sin que nadie supiera si habían alcanzado su objetivo. La incertidumbre llenó la cabina mientras esperaban ansiosamente que el polvo se disipara.

Axel no perdió tiempo y, con manos temblorosas, verificó todos los instrumentos en busca de una solución. Sabían que no podían esperar mucho más. Presionó un par de botones y la pantalla principal de la nave proyectó un croquis detallado de la pared de roca frente a ellos, incluyendo la cavidad. Observaron con ansiedad mientras medía el diámetro del orificio, que ahora parecía más grande que antes. Finalmente, se dirigieron a Ernesto, quien dio la orden a la nave de calcular si podían atravesar el hueco. La respuesta fue afirmativa, y un suspiro de alivio recorrió la cabina.

—¿Qué fue eso? Se sintió como una detonación —dijo Alastor preocupado.

—Se separaron, y dos de ellos están siendo atacados por uno de esos sentees que me atacó a mí. ¡No sabemos quién es quién! —dijo Saúl, con tensión en su voz.

Sin esperar un segundo más, Axel activó el piloto automático y ordenó a la nave que atravesara la nube de polvo, evitando chocar con la pared del cráter. Del otro lado, la visión se transformó drásticamente. Ahora se encontraban frente a tres criaturas marinas: dos de menor tamaño que el giaurópferi. Uno de ellos se alejaba nadando hacia la derecha de la nave, mientras que el otro se entretenía en un juego peligroso con el gigantesco sentee. Este intrépido oponente esquivaba los feroces mordiscos del monstruo, manteniéndolo atrapado en el mismo lugar.

La situación cambió drásticamente cuando, apenas dos segundos después, uno de los torpedos impactó una de las aletas del giaurópferi, y el otro hizo explosión en su pecho, dejándolo gravemente herido y sin capacidad de movimiento. La birostra aprovechó la oportunidad para alejarse del peligro, mientras que Ernesto disparó dos torpedos más, ambos alcanzaron al sentee en el pecho, generando una explosión de sangre y entrañas. La criatura herida estaba ahora inmóvil y en aparente agonía.

Lentamente, la Earrwigb se aproximó al lugar, y conforme la nube de restos se dispersaba, la impactante escena se desveló ante ellos. El giaurópferi yacía inmóvil, flotando en el agua con su colosal boca abierta, revelando sus temibles colmillos. A medida que la nave se acercaba, las esperanzas de encontrar a las dos figuras atrapadas en su interior parecían desvanecerse. No obstante, Ernesto no podía dejar de observar con ansias el interior de la boca del monstruo, temiendo lo que podría encontrar allí.

La nave se acercó al hocico de la bestia, y Ernesto buscó con impaciencia, esperando ver las siluetas inmóviles de sus amigos. Pero su búsqueda fue en vano; el interior de la boca estaba vacío. Un profundo sentimiento de desesperación se apoderó de él. La respiración de Ernesto se aceleró, y una oleada de pánico lo invadió al darse cuenta de que una de esas sombras, con casi total seguridad, había sido Imaran.

Con los nervios a flor de piel, él miró a Saúl con ojos inyectados en rabia. La idea de haber perdido a uno de sus seres queridos era insoportable.

—No están ahí —dijo Saúl, con una claridad inusual en medio de la tensión. Las palabras flotaron en el aire durante un latido del corazón antes de que añadiera—, me refiero a que nadie murió ahí.

La respiración se calmó ligeramente en la nave. Ernesto asintió con una mezcla de alivio y confusión, pero la tensión seguía presente.

—¿Dónde está la otra birostra? —dijo Saúl con urgencia.

Los tres tripulantes comenzaron a escudriñar el entorno en busca de cualquier señal de la criatura que faltaba.

La Earrwigb avanzó con precaución, guiada por Axel, hasta que se encontró con el otro animal suspendido a unos doscientos metros de distancia. El cuerpo azul del ser se mecía suavemente en el agua, y sobre él se distinguían dos puntos oscuros, pegadas como rémoras a la aleta dorsal, que no se movían al mismo ritmo que el resto del cuerpo.

Ernesto, con la vista aguda, identificó a las dos figuras inmóviles.

—Son Imaran y Shuang —dijo con seguridad cuando estuvieron lo suficientemente cerca para confirmar la identidad de las figuras suspendidas en el agua.

Saúl se apresuró a transmitir el mensaje por el intercomunicador, compartiendo la buena noticia con los dos miembros del grupo que esperaban noticias, ansiosos en las laderas del volcán. El alivio inundó el pequeño espacio en la Earrwigb mientras los hermanos se preparaban para recuperar a Imaran y Shuang.

Ambas nadaron con determinación hasta la Earrwigb. En cuestión de momentos, Ernesto abrazaba a Imaran, visiblemente aliviado por encontrarla ilesa. Sin embargo, su alegría se tornó efímera cuando ella les recordó que Halima y Birkitt seguían afuera. De nuevo, la preocupación inundó el espacio en la nave.

Axel giró la Earrwigb hacia la grieta en busca de la luz parpadeante que indicaba la ubicación del hábitat. Sin embargo, en lugar de encontrar esa luz reconfortante, se encontraron con una visión escalofriante. En el mismo lugar donde antes brillaba la luz, ahora se cernía una ominosa sombra ovalada, de un tamaño que duplicaba a la del giaurópferi que habían enfrentado con valentía momentos atrás. Esa gigantesca sombra parecía acechar directamente sobre el hábitat, una presencia aterradora que amenazaba con desaparecer la única oportunidad de liberar a Palaemon de los sentees.

—Uno de esos fue lo que nos atacó mientras volábamos. Una sombra así fue lo que vi por la ventana justo antes de que algo nos girara hacia el mar —dijo Saúl, enfatizando la peligrosa amenaza que se cernía sobre la pareja restante del grupo, Halima y Birkitt.

___‗‗‗___

‾

Halima y Birkitt experimentaron una súbita aceleración, como si fueran impulsadas por una fuerza sobrenatural que les diera velocidad en dirección al hábitat en la grieta. Deben pensar que tenemos cohetes en los pies, reflexionó Halima en medio de la vertiginosa carrera, a medida que se alejaban de las Kumi. En cuestión de segundos, cubrieron más de la mitad del camino. Cuando sintieron que el impulso inicial se desvanecía, no dudaron en seguir moviéndose con determinación, a pesar de que cada paso les resultara tortuoso. Mantuvieron la mirada enfocada en la grieta que se aproximaba, un espacio lo suficientemente ancho para permitir el paso de dos personas al mismo tiempo. En ningún momento miraron hacia atrás, su única meta era avanzar hasta llegar a la salvación que ofrecía la grieta.

En el interior de la estrecha grieta, Halima y Birkitt, finalmente, se aventuraron a mirar hacia arriba. La visión que se les reveló fue más que aterradora: un estallido repentino, seguido de una espantosa nube de sangre, marcó el trágico final del lugar donde Imaran y Shuang se hallaban. El impacto de la visión dejó momentáneamente a Halima en estado de shock, sus ojos fijos en ese horror. Sin embargo, su compañero, Birkitt, actuó con una rapidez instintiva y la sacó de su parálisis, instándola a continuar descendiendo.

Mientras se alejaban de aquel macabro escenario, Birkitt, con los ojos bien abiertos y aún mirando hacia arriba, inhaló profundamente. Las burbujas del aliento cubrieron su rostro, y señaló con urgencia hacia el lugar de donde venía el peligro.

Dirigiendo su mirada en la dirección señalada, Halima comprendió de inmediato la urgencia de la situación. Una sombra mucho más grande que las anteriores obstruía completamente la entrada de la grieta. Ambos nadaron con todas sus fuerzas en la dirección opuesta, descendiendo más profundamente en las tinieblas del abismo. Mientras tanto, el hugpódferi, con sus tentáculos pequeños y escurridizos, exploraba la abertura de la grieta, siguiendo las luces que descendían. Era una desesperada lucha por la supervivencia mientras el monstruo acechaba implacablemente, buscando alcanzar a sus presas. Cada movimiento era crucial, mientras se sumergían más en las profundidades oscuras, intentando evadir la amenaza que se cernía sobre ellos.

La pareja descendió hasta la parte más alta del hábitat justo en el momento en que el hugpódferi encontró la entrada de la grieta y comenzó a introducir sus dos tentáculos, extremidades tan largas como su propio cuerpo. Sin perder tiempo, Halima y Birkitt utilizaron la estructura del hábitat para impulsarse hacia la escotilla. El sentee, ansioso por alcanzarlos, lanzó uno de sus tentáculos hacia las linternas aún amarradas a los brazos de los dos intrépidos buceadores. El tentáculo impactó contra una de las paredes metálicas que reflejaba la luz emanada por las linternas, y en ese instante, el hábitat tembló violentamente, como si hubiera sido sacudido por un terremoto, y la estructura metálica resonó con un estruendo ominoso.

Sin perder tiempo, el hugpódferi lanzó su segundo tentáculo, agitándolo con un furor inquietante. La pareja, resguardándose debajo de la estructura del hábitat, comenzó a sentir la corriente de agua creada por el largo apéndice del monstruo cuando pasó a escasos centímetros de ellos.

Mientras el sentee seguía su aterradora búsqueda a ciegas, Halima y Birkitt se dieron cuenta de que justo en la mitad de la estructura metálica había una manivela. Con una agilidad inusitada, Birkitt llegó primero y comenzó a darle vueltas desesperadamente. El hugpódferi, frustrado al no poder localizar las luces que perseguía, comenzó a mover un tentáculo por la superficie inferior del hábitat, levantando una nube de arena y pequeñas criaturas marinas, anteriormente inexistentes, que nadaban presas del pánico en busca de refugio. La agitación en el exterior del hábitat se asemejaba a un tornado que todo lo engullía en una vorágine de caos y confusión. Las luces parpadeantes y las sombras oscuras se entrelazaban en una danza frenética, mientras el sentee continuaba su búsqueda desesperada a tientas. A pesar de la turbulencia que lo envolvía, Halima y Birkitt fijaron su atención en un punto de anclaje seguro: la manivela en el centro de la estructura metálica.

Halima se quedó observando a uno de los inusuales animales, una especie de pez con ojos saltones y aletas pequeñas y transparentes, que nadaba con frenesí hasta que sus aletas golpearon una protuberancia en la pared de la grieta, y desapareció en las sombras de aquel oscuro abismo. En ese instante, el tentáculo del hugpódferi se alzó y colisionó violentamente contra la parte inferior de la estructura metálica. El sentee comenzó a moverlo de un lado a otro, barriendo la superficie donde se encontraba la escotilla. Las aterradoras consecuencias de ese acto eran inciertas, pero la presión y la urgencia les dejaron claro que no podían permitir que el tentáculo llegara a tocarlos. Era una carrera contra la oscuridad y la furia del gigantesco animal que acechaba, sin visión, su única presa.

Birkitt se precipitó en dar las últimas vueltas a la manivela, tensión y miedo en sus ojos. Si estuvieran en la playa en cambio de las profundidades del mar de Palaemon, un sudor frío estaría empapando su frente. Cuando finalmente logró abrir la escotilla, la primera en entrar fue Halima, que a su vez se estiró para ayudar a Birkitt a entrar al hábitat. Su cuerpo estaba justo al otro lado de la escotilla cuando el tentáculo del hugpódferi pasó rápidamente por debajo de esta. Ella se abalanzó sobre la pesada puerta metálica, utilizando toda su fuerza para cerrarla, pero no fue lo suficientemente rápida ni fuerte. El sentee, que había captado su presencia, lanzó su tentáculo por el orificio, evitando que sellara completamente la escotilla.

Birkitt se precipitó hacia adelante para ayudar a su compañera, empujando con todas sus fuerzas contra la escotilla en un intento desesperado por mantener al monstruo a raya. Luego, empujó a Halima y le hizo una señal urgente para que se retirara. Ella se sintió abrumada por una mezcla de miedo y preocupación. ¡Estás loco! ¡Eres tú quien deberías seguir! ¡Tú eres el que sabe cómo operar esas terminales!, pensó. Trató de regresar para cerrar la escotilla, pero él la volvió a empujar y le hizo una señal determinada para que abandonara la zona de peligro. Era un acto de valentía y sacrificio, una lucha por la supervivencia en medio de la oscuridad abisal y la amenaza de la criatura que acechaba afuera.

Ella emergió del agua con urgencia, sus pasos resonaban en el interior del hábitat. Rápidamente se despojó de las aletas y corrió hacia la terminal situada al otro lado de una puerta de vidrio que estaba a medio abrir. El hábitat se componía de tres secciones distintas: una inundada, donde aún luchaba Birkitt contra el hugpódferi; otra seca, con equipos de buceo colgando de las paredes; y finalmente, la tercera sección, que albergaba la terminal de control. Esta última sección tenía una pared frontal de vidrio transparente que ofrecía una vista inquietante del laboratorio externo, donde en un tiempo habían estado las incubadoras que dieron vida a los monstruos que ahora reinaban en el mar de Palaemon. Era una escena que evocaba nostalgia y temor a partes iguales.

Cuando Halima alcanzó la terminal, se encontró con algo inesperado: en lugar de un teclado, solo halló una pantalla. Con un instinto guiado por la desesperación, colocó la palma de su mano sobre el frío cristal y este se iluminó de inmediato, mostrando un mensaje que decía:

Espera un momento.

Validando usuario ...

Frente a ella, los tres puntos desaparecían y reaparecían uno a uno; igualmente titilaba un logotipo con la palabra «Ubárani» y un árbol invertido que se transformaba en una figura humana con los brazos extendidos, y de la cabeza brotaba un árbol tecnológico, como una divinidad mecánica.

Pasaron unos segundos, que parecieron minutos completos, mientras ella miraba hacia la puerta y a través del agua buscando a Birkitt. La sensación de urgencia y desesperación crecía a su alrededor antes de que apareciera un nuevo mensaje en la pantalla:

Usuario aceptado.

¿Desea eliminar sentees?

Esta acción no se puede deshacer.

Bajo esta advertencia, tres botones esperaban su elección: uno destinado a un sentee específico, otro prometía la erradicación de todos y un tercero ofrecía la posibilidad de cancelar la operación. Las palabras parpadeaban, incómodas como juicios, y la responsabilidad de esa decisión pesaba sobre sus hombros como una carga insostenible.

En la sección inundada, Birkitt continuaba su encarnizada batalla para mantener la escotilla en su sitio, pero el tentáculo era implacable, ejerciendo una fuerza abrumadora que finalmente prevaleció. La escotilla se abrió de par en par y Birkitt fue arrojado a un lado, solo para ser atrapado de inmediato por el tentáculo que lo envolvió férreamente alrededor de la cintura. En lo alto, el agua se agitaba y formaba pequeñas olas que añadían caos a la escena. En medio de la lucha, él desesperadamente agarró el cuchillo que tenía asegurado en su pantorrilla y apuñaló la parte del tentáculo que lo aprisionaba, logrando un respiro momentáneo cuando el tentáculo se levantó brevemente, llevándolo fuera del agua.

Desde esa posición elevada, pudo ver a Halima frente a la pantalla de la terminal, su figura iluminada por la luz tenue del dispositivo. Con urgencia, se quitó el regulador de la boca, exhalando con fuerza mientras intentaba comunicarse con su compañera en ese momento crítico.

—¡Hazlo ya! —dijo Birkitt en un último esfuerzo antes de que el hugpódferi lo zambullera nuevamente.

Ella apenas tuvo tiempo de reaccionar, giró y pulsó el botón en la pantalla de la terminal, solicitando la eliminación de todos los sentees. En la sección inundada, Birkitt continuaba luchando desesperadamente, apuñalando el tentáculo con todas sus fuerzas. El agua se agitaba violentamente a su alrededor, pero el dispositivo, en frente de Halima, parecía haberse quedado inmóvil, sin responder a su comando.

Birkitt luchaba valientemente mientras el tentáculo del hugpódferi emergía por segunda vez, sosteniéndolo con fuerza alrededor de la cintura. El apéndice del monstruo sangraba profusamente debido a los feroces ataques de Birkitt con su cuchillo. Halima no pudo reprimir el grito de terror que brotó de su boca al ver la desesperada situación de su compañero. La situación se volvía cada vez más desesperada.

Agobiada, sin saber qué hacer, Halima golpeó la pantalla con la parte suave de los puños, buscando desesperadamente una solución. Notó que en la esquina superior derecha de la pantalla aparecía un pequeño círculo que comenzaba a llenarse lentamente cuando hacía contacto con el cristal. Sin embargo, al retirarlos, el círculo desaparecía sin llegar a llenarse por completo. La tecnología y su capacidad para controlar la situación parecían estar en su contra, dejándola, luchando contra un enemigo cuya naturaleza y propósitos eran un misterio para ella.

El sentee, en un extraño cambio de comportamiento, dejó de forcejear con su presa, aunque tampoco la liberó. Está reconsiderando su decisión, pensó Birkitt. El tentáculo comenzó a retirarse lentamente del hábitat, pero cuando casi había logrado sacar completamente al buceador, se encontró con un problema: su presa no pasaba por la escotilla en la misma dirección en la que el tentáculo lo estaba sacando; se encontraba perpendicular a la abertura. Aprovechando esa oportunidad, Birkitt se agarró desesperadamente a la estructura de la escotilla para evitar ser extraído por completo.

El hugpódferi, frustrado por su incapacidad para sacar a su presa, intentó otras dos veces sacar a Birkitt, pero finalmente decidió levantarlo fuera del agua. En un vertiginoso movimiento, el sentee bajó al buceador a toda velocidad, generando un pequeño tsunami dentro del hábitat que anegó las dos secciones secas. Cuando estaba a escasos centímetros de impactar contra la estructura, lo que habría resultado en una fractura espinal catastrófica, Halima logró llenar completamente el círculo en la pantalla.

___‗‗‗___

‾

El sentee, desatando su furia, asaltaba el hábitat con sus tentáculos, los cortos y los largos, una visión aterradora para aquellos que observaban desde la nave.

—¿Han logrado llegar al hábitat? —dijo Axel.

—Están bien. No tiene idea de dónde están, por eso sigue atacando el hábitat —dijo Saúl, sin notar que sus dedos apretaban con fuerza el botón del intercomunicador.

—¡Disparen! —dijo Shuang con urgencia.

—¡Debemos rescatarlos! —Imaran se sumó con una petición igual de apremiante.

Ernesto tomó la decisión rápida.

—Axel, dirígete abajo y prepara los cañones.

—¿Qué está ocurriendo ahora? —dijo Alastor, a mitad de camino hacia la playa.

Fredrick, escuchando la cacofonía en el intercomunicador, exclamó: —Mi cabeza duele con solo escuchar ese alboroto en la nave—. La conversación, con todos hablando al mismo tiempo, era ensordecedora.

Ernesto avanzaba la nave con extrema cautela, tratando de no alertar al sentee, mientras Axel trabajaba rápidamente en la recarga de los cañones.

En la isla, Alastor y Fredrick se precipitaban hacia la playa, sus voces llenas de ansiedad se repetían incesantemente por el intercomunicador, sin ser conscientes de que no estaban siendo escuchados.

Una vez que Axel hubo completado la recarga, regresó a su posición. Ernesto apuntó hacia al hugpódferi, a punto de desencadenar el ataque. No obstante, en el momento en que estaba a punto de disparar, el movimiento del sentee cesó abruptamente. Imaran reaccionó a tiempo y logró detener la presión de Ernesto sobre el gatillo. La situación estaba volviéndose aún más impredecible.

Un escalofrío recorrió sus espaldas mientras observaban cómo la corriente arrastraba al hugpódferi, alejándolo de su posición, rodando sobre roca y el suelo arenoso, y desapareciendo en las profundidades. En un instante de sorpresa y asombro, como si presenciaran un truco de magia en pleno océano, cardúmenes de peces de todos los colores emergieron de la grieta. El espectáculo de colores bloqueó su vista por completo, y por un momento, parecía que estaban siendo envueltos por un tentáculo gigantesco, como si el propio océano estuviera cobrando vida. Los cardúmenes nadaron a su alrededor, algunos se dirigieron hacia los lados mientras otros pasaron junto al fuselaje. Notaron con alivio que ningún cardumen se aventuró en la dirección del sentee muerto, como si supieran instintivamente que debían mantenerse alejados de esa monstruosa presencia.

Las birostras que habían auxiliado a Shuang e Imaran regresaron en ese momento, las únicas criaturas dispuestas a acercarse por mera curiosidad. La vida marina que los rodeaba parecía tener una comprensión única de la delicada danza entre los seres humanos y los seres marinos que se desarrollaba en ese turbulento rincón del océano.

Cuando finalmente los cardúmenes completaron su paso, las miradas se enfocaron en la grieta, de donde emergieron Halima y Birkitt. Con cautela y alivio, Ernesto orientó la Earrwigb hacia ellos y los rescataron del incierto abrazo del océano. Los dos supervivientes empapados fueron recibidos por Imaran dentro de la nave, y, entre gestos de gratitud, Birkitt señaló que el valor y la determinación de Halima habían sido la clave de su salvación.

En medio de su alegría, las voces de Alastor y Fredrick resonaron en sus oídos a través del intercomunicador, cargadas de tensión y urgencia. Para ellos, la amenaza de los sentees aún estaba presente y debían actuar con rapidez para evitar que esa pesadilla submarina se convirtiera en su perdición.

—¿Alguien podría decirme qué demonios está ocurriendo allá abajo? —la voz de Alastor retumbó en un tono cargado de ansiedad.

—Lo siento, Alastor. Tenía el botón presionado, no escuchába nada —dijo Saúl, esforzándose por explicar mientras Shuang le arrebataba el intercomunicador de la mano.

—Todos estamos a salvo, Alastor. Hemos eliminado a los sentees. Estamos de regreso, pronto te veremos —dijo Shuang con un tono aliviado en su voz.

La noticia de que los monstruos del océano habían sido derrotados llenó la nave de un suspiro de alivio colectivo. Era un respiro necesario en medio de la tormenta que habían enfrentado en las profundidades del mar de Palaemon.

Unos minutos más tarde, la Earrwigb tocó tierra en la playa, deslizándose silenciosamente sobre la arena húmeda. En el horizonte, Alastor y Fredrick observaban con una mezcla de alivio y anticipación, la silueta recortada contra el crepúsculo. La nave finalmente había regresado, trayendo consigo a sus amigos y familiares que habían desafiado a los monstruosos animales creados por Rabb, como castigo a Palaemon por ayudar a los Kumi. La emoción y el agotamiento se reflejaban en los rostros de todos mientras se preparaban para reunirse y saber los siguientes pasos.

—¿Y ahora qué? —dijo Fredrick con una expresión de determinación mientras ascendía por la rampa de la nave.

—Debemos esperar la confirmación de los Tisa para que comiencen con el traslado del ejército —dijo Alastor con un tono firme.

—¿Esperar? Quieres decir exigir. Yo entiendo lo mucho que deseas que esto suceda de forma natural, pero nosotros cumplimos con nuestra parte del acuerdo, ahora les toca a ellos —dijo Shuang, lanzando el intercomunicador a un lado con rabia.

Ella avanzó rápidamente hacia la cabina de mando de la nave, donde el asiento del piloto la esperaba con una serie de controles complejos y pantallas iluminadas. Sus dedos se movieron con cuidado sobre los paneles mientras buscaba la frecuencia necesaria para establecer comunicación con los Tisa. Cada pulso de energía y cada ajuste la acercaban un paso más a la esperada confirmación.

—No creo que eso sea necesario —murmuró Saúl mientras señalaba hacia afuera con una expresión intrigada en su rostro. Los demás se volvieron hacia la ventana para ver lo que estaba ocurriendo. En el horizonte, tres imponentes naves, tipo Scarragb, se aproximaban majestuosamente, sus luces destellaban como faros en la noche, guiándolos hacia la seguridad. La llegada de las naves era una señal de esperanza, una respuesta al llamado de auxilio lanzado por el grupo.

Con una sonrisa de alivio en sus rostros, todos desabrocharon sus cinturones y se levantaron de sus asientos, ansiosos por ser parte de ese encuentro. Todos excepto Saúl, quien aún permanecía sentado, seguro con los cinturones de seguridad ajustados a su lado izquierdo.

—¡No se olviden de mí, por favor! —dijo Saúl, una risa nerviosa escapando de sus labios mientras alzaba las manos en un gesto cómico de súplica. Su queja no se ignoró, Axel y Fredrick regresaron rápidamente para ayudarlo a desabrocharse y unirse al esperado encuentro.
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Las tres Scarragb descendieron con una majestuosidad silenciosa, y de cada una de ellas emergió un Tisa. Los miembros del grupo, ansiosos y expectantes, se agruparon para recibir a sus exaliados galácticos. Imaran, Shuang y Alastor se colocaron al frente del grupo, listos para informar sobre el éxito de su misión.

—Está hecho, su turno —dijo Shuang con una mirada de satisfacción y determinación.

Bílial, uno de los líderes Tisa, se acercó con una expresión seria pero esperanzada. Su voz resonó en el aire, llena de preocupación por la suerte del grupo, por primera vez desde que llegaron.

—¿Algún herido o alguien que requiera asistencia médica? —dijo con genuino interés en su rostro.

—No, todos seguimos en las mismas condiciones en que salimos del cuartel hace cuatro días —dijo Imaran, su tono de voz mucho más serio que el de su prima.

La atención de la EDA palaemoní, después de la respuesta poco amigable, se centró en Saúl de inmediato, quien había resultado lesionado durante los entrenamientos. El joven, que aún luchaba con las molestias que le habían dejado la herida, mantuvo su característica fortaleza.

—Saúl, ¿cómo sigue la pierna? —dijo Bílial con preocupación en sus ojos.

—Mejorando —dijo Saúl, contrariado por el cambio de actitud de la Tisa con respecto a lo que habían vivido en el cuartel—. Ya me puedo parar sin que duela tanto, pero aún no puedo moverla.

La figura de Bílial, experta en cuidados médicos, avanzó hacia Saúl, unos metros atrás de sus primos. En las manos, sostenía una maleta médica de aspecto sofisticado, repleta de instrumentos y frascos con líquidos misteriosos. La confianza que emanaba de ella hablaba de su experiencia en situaciones críticas, como si la adversidad fuera su compañera constante.

Con la precisión de un cirujano consumado, Bílial extrajo un frasco de un líquido verde intenso de su maleta. El frasco lo conectó a un objeto blanco y estéril, en forma de pistola de plástico, que generó una extraña sensación de déjà vu en el joven. Aquella imagen lo transportó a su primer encuentro con Ernesto, cuando con un dispositivo similar les había inyectado algo de vuelta en Ailill.

Con una calma que tranquilizaba incluso al más nervioso, Bílial retiró con suavidad las gasas que cubrían la herida de Saúl. Su mirada se encontró con la de Saúl, quien la observaba con un atisbo de incredulidad en sus ojos, mezclado con la confusión que sentía por el enigmático gesto de la EDA palaemoní. La experta aplicó el líquido curativo con precisos toques a lo largo de la herida, y luego, con meticulosidad, volvió a envolver la herida con las gasas, asegurando que el adolescente recibiera el mejor cuidado posible en medio de la incertidumbre que les rodeaba. Los provenientes de Cadassi observaron el proceso con admiración, preguntándose una vez más sobre la tecnología y la avanzada medicina de los palaemoníes.

—En tres días, por mucho, podrás moverla con más facilidad —dijo Bílial mientras terminaba de cuidar la herida de Saúl.

—¿Tres días? Pero debemos viajar a Epide, ¡ya! —dijo Shuang, ansiosa por avanzar.

—Estamos a tres días de la isla de los puertos. Todos debemos llegar allí y no existen atajos, al menos que tengan algún aparato, desconocido por nosotros, que nos ayude a atravesar el manto de este planeta —dijo Móyaal, enfatizando la necesidad de seguir el camino establecido.

—¿Tres días? Estuve tres días en el hospital en el cuartel y otros cuatro viajando hasta acá. Me podrían haber aplicado esto desde el principio y no haber sido una carga para el resto —Saúl lamentó en voz alta, sin percatarse de que su pensamiento interno había salido en palabras.

La EDA palaemoní respondió en voz baja —así lo quisieron ellos—, con una mirada que apuntaba al grupo de los tres Kumi, insinuando que la decisión no había dependido de ellos. Las circunstancias, como siempre, habían estado fuera de su control, lo que solo agravaba la sensación de injusticia que sentía Saúl en ese momento. —No pierda el tiempo tratando de entender el por qué, ellos son así de extraños. Siempre lo han sido.

Mientras esto ocurría, la conversación entre los tres Kumi y los Tisa continuaba sin cesar. Palabras de urgencia y determinación llenaban el aire a medida que discutían los siguientes pasos y lo que conllevaba cada uno.

—¿A quién se refiere? ¿A nuestro ejército o a nosotros? Desde el día en que llegaron, nuestros soldados han estado reuniéndose en la isla de los puertos, terminaron de llegar hace cuatro días. Tánoal se quedó en el cuartel para verificar la muerte de los sentees. Nos acaba de avisar —dijo Móyaal.

—¿Cómo pudo verificarlo ella encerrada en el cuartel? No hay manera que ella pueda mirar desde el helipuerto, o es que tienen algún aparato del que yo no tenga conocimiento —dijo Alastor con curiosidad.

—Todos tenemos nuestros secretos bien guardados, ¿no es así? —dijo Moyaal mirando a los ojos al Kumi—. Hace muchos años logramos capturar un enchelycferi joven entre los cuatro. No era más grande que dos de nosotros en ese entonces. Lo tenemos en un acuario en el cuartel, detrás de una de las tantas puertas cerradas a las que ni siquiera el director de la cárcel tiene acceso. Lo hemos estado monitoreando durante años, y estas últimas horas han sido estresantes. No sabíamos si lo lograrían. Tánoal se quedó al lado del acuario, lo observó moverse, como normalmente lo hacía, hasta que, de un momento a otro, el movimiento sinuoso se detuvo. Con el brazo metálico especial que tenemos en el acuario, lo empujó varias veces, pero no lo atacó como normalmente lo hacía en esos casos.

—Incluso nos dijo que lo sacó del agua con el brazo y le disparó en un par de ocasiones —dijo Tátual.

—No despertó, ni se movió. Tan pronto estuvo segura, nos avisó. La confirmación fue el motivo por el que apagamos el modo invisible y aterrizamos, de lo contrario seguiríamos allá arriba —dijo Móyaal.

Las respuestas dadas por los Tisa solo avivaron la necesidad del adolescente de resolver su duda.

—¿Cómo llegaron tan rápido? No ha pasado ni una hora desde que Halima eliminó a los sentees. No pudieron salir del cuartel... al menos que tengan la posibilidad de generar curtgangs dentro Palaemon —dijo Saúl.

—No, no la tenemos. La respuesta es más sencilla: los hemos estado siguiendo desde que iniciaron el viaje hacia el volcán —dijo Móyaal.

—Estuvieron siguiéndonos y no nos ayudaron cuando nos atacó uno de esos monstruos con tentáculos en pleno vuelo —dijo Shuang, con un tono de reproche evidente.

—La bruma estaba muy baja. Si intentábamos atacar al hugpódferi, podríamos terminar impactando nuestra Earrwigb o incluso perdiendo una de las Scarragb.

—Podríamos haber perecido todos nosotros y la Earrwigb podría haber sido destrozada por el sentee. No tiene sentido no habernos ayudado —dijo Shuang, con un toque de indignación.

Imaran tomó la palabra, consciente de la urgencia de la situación.

—Eso ya no importa. Debemos partir lo antes posible hacia Epide. Considerando lo que Zoe nos ha adelantado, en este momento los ejércitos de Rabb podrían estar avanzando hacia Dymphna. Debemos movernos con rapidez para llegar a Grahish antes que ella, o perderemos la ventaja del factor sorpresa —explicó con determinación.

Shuang asintió y amplió el panorama.

—Y no somos los únicos. Todos los ejércitos involucrados, incluyendo a Isolde, Ake, Ailill, Fedya y Scaios, deben ponerse en marcha hacia Epide de inmediato.

—Pero... Scaios tiene un camino más largo por recorrer, siguiendo la misma ruta que Rabb. No podrán llegar tan pronto como los demás —dijo Móyaal, frunciendo el ceño al dar esta información crucial.

Imaran miró al grupo con la mirada sombría, reflexionando sobre la gravedad de la situación. Era evidente que estaban en medio de un momento crítico, y las decisiones que tomaran a partir de ahora tendrían un impacto significativo en el resultado de la guerra.

En este punto, pensó Imaran con preocupación, nuestra única fuente de información fresca y crucial es Zoe. Sabía que debían contactarla lo antes posible para conocer los desarrollos recientes y ajustar su estrategia en consecuencia. El futuro de su lucha dependía de ello.

—¿Podemos tener nuestras máquinas Kei de vuelta?

Móyaal asintió con seriedad y tomó la palabra.

—Claro, las máquinas Kei son todas suyas, están en el interior —, anunció con un gesto amplio hacia las Scarragb—. Aborden sus naves. Nosotros cuidaremos de las nuestras. —Extendió su mano para señalar en una dirección—. El viaje les tomará tres días en esa dirección. No se preocupen, las coordenadas ya están programadas en sus navegadores.

El grupo se puso en marcha, dirigiéndose a las Scarragb con un sentido de urgencia mientras se preparaban para el largo viaje hacia Epide. Sabían que tenían que actuar con rapidez si querían tener alguna posibilidad de cambiar el rumbo de la guerra que se avecinaba.

No obstante, en la mente inquisitiva de Saúl, algo no encajaba. Antes de subir a la nave hizo cálculos mentales a toda velocidad para determinar el tiempo requerido para cruzar hacia Epide.

—Pero eso significa que aún estamos a una semana de llegar a Epide. Cuatro días hasta el cuartel para recoger a su hermana y otros tres días para llegar a los portales.

La perspectiva de una espera prolongada no era lo que necesitaban, y la tensión en el grupo se hacía más palpable con cada minuto que pasaba.

—No. Los portales se ubican a tres días en esa dirección —dijo Móyaal, señalando con firmeza—. Están en la misma isla y a tan solo cuatro horas de caminata uno del otro. La isla de Samampo —luego giró sobre su talón derecho unos treinta grados— se encuentra a cuatro días en esa dirección. Y, si recuerdan bien, nos llevó solamente un día llegar desde la isla de los portales hasta Samampo —añadió Móyaal con autoridad.

Fredrick, siempre con su característico sentido del humor, recordó la parte menos agradable del viaje.

—Recordar, recordar, no mucho. Ustedes nos sedaron con dardos, después de todo. No fue exactamente un paseo —mencionó con una sonrisa sarcástica.

Saúl, con su calculadora mental encendida, agregó un cálculo al respecto.

—De todos modos, incluso sin el pequeño detalle del somnífero, estaríamos hablando de unos cinco días adicionales de viaje —dijo Saúl, resaltando la importancia de optimizar su tiempo.

—No, nosotros nos dirigimos directamente a los portales. Mi hermana está siguiendo su propio camino —dijo Móyaal, aclarando su punto de vista.

Shuang, impaciente por la situación, planteó la urgencia de la situación.

—Pero Tánoal tomará más de una semana llegar por agua. No podemos permitirnos esperar. Necesitamos que estén al mando de su ejército lo antes posible.

Los tres Tisa intercambiaron miradas y se esforzaron por evitar estallar en risas. La falta de comunicación y el desconocimiento de los muchos acontecimientos que habían tenido lugar durante los años en que los Kumi permanecieron huyendo y ocultándose habían llevado a esta peculiar malinterpretación de la situación.

—Ella va a llegar primero, dos días antes que nosotros, para ser exactos.

—¡Es imposible! Los números no cuadran —dijo Saúl, visiblemente perplejo.

—Deja que Móyaal nos explique cómo es eso posible —dijo Alastor, poniendo una mano en el hombro del adolescente.

—Ella va en una Scarragb, no puede ser de otra manera. Somos EDA, y como tal tenemos acceso a ciertas ventajas, ¿no?

—Pero aquí están todas las naves de Palaemon. La Scarragb y la Earrwigb de ustedes. Nuestra Scarragb y la de Rabb. No hay más —enumeró Alastor, señalando cada una de ellas.

—Tenemos otra Scarragb y otra Earrwigb. Nos las encomendaron nuestros primos.

—¿Cuál de todos?

—Los Nano, los de Sadwm. Es una historia no tan larga, pero igual no tenemos tiempo que perder.

___‗‗‗___

‾

En el viaje a la isla de los portales, durante la noche del día siguiente, un quinto día, la vista del mar tenía un toque de magia. Las luces de las cuatro naves se reflejaban en el agua, creando un espectáculo de colores que recordaba a la Navidad. Una bruma apenas perceptible añadía un toque de misterio al escenario, y el frío se dejaba sentir en el aire. Era como si estuvieran navegando a través de un cuento de hadas iluminado por luces de diferentes colores.

En la nave de Rabb, guiada con una dedicación incansable por Ernesto, se encontraban los tres Kumi, mientras el resto del grupo viajaba en la otra Scarragb, con Axel tras los mandos.

Tras unas horas de merecido descanso, se pusieron en comunicación con Dassous. Como era costumbre, sus conversaciones eran seguidas con una atención intensa por todos aquellos que tenían posesión de una Kei perteneciente a los Kumi. La familia Betton y Roberta en Ake, con la Kei reparada de Imaran; Wormington en Isolde, con la máquina que una vez perteneció al difunto Egon; Saúl y compañía, en la nave de los Kumi, con la Kei que generosamente prestó Alastor, ya que Shuang se mostró renuente a compartir la suya; y, por último, en la Scarragb de Rabb, con la máquina que estableció la conexión original. Cada palabra intercambiada tenía un peso inmenso en esta etapa crítica de su peligroso viaje.

—No entiendo por qué siguen en Palaemon. ¿Por qué no han abierto los curtgang para que puedan viajar desde Isolde y Fedya? Todos los ejércitos ya están listos frente a los portales correspondientes —dijo la proyección azul de Zoe con perplejidad.

—¿Todos? ¿Incluyendo Ailill y Ake? —dijo Shuang, incrédula.

—Sí, todos están listos. Wormington realmente es excelente cuando se trata de coordinar a los ejércitos, tiene todo funcionando como debe ser —dijo Zoe.

—Gracias por el cumplido —dijo Wormington desde Isolde—, pero realmente es bastante sencillo.

Saúl, con la mirada fija en la ventana de la otra Scarragb, como si tratara de establecer una conexión directa con Imaran, quien a su vez parecía devolver la mirada con igual intensidad. Sus ojos se encontraron en un momento de profunda contemplación. Estaba meditando sobre las palabras de Wormington. ¿Sencillo? Tal vez lo es para una persona como usted, pensó, recordando el apartado sobre la familia del capitán en el resumen. La frase resonaba en su cabeza, generando preguntas y reflexiones más profundas sobre su conexión con Imaran.

Las miradas compartidas entre ambos grupos hablaban de algo que trascendía las palabras, una conexión única y profunda que solo ellos podían comprender. En medio de los enigmas y peligros de su travesía, la relación entre Saúl y Imaran seguía siendo un misterio por desvelar, un vínculo que parecía estar más allá de su comprensión y que tenía el potencial de cambiar el rumbo de su destino.

Imaran tomó la palabra, su voz resonando con preocupación en el grupo.

—Los Tisa nos han informado que una de sus hermanas ya está en camino hacia allá, aunque no estamos seguros de cuál. Según nos explicaron, el encendido de los curtgang debe ocurrir uno por uno, con algunas horas de diferencia. Estamos a dos días de distancia de nuestro destino —añadió, refiriéndose a su grupo de viaje—. ¿Ha habido algún acontecimiento relevante en los últimos días? —dijo, ansiosa por información actualizada.

—Los ejércitos de Ngaire, Xue y Sadwm ya se encuentran en Kakra Khayr, y están a punto de llegar al puerto que los llevará a Dymphna. Según los cálculos de Kristof y Anthony, les tomará un par de días llegar allí. Nos han comunicado que el ejército podría contar con un número no menor a cincuenta millones de soldados, sin mencionar los vehículos. Es un número increíble. Hace treinta años, ninguno de los dos bandos tenía más de tres millones entre soldados y vehículos. Se que en ese entonces eran solo soldados élite, pero la situación actual es realmente alarmante. Debemos apresurarnos si queremos tener alguna oportunidad —advirtió Zoe, subrayando la urgencia que tenían de avanzar hacia su planeta para luego llegar a Grahish.

En Isolde, Wormington caminaba en dirección al portal, con la Kei en las manos, mientras la proyección de los Kumi y los demás se movían al compás de sus pasos. Cuando se encontró dentro del rango de encendido del curtgang, escuchando atentamente a Zoe mientras relataba los últimos acontecimientos. De repente, la máquina de Egon comenzó a pitar de manera frenética. En el momento en que cesó el ruido, una pequeña luz se materializó en el aire, expandiéndose rápidamente hasta convertirse en una esfera resplandeciente.

—Mis disculpas por interrumpir su conversación, pero... —dijo Wormington, sus palabras transmitidas por la comunicación, y la proyección mostraba su cara mirando hacia un lado— estoy seguro de que todos en Dassous están viendo lo mismo que nosotros en Isolde, ¿no es así?

Un coro de voces emocionadas confirmó que estaban presenciando el mismo fenómeno desde Dassous.

—¡Sí! ¡El curtgang que conecta Isolde y Palaemon se ha activado! —dijo Andree desde la distancia, sin poder contener su emoción.

La voz de su amigo, después de tanto tiempo separados, iluminó brevemente los rostros de los hermanos Meléndez. Un destello de alegría mezclada con un atisbo de tristeza cruzó por sus expresiones. Deseaban poder entablar una conversación más larga con él, indagar sobre su bienestar, la vida en la estación espacial y contarle todas sus propias experiencias. No obstante, comprendían que ese no era el momento apropiado para hacerlo.

Wormington tomó la palabra a través del comunicador. —Comenzamos el proceso de cruce. Sitas, Wasabas, aseguren a sus ejércitos y prepárense para atravesar el curtgang. —Se detuvo un momento, antes de añadir—: Amigos, su ejército de dos millones de soldados ya está en camino hacia Palaemon.

—No nos esperen. Avancen directamente a Epide. Tan solo cuando estén listos para tomar el curtgang hacia Grahish, deténganse para aguardarnos —dijo Shuang con decisión.

Wormington asintió. —Entendido, Shuang. Desde Fedya, otro millón de soldados se unirá a la causa. Tátued nos informó que comenzarán el cruce hoy mismo. ¿Tienen información sobre el tamaño del ejército de Palaemon?

Shuang negó con la cabeza, imperceptible para todo aquel que no estuviera en la nave de Rabb. —No tenemos detalles precisos, pero están programados para cruzar hacia Epide unas horas después de que el ejército de Fedya comience su travesía hacia Palaemon. Cuando lleguemos, la mayoría de ellos debería estar ya en Epide.

—Zoe, ¿cuánto tiempo calculan que Rabb tardará en llegar a Grahish con todos los ejércitos? —dijo Imaran con preocupación.

Hubo unos segundos de silencio desde Dassous, como si quisieran cambiar la realidad con solo el hecho de ocultar lo que sucedía alrededor.

—Según las estimaciones de Kristof, calculamos que tomará alrededor de ocho días, sin incluir un día de error —dijo Zoe con solemnidad.

Un pesado silencio llenó las dos Scarragb. Imaran se hundió en sus pensamientos, con la mirada fija en el suelo. Alastor la observaba, comprendiendo la gravedad de la situación.

___‗‗‗___

‾

Shuang luchaba con sus cálculos, incapaz de obtener el resultado que necesitaban desesperadamente. Las estimaciones indicaban que los ejércitos de Fedya, Isolde, Ake y Ailill estarían llegando a Epide en un margen de cinco a siete días, y en el mejor de los casos, a Grahish en ocho días. La estrategia inicial de un ataque sorpresa se había evaporado. En su interior, maldijo a los Tisa por haberles hecho perder tiempo eliminando a los sentee, tiempo que ahora parecía más valioso que nunca.

—Hay algo más. Andree descubrió algo. Andree, ¿te encargas de explicar? —volvió a hablar Zoe.

—Bueno, como me paso la mayor parte del tiempo en la estación sin ninguna responsabilidad real, más que ser el guardián de las máquinas de la sala, me aburro bastante. Ni siquiera puedo interactuar con ellas de una manera interesante, solo tengo que...

—Andree, al punto —dijo Zoe, con un tono de voz más firme.

Andree tomó un profundo suspiro antes de continuar, consciente de la impaciencia en la voz de Zoe.

—Bien, ya estaba llegando... En mi aburrimiento, me dediqué a explorar las opciones prefabricadas del sistema, sin llegar a utilizarlas, solo para entender qué hace cada una. Kristof me lo prohíbe —sin necesidad de estar en Dassous, todos sabían que en ese momento Zoe estaba mirando a Andree con reproche—. En el proceso, descubrí una serie de reportes históricos, algunos con cerca de treinta años, y el más reciente se generó el día en que nos hicimos cargo de la estación. Estos reportes muestran el uso de los curtgang, especialmente en los tiempos de la guerra. Sin embargo, lo que me llamó la atención son estos picos extraños que ocurrieron cinco meses atrás... justo cuando nosotros llegamos. Anthony los investigó y concluyó que el sistema los está registrando como curtgang, pero tienen una naturaleza mucho más avanzada.

La tensión en la sala de comunicaciones en Dassous, y en las dos Scarragb, era palpable mientras Zoe intervenía en la explicación.

—Los Kuminatatu tienen acceso a tecnología que ningún otro EDA tiene. De esa manera nos superó hace treinta años. Pero no la ha utilizado desde que ella salió de Grahish, cuando se estrelló la aeronave en la que iban Andree y los demás. Sea lo que sea está en su planeta, de lo contrario ya lo hubiera utilizado —añadió Zoe.

El peso de la situación se hacía más evidente con cada palabra. Shuang entendió la gravedad de la situación.

—No es una sorpresa que ella haya utilizado atajos para lograr su objetivo —dijo.

Pero Imaran profundizó en el dilema, revelando un aspecto crucial.

—No lo estás entendiendo. El problema es de dónde la obtuvo... y que tenemos que llegar a Grahish antes de que ella lo haga o tendrá acceso a esa tecnología de nuevo —dijo Imaran.

El tiempo se volvía un recurso invaluable en su carrera contra Rabb.

—Hay más —dijo Zoe, sin evitar añadir más información a la creciente intriga. Todos esperaban con anticipación.

—El día de la toma de Dassous hubo un viaje por curtgang, que no fue gestionado por obvias razones. Toda la atención de los habitantes de la estación estaba en la lucha en el interior y la incertidumbre que generamos. En fin... nadie supo que existió —dijo Kristof.

Un escalofrío recorrió a todos en las naves mientras intentaban comprender la importancia de este hecho. El silencio que siguió estaba cargado de inquietud y preguntas sin respuesta. En medio de la tensión, Shuang ofreció una explicación que solo aumentó el misterio.

—Sí, ese fue nuestro viaje de Isolde a Palaemon —dijo Shuang.

Pero antes de que las implicaciones de esto pudieran ser completamente comprendidas, Andree, con su estilo característico, irrumpió en la conversación con una revelación sorprendente.

—No fue su viaje, ese sucedió después de tomar el control. Estamos hablando del viaje anterior, durante el asalto. El origen fue en Scaios y el destino era Xue. Según los datos, pasaron alrededor de doscientos mil soldados —dijo, dejando a todos en ambas naves atónitos.

La asombrosa noticia dejó a todos sin habla, y el silencio llenó las cabinas mientras intentaban asimilar el significado de esta inquietante información. El hecho de que los Pili, los EDA de Scaios, hubieran movido su ejército en el mismo momento en que Rabb estaba en Xue, coordinando el traslado de los ejércitos de sus aliados, solo podría significar una cosa: malas noticias. La incertidumbre se cernía sobre ellos y las preguntas sin respuestas los atormentaban. Los Kumi se encontraban en una posición cada vez más precaria en medio de esta compleja trama de alianzas y traiciones.

Siguiendo lo explicado por Shuang, desde la playa al pie del volcán, Scaios parecía estar en línea con los planes de los aliados, y la revisión de la historia de Ubárani confirmaba que habían estado del lado de los Kumi durante la primera guerra contra Rabb. Sin embargo, lo que más desconcierto causaba era el hecho de que solo semanas atrás, en una comunicación vista en todo el conjunto de planetas, los Pili habían anunciado su intención de respaldar a los Kumi. Saúl no podía evitar mirar por la ventana, buscando a Imaran, pero ella ya no estaba allí, y el aire estaba cargado de misterio.

Ella se encontraba sentada en un sofá de la parte trasera, sus manos aferrando su cabeza en un gesto de desesperación. Shuang caminaba de extremo a extremo de la Scarragb por el pasillo, con un gesto de preocupación pronunciado en su rostro. Mientras tanto, Alastor permaneció inmóvil al lado de Ernesto, su mirada perdida en el horizonte, sin mencionar palabra alguna. No solo habían perdido la sorpresa y la ventaja en la carrera por llegar primero a Grahish, también habían perdido a uno de sus aliados más importantes.

El recuerdo de Egon, quien solía tomar el liderazgo en momentos de crisis y los impulsaba a encontrar soluciones, pesaba sobre ellos, pero ya no tenían esa pieza del rompecabezas. Ahora tendrían que encontrar la fuerza y la creatividad de otra manera. El aire se llenó de incertidumbre y preocupación, y el futuro se veía oscuro, como una tormenta en el horizonte que amenazaba con desencadenarse en cualquier momento.




12



Después de siete días en Dymphna, Rabb comenzó a comprender por qué los mejores poetas románticos de Ubárani emergían de este exquisito planeta. Los colores que lo envolvían eran una sinfonía de perfección, brillantes y vivos como las ilusiones de un artista. La naturaleza, con su espléndida paleta de matices en árboles, arbustos, flores, piedras y montañas, ofrecía una fuente interminable de inspiración. Cada rincón de este mundo parecía haber sido diseñado por la mano de un creador apasionado, y su belleza era tan sobrecogedora que podría avivar la llama de la pasión en el corazón más frío.

El contraste entre la magnificencia del entorno y la majestuosidad de los ejércitos era desconcertante. La multitud de soldados y vehículos podría haber arrasado con todo, como lo había hecho en planetas previos, pero aquí, incluso la evidencia del conflicto, representada por un rastro de barro, se convertía en un elemento de belleza adicional. La destrucción era reducida al mínimo, y nadie se atrevía a profanar esta tierra más allá de lo estrictamente necesario. El entorno inspiraba respeto y obligaba a todos a reflexionar sobre sus acciones y las consecuencias de sus elecciones. El mundo de Dymphna no solo cautivaba los ojos, sino que también trascendía la belleza y alcanzaba el alma.

La general repetía incansablemente su nuevo mantra: Debemos abandonar este planeta lo antes posible, está distrayendo a las mentes inferiores del objetivo principal. En todo momento, ella se negaba a reconocer cualquier influencia que el planeta pudiera ejercer sobre ella, centrando su atención únicamente en los cambios, desde su perspectiva, negativos que veía en los demás. Dymphna, con su influjo sutil, estaba minando gradualmente su capacidad de concentración y sus pensamientos, pero la general se aferraba tercamente a su deber.

Durante los primeros días, la general había optado por quedarse en el campamento que Tánoak, una de los Kyks (diminutivo de Kumiyakwanza), los EDA de Kakra Khayr, le habían construido. Le pareció que el lugar ofrecía cierta comodidad, aunque no estaba segura si era el campamento en sí o si el planeta ejercía una tenue influencia sobre sus pensamientos. La mayoría del tiempo restante lo pasó en el cuartel de los Pyps (diminutivo de Piliyapili), los EDA de Dymphna. A pesar de estar en ese lugar, rara vez se encontraba con ellos, ya que estos estaban ocupados coordinando las maniobras de los ejércitos, incluyendo el suyo, para asegurar que llegaran al portal hacia Grahish. La general Rabb, siguiendo sus arrebatos de poder, se mantuvo firme en su decisión de no activar los curtgang hasta que ella lo ordenara. El ambiente y el tiempo en Dymphna la mantenían en un estado de continua reflexión, lo que dificultaba discernir si su percepción del campamento era genuina o si era simplemente el efecto del planeta sobre su mente.

Rabb estaba decidida a liderar todo ejército en un grandioso regreso a su planeta, ella a la cabeza, como si pretendiera demostrar una fortaleza inquebrantable. Al menos, eso era lo que la mayoría de los EDA suponían. No obstante, la verdad era mucho más intrincada y oscura. La conducción de Rabb estaba impulsada por el miedo, un temor profundo a que su hermana la esperara en casa junto a los Kumi. En su fuero interno, sabía que carecía de la fuerza necesaria para enfrentarlos; y aunque ninguno de sus primos la derrotaría al enfrentarla, sabía que Kamiko sí podría reducirla hasta hincarla frente a los demás. Esta sombra del pasado se cernía constantemente sobre ella, transformando su anhelo por el regreso en una necesidad obsesiva y aterradora. La vida de Rabb dependía de llegar a casa antes de que su hermana y los Kumi.

Cuando finalmente sintió que era el momento adecuado, Rabb se dirigió hacia el portal que la llevaría de regreso a su planeta. Mientras avanzaba, notó que aún quedaban unidades rezagadas, distantes y luchando por alcanzar el objetivo. La vista desde las alturas le proporcionó una visión impactante: una inmensa extensión de campamentos improvisados y columnas de humo que se alzaban desde las cocinas de campaña. Era la primera vez que Rabb veía que Dymphna, estaba perdiendo su esplendor. La belleza que solía caracterizar a este mundo estaba siendo opacada por las huellas de una guerra en marcha.

Aterrizó con precisión, posicionando la nave a escasos metros de la majestuosa estructura del curtgang. Inmediatamente, Rabb dio órdenes directas a los dos guardias encargados de la entrada del portal. A uno de ellos le encomendó la delicada tarea de adentrarse en la estructura y desalojar a todos sus ocupantes; operarios, coordinadores, y guardias, nadie debía permanecer en su interior hasta nuevo aviso. Al segundo guardia, le asignó la misión de localizar y notificar a todos sus primos, quienes estaban convocados para una reunión de carácter urgente en el interior de la instalación. Era el momento de tomar decisiones críticas y prepararse para el enfrentamiento inminente.

Ella avanzó con determinación mientras las personas, en su afán de evacuar el área, se apartaban a su paso, haciendo reverencias respetuosas. Rabb, sin prestar atención a estas deferencias, los dejaba atrás como si fueran sombras fugaces. Sus ojos se fijaron en los controles del curtgang, donde todo se coordinaba. La sala estaba vacía. Rabb se paró frente a la consola y, con la mirada perdida en el oscuro abismo del curtgang inactivo, esperó. La quietud en la sala era casi palpable, y en ese silencio, el peso de lo que se avecinaba recaía sobre sus hombros. La general estaba lista para tomar las decisiones que cambiarían el destino de todos.

Una vez que todos sus primos estuvieron presentes, Rabb tomó la palabra y compartió sus expectativas para la inminente batalla que se cernía del otro lado. Explicó con detalle lo que esperaba de los Kumi y de sus otros primos estando en Grahish, preparados para atacar al momento de cruzar el curtgang.

Utilizó proyecciones holográficas emitidas de su máquina Kei para mostrarles cómo debían organizar sus unidades, cómo entrar al planeta y cómo repeler un posible contraataque. Describió meticulosamente la ruta hacia el cuartel general y luego hacia el portal de Epide, subrayando la importancia de seguir las instrucciones al pie de la letra. Además, les recordó que el ejército de Grahish estaría en el lugar para asistirlos en el cruce y que debían acatar las órdenes que recibieran con disciplina. Finalmente, Rabb insistió en la necesidad de aislar a sus primos de sus respectivos ejércitos y enfatizó que serían ellos, los EDA, quienes se enfrentarían directamente a su propia carne y sangre. Las órdenes eran claras y la estrategia estaba trazada con precisión. La batalla por venir sería un enfrentamiento entre familiares, y Rabb estaba decidida a que sus primos cumplieran su papel en este sangriento escenario.

—Somos veinticinco EDA en total. En el otro bando, pueden ser también veinticinco, incluyendo a mi hermana Kamiko y, por lo menos, uno de mis hermanos. Pero si logramos aislarlos, la victoria será nuestra. Estoy segura de que mi ejército supera en número al de ellos, y los aniquilaremos en poco tiempo. Si encuentran a los Kumi o a mi hermana, no se enfrenten directamente a ellos; háganlos retroceder. Manténganse siempre juntos, o mi hermana los atacará con ferocidad. A los Kumi los eliminaré personalmente, uno por uno. Cualquier persona que se interponga en nuestro camino, sea EDA o no, debe eliminarse sin piedad. ¿Está claro para todos?

Las cabezas asintieron con una determinación férrea. Rabb dio la orden de iniciar el viaje hacia Grahish. Sus primos salieron de la estructura, dirigiendo a los batallones que esperaban ansiosos en las afueras, listos para avanzar en cuanto las puertas se abrieran.

La general, en su megalomanía, optó por no utilizar los controles convencionales para activar el curtgang. En cambio, salió de la sala y caminó con paso decidido hasta el centro de la estructura. Con su máquina Kei en mano, estaba consciente de que la mejor manera de sembrar la inquietud entre los Kumi, quienes ahora controlaban Dassous, era anunciarles que estaban a punto de cruzar, que la guerra había comenzado. Una sonrisa siniestra se dibujó en su rostro en el preciso momento en que su máquina emitió cinco pitidos, y el portal se iluminó. Las primeras unidades, armadas hasta los dientes y listas para la batalla, se posicionaron detrás de ella, aguardando la señal para seguirla. El destino estaba al borde de un cambio trascendental, y todos estaban preparados para enfrentar el desafío que los esperaba. Era la partida de un juego donde las apuestas eran más altas que nunca.

Los soldados que la seguían comenzaron a resoplar, demostrando su ansia de iniciar el enfrentamiento. Rabb depositó la máquina con reverencia en el suelo, y de un vigoroso tirón rasgó su vestido en un solo movimiento, revelando el uniforme EDA que llevaba debajo. Con un simple toque en la parte trasera de su nuca, su máscara apareció, encajando de manera precisa sobre su cabeza. De esta forma, después de más de una década, la general recuperaba su apariencia de alienígena imbatible.

Luego, recogió nuevamente la Kei del suelo, alzándola por encima de su cabeza, y con la otra mano golpeó el muslo, haciendo que una espada se materializara en su mano en un parpadeo brillante. Sin pérdida de tiempo, soltó un grito de guerra y se lanzó hacia la luz deslumbrante, encabezando una fila interminable de soldados y vehículos armados. La batalla estaba en marcha. Los engranajes del destino se habían puesto en movimiento, y no había vuelta atrás.
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Tras tres días de ininterrumpido viaje, la nave aterrizó en la Isla de los Portales, concretamente en el puerto que conducía a Epide. En los minutos finales de su travesía, desde la altura, contemplaron el flujo constante de soldados que convergían en un mar de personas, formando un círculo ordenado alrededor del puerto. La vista desde arriba revelaba un óvalo que se extendía hacia los lados y hacia atrás, y desde la parte frontal, los soldados se adentraban en la estructura para cruzar el curtgang.

Al descender, Wormington, Tátued, el único sobreviviente de los EDA de Fedya, y dos de los primos Tzin los aguardaban en la plataforma. El fedyino se dirigió de inmediato a saludar a sus parientes. Fredrick estrechó la mano del capitán y de los Tzin, seguido por los demás. En el aire se percibía una palpable alegría por el tan esperado reencuentro. Cada abrazo y apretón de manos marcaba la unión de los aliados en un momento crítico de su odisea.

—¿Y los demás? —dijo Saúl con un gesto de curiosidad al estrechar la mano de Tzonte.

—Si te refieres a mis hermanos, los encontrarás ocupados en el campamento sur, colaborando con la coordinación de nuestras fuerzas —dijo Tzonte, con una mirada que denotaba un evidente sentido de compromiso y responsabilidad.

Imaran se aproximó a su primo y estrechó su mano con una expresión de pesar.

—Lamento profundamente lo de tus hermanos. Desearía que hubiéramos tenido la posibilidad de hacer algo para asistirlos.

Tátued asintió con un toque de amargura en sus ojos.

—Nadie podría haber intervenido. Cuando Rabb pierde la razón, la mejor decisión es alejarse. Yo simplemente fui afortunado de poder escapar. ¿Es cierto lo de Tátupi... Egon? El capitán nos relató los detalles de lo ocurrido en Isolde —Imaran asintió con pesar—. Si te sirve de consuelo, el sacrificio de tu hermano fue más efectivo que el de los míos; se llevó consigo a los cinco Nane.

—Para ser más precisos en la historia, tres de ellos fueron eliminados por Tátupi, los otros dos encontraron su final a manos de Ernesto y Axel —añadió Imaran, señalando a los dos pilotos con un gesto de respeto.

Con los saludos protocolarios completados, el capitán los invitó a seguirlo hacia el campamento norte, donde podrían disfrutar de un refrigerio en los comedores. Mientras caminaban, les ofreció una detallada explicación sobre la operación en curso y cómo funcionaba la logística en el campamento. La información fluía con la misma naturalidad con la que los antiguos cuentos de cacerías se relataban junto al fuego en las noches estrelladas de Dymphna.

La precisión con la que se movían los soldados entre los campamentos recordaba al engranaje de un reloj suizo. Cada efectivo entraba por el campamento sur, entregaba sus armas y mochilas, y a cambio recibía un uniforme fresco. El primer paso obligado era un baño reconfortante, un refresco para el cuerpo y el espíritu. Luego, les asignaban una carpa para descansar, y solo se les llamaba cuando llegaba el momento de dirigirse al comedor.

En la amplia tienda de alimentación, los soldados se sentaban a compartir su comida, una pausa necesaria antes de dirigirse al campamento central. Allí, las tareas eran variadas. Algunos soldados recibían rifles que necesitaban un minucioso desmontaje y limpieza, mientras que otros se ocupaban de organizar su ropa y mochilas, asegurándose de que estuvieran bien equipados con raciones y munición. Una vez completadas estas tareas, eran dirigidos al campamento norte, donde finalmente recibían sus rifles y mochilas personales.

A continuación, se le asignaba a una unidad de acuerdo con sus habilidades y especialidades. Había carpas designadas para cada tipo de unidad. Después de completar la formación, se les proporcionaba un tiempo para descansar durante unas pocas horas en sus tiendas, antes de unirse a la fila que se extendía hasta el portal curtgang. El proceso, meticuloso y eficiente, estaba diseñado para preparar a estos soldados para su misión con la máxima eficacia.

El campamento norte era un torbellino de movimiento. Soldados corrían hacia sus carpas asignadas y se formaban nuevas unidades, creando una red de actividad frenética que llenaba todos los rincones de la estructura. Todos los rincones, excepto uno. En una esquina aislada del campamento, una carpa se mantenía en relativa calma, un remanso de tranquilidad en medio del caos.

La fila que se extendía desde el extremo norte del campamento hasta la carpa en cuestión era un mar de soldados yendo y viniendo. Sin embargo, cuando se acercaba a menos de diez metros de la carpa, la fila se curvaba en un semicírculo, manteniendo una distancia respetuosa. Era como si esa carpa ejerciera un magnetismo peculiar, repeliendo a los soldados de su órbita con una especie de respeto silencioso.

Saúl fue el primero en notar la singularidad de la fila. Por un instante, no pudo comprender la razón detrás de aquel comportamiento. Entonces, como un rayo de comprensión, la verdad se abrió paso en su mente.

—¿Ella está aquí? —susurró Saúl, y a medida que sus compañeros captaron el significado de sus palabras, sus ojos se fijaron en la carpa en cuestión. La quietud que la rodeaba la convertía en un enigma vivo en medio del bullicio del campamento.

—Eso es lo que creemos. Nadie tiene certeza. Cuando llegamos, esa carpa ya estaba aquí. Mientras organizábamos todo, algunos soldados entraron para ver qué había dentro. Salieron corriendo de inmediato, tenían el rostro pálido de terror. Cuando se les preguntó qué encontraron, solo repetían «¡Móyara, Móyara!» y se apresuraron por sus mochilas y rifles; horas después estaban en el primer grupo en cruzar hacia Epide. Desde entonces, nadie ha osado asomarse —dijo Wormington.

Birkitt no pudo contener su incesante curiosidad y dio varios pasos hacia la carpa, como si fuera imán y él un pedazo de metal. Halima, preocupada, lo frenó en seco, sus ojos denotaban el miedo de que estuviera perdiendo la razón. Birkitt, sin decir una palabra, le dedicó una enigmática sonrisa y retornó junto a los demás. Mientras tanto, Shuang mantenía su mano aferrada al muslo, con la mirada inmutable y fija en la carpa. La mano de Alastor descansaba en su hombro, recordándole que no debía precipitarse en un encuentro mortal. Cada uno de ellos lidiaba con la inexplicable atracción que emanaba del misterioso refugio.

—Nadie la ha visto salir en los días que hemos estado aquí. Creemos que, durante la noche, de alguna manera toma comida de los comedores, o de lo contrario podría estar muerta sin que lo sepamos —dijo Wormington con un dejo de misterio.

Las palabras del capitán hicieron que el enigma de la carpa se volviera aún más oscuro. Nadie sabía cómo sobrevivía esa enigmática presencia, pero todos estaban seguros de que lo hacía de una manera aterradora. Las teorías sobre su naturaleza iban desde lo sobrenatural hasta lo alienígena, aun siendo una EDA.

—O quizás ya haya cruzado y simplemente no lo hemos notado —dijo Saúl, con una mezcla de asombro y temor en su voz. Sin perder tiempo, corrió hacia la entrada de la carpa en un intento de desentrañar el enigma que la rodeaba.

La tensión en el aire creció mientras los demás observaban en silencio, con la respiración contenida. Saúl avanzó con cautela hacia la entrada de la carpa, con su corazón latiendo con fuerza en el pecho. Cuando, finalmente, abrió la carpa lentamente, lo que encontró en su interior lo dejó completamente atónito.

De repente, Saúl dio un salto hacia atrás, cayendo de espaldas al suelo. Con un rápido impulso de brazos y piernas, se alejó de la carpa, la mirada llena de asombro y terror.

—Vaya, no sé en qué se basan todas sus conjeturas, pero mi instinto me dice que todavía está en la carpa —dijo Fredrick con un tono nervioso, intentando disipar la tensión en el grupo.

De la oscuridad de la carpa emergió un brazo completamente negro, un apéndice que parecía pertenecer a alguna monstruosidad de pesadilla. Los soldados que se encontraban en la fila cercana a la carpa, en su camino hacia el curtgang, dieron pasos hacia atrás, algunos cayendo al suelo en su desesperación. La fila se detuvo abruptamente, como un organismo vivo que reacciona al peligro.

De entre las sombras, apareció Kamiko Tsuo. Estaba completamente vestida con su antiguo uniforme EDA, que ahora se veía más oscuro y amenazante que nunca. Parecía una sombra gigantesca, igual de alta que Imaran y tan gruesa como Fredrick. El ajustado uniforme resaltaba su impresionante musculatura, y su andar era tan suave y ágil como el de una bailarina de balé.

Kamiko se detuvo por un momento cuando vio a Saúl en el suelo, pero luego continuó su avance hacia la estructura. A su paso, todos los soldados se apartaban, creando un pasillo humano para permitirle el paso. Antes de ascender por las escaleras del portal, se volvió para mirar al grupo de recién llegados, quienes miraban con expresiones de furia contenida. Lo último que hizo antes de desaparecer en el interior fue alzar el brazo y cerrar el puño con fuerza, un gesto que irradiaba un desafío claro.

—Fue algo similar a lo que vimos en Ailill cuando los rescatamos a ustedes —dijo Tzonte, dirigiéndose a Halima y a Birkitt.

Kamiko desapareció dentro de la estructura, y Wormington no tardó mucho en restablecer la fila para que continuara avanzando. La noticia de que Kamiko había cruzado se propagó rápidamente, y los soldados reanudaron su marcha hacia el curtgang.

___‗‗‗___

‾

Entre una mezcla de emociones y distracciones, nadie notó el momento en que los Tisa aterrizaron. Fue solo cuando se encontraban en el comedor que los EDA de Palaemon se hicieron sentir nuevamente.

—Hemos escuchado que Kamiko ya cruzó y que ustedes estuvieron presentes. Creo que al final sí tenemos que agradecerles que se haya ido —comentó uno de los Tisa desde la entrada.

—No tenemos nada que ver con que ella se haya ido —dijo Shuang.

—De todos modos, les agradecemos —dijo Tánoal.

—¿Y cuándo planean cruzar? —dijo Móyaal.

—Tan pronto como terminemos de comer y podamos darnos una buena ducha —dijo Alastor. La conversación se tejió en medio de la tensión y la incertidumbre de lo que les esperaba al otro lado del curtgang.

Los ánimos en la mesa estaban notoriamente elevados. Los Kumi, después de tres largas décadas de exilio y evasión, finalmente estaban retornando a su hogar en Epide. Para ellos, era un regreso cargado de emociones y significado, un viaje al que habían anhelado durante mucho tiempo.

Para el resto, los no Kumi, la situación era más compleja. Observaban a sus compañeros con una mezcla de admiración, envidia y aprensión. Por un lado, veían en esto un paso más cerca del retorno a Cadassi, pero por otro, se enfrentaban a una perspectiva aterradora: la inexperiencia en el combate y la clara percepción de que el peligro de la muerte acechaba en cada esquina. Era una batalla que debían librar, pero también una realidad que tenían que asumir con valentía y temor en sus corazones.

—Están a punto de encarar la dura realidad de Epide después de treinta largos años bajo bloqueo. —Tátual dejó que sus palabras se suspendieran en el aire, pesadas como el plomo. Las dos Kumi lo miraron, y Alastor, inmerso en sus propios pensamientos, no levantó la vista del suelo.

Móyaal continuó, su voz cargada de una mezcla de simpatía y advertencia—. Las condiciones en Epide no han mejorado significativamente en estas tres décadas. Ustedes no han estado allí para ayudar, y Rabb se aseguró de que ningún otro planeta les brindara apoyo. Los habitantes de Epide han lidiado con su sufrimiento en solitario todo este tiempo. Deben sentir emociones encontradas, especialmente al estar al tanto de los eventos en Ubárani. Y ahora, enfrentan una realidad aún más compleja al ver que ejércitos de otros planetas que se oponen a Rabb se están congregando en Epide.

La llegada inminente a Epide se volvía una carga cada vez más pesada para todos los presentes.

—¿A qué se refiere con el estado en que quedó Epide? —dijo Shuang, con una expresión de intriga en su rostro, mientras buscaba entender la situación que los esperaba en Epide.

Móyaal explicó, su voz cargada de pesar y conocimiento directo—. Luego de la guerra, aproximadamente el sesenta por ciento del planeta quedó en ruinas. Rabb dictaminó que cualquier estructura que ella considerara funcional debía demolerse. Durante estas tres décadas, no se ha permitido el paso de cargamentos con materiales de construcción, y lo que logra ingresar en términos de comida a menudo enfrenta demoras de semanas. Pero la situación más crítica es que absolutamente nada puede salir de Epide, ni objetos ni personas. Aquellos que estaban presentes en el momento del bloqueo han estado atrapados allí durante tres décadas.

Las palabras de Móyaal arrojaron una sombra aún más oscura sobre la perspectiva de regresar a Epide después de tanto tiempo y sumieron a todos en un silencio sombrío mientras procesaban la impactante realidad.

El simple hecho de imaginar las vidas de todas las personas que habían quedado bajo su cuidado llenaba de tristeza a Imaran. La magnitud del daño que habían sufrido era inimaginable. A pesar de tener conocimiento del bloqueo, nunca habían concebido que la situación fuera tan devastadora como lo describía su prima. Mientras Móyaal compartía estas revelaciones con los demás, estos escuchaban con atención, dejando sus platos de comida intocados, sumidos en un sombrío silencio.

Treinta minutos más tarde, todos habían disfrutado de un reconfortante baño y se habían ataviado con ropa fresca y nueva. Cada uno de ellos recogió una de las mochilas que les habían ofrecido junto con los rifles, aunque Axel, Saúl, Halima y Birkitt optaron por dejarlas reposar sobre la mesa.

Saúl, con la experiencia de haber sostenido armas similares en el pasado, entendió la pesadez física y el fardo psicológico que venía con ellas, una responsabilidad que no deseaba cargar. Sabía que, en la mayoría de los casos, si no en todos, optaría por huir en lugar de enfrentar un hostigamiento directo. El rifle se volvería inútil en sus manos. Axel, por su parte, tenía claro que su lugar estaría siempre en la Scarragb, por lo que el rifle no sería de ninguna utilidad en su caso. Era una carga innecesaria que no contribuiría a su causa.

La breve discusión entre Halima y Birkitt se centró en la utilidad de llevar un arma consigo. Aunque el científico trató de explicar que tener un arma podría brindarles cierta protección, Halima le recordó que cualquier persona armada sería un blanco obvio para cualquier enemigo, lo que resultaría en más peligro que seguridad.

Avanzaron hacia la fila, pasando junto a la carpa en la que Kamiko había estado, una presencia que aún despertaba escalofríos. Llegaron al frente de la escalera, donde se encontraron con Wormington y el grupo completo de primos Tzin, todos con mochilas y rifles al hombro. La seriedad se reflejaba en sus rostros mientras intercambiaban miradas, como si estuvieran buscando en los ojos de los demás la respuesta a la pregunta silenciosa de si estaban realmente listos para cruzar.

—¿Dónde está Birkitt? —dijo Halima, visiblemente preocupada.

—Venía con nosotros cuando salimos de la carpa de armamento —dijo Axel.

En ese momento, todos lo vieron salir de la carpa de Kamiko.

—¿No puede contener su curiosidad un poco, Birkitt? —dijo Wormington, un tanto frustrado.

—Tenía que echarle un vistazo. Quería ver cómo era la carpa del EDA más legendario, según lo cuentan ustedes mismos. Además, si no hubiera entrado, no habría encontrado esto —dijo Birkitt, extendiendo el brazo con una hoja de papel en la mano.

Shuang tomó el papel y lo leyó detenidamente. Luego, lo pasó a Imaran, quien lo examinó con una expresión de confusión. Finalmente, Alastor recibió el papel y lo miró con interés. Después, Saúl fue el último en sostenerlo.

El mensaje era claro: coordenadas. A Saúl esto no le decía nada, pero Imaran sabía muy bien qué quedaba en esas coordenadas... el curtgang de Kadee. Sin embargo, el propósito detrás de este mensaje dejó a Imaran perpleja. ¿Por qué Kamiko necesitaría las coordenadas de ese curtgang? Recordó que el laboratorio había quedado inservible después del asesinato de los científicos, y sin el ADN correcto, jamás podría funcionar. Entonces, ¿qué podría estar planeando? ¿Podría Kamiko tener información que Imaran no tenía? No, no tiene sentido. A menos que ella sepa en dónde está... No, si lo supiera la habría destruido ella misma hace rato. Algo en su interior le decía que debían tener cuidado con lo que Kamiko tramaba.

En ese tenso momento, las tres máquinas Kei que llevaban consigo comenzaron a sonar simultáneamente, alertándoles de una comunicación entrante. Shuang, siendo la más ágil, se conectó rápidamente, y los demás permanecieron en silencio, atentos a la conversación que se avecinaba.

En la proyección en frente de ellos, apareció el rostro de Zoe, cuyos ojos estaban vidriosos, al borde de las lágrimas. El nerviosismo en el aire se hizo más palpable cuando todos se dieron cuenta de que esta comunicación traía noticias que podían ser cruciales. Con la voz temblorosa, comunicó la noticia que heló la sangre de todos.

—Han iniciado, ya están cruzando hacia Grahish. Rabb encendió el curtgang de Dymphna con su propia Kei, hace unos minutos. Hemos perdido por completo la ventaja del factor sorpresa. Ya no estamos a la delantera, no tenemos posición de ataque.

Un silencio sepulcral cayó sobre el grupo, una pausa en la que todos procesaron la gravedad de la situación. La noticia era abrumadora, y la sensación de vulnerabilidad se aferró a cada uno de ellos.

—Pues nos defenderemos —dijo Birkitt, quien rompió ese inquietante silencio, desafiando la desesperación.

Sus palabras llegaron a oídos de todos como un llamado a la valentía en medio de la adversidad, sorprendiendo a todos los presentes.

Sin pronunciar una sola palabra, los primos Tzin actuaron con rapidez. Se dispersaron, cada uno corriendo hacia una esquina distinta de aquel vasto campamento, donde los EDA estaban preparándose para cruzar hacia Epide. La comunicación fue urgente y directa, informando a cada grupo de la inminente llegada de Rabb y su ejército. La noticia se propagó como un reguero de pólvora.

Los EDA del otro lado del curtgang recibieron las llamadas de sus compañeros en Epide y, a su vez, comunicaron la situación a sus propios aliados. En menos de diez minutos, un enjambre de comunicaciones tejió una red de conocimiento en toda la resistencia.

Los preparativos, que originalmente estaban enfocados en movilizar el ejército hacia el puerto de Grahish, se transformaron drásticamente. Ahora, la prioridad no era cruzar hacia el planeta capital, sino defender con uñas y dientes el portal que los conectaba a Grahish. La batalla se avecinaba, y todos estaban dispuestos a resistir, sin importar cuán abrumadora fuera la amenaza.
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